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MINDANAO. 



Navegando Magallanes hada el NO» desde la estre- 
midad S. del Nuevo-Mundo, sin detenerse en las islas 
pequeñas que podía encontrar al paso, debió indispen- 
sablemente dar en la poco interrumpida línea de cos- 
tas que corre desde Kamtchatka hasta Nueva Zelandia. 
Y como aquel ilustre navegante iba en demanda de las 
Molucas , que demoran cerca de la equinocial, y obser- 
varia además que los mares tropicales son más bonan- 
cibles que los de las zonas templadas y polares, es- 
pecialmente para los buques que navegan del £. al 
O., á causa de los vientos generales que soplan per- 
petuamente eri esta dirección^ y los ingleses han de- 
signado con el nombre de irade wind (viento del co- 
mercio), era natural que siguiese su rumbo por ellos, 
y que tropezase en el que ahora se llama Arcíiipiélago 
Filipino, después de haberse conocido por islas del Po- 
niente, sino se inclinaba al hemisferio S. y descubría 
Nueva Guinea ó Australia. 

A estas circunstancias debe la isla de Mindanao la 
gloria de ser la primera dé Filipinas en que pusieron 
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la planta los españoles. Más no solo es dignen de parti- 
cular atención por este recuerdo histórico de los tiem- 
pos de la brillante fortuna de España : lo es también 
por muchas cualidades que la distinguen de las demás 
del Archipiélago : tales son sus grandes dimensiones, 
en las que solo cede á la de Luzon : su estraordinaria y 
continua feracidad y vejetacion variada y pomposa ; sus 
hondas bifurcaciones y sus dosrios principales, nave- 
gables en mucha parte y admirablemente situados para 
facilitar las comunicaciones interiores; sus lagunas de 
orillas habitables ; su situación en el límite de las ter- 
ribles tormentas tropicales , llamadas baguios , tifones 
ó huracanes , que la hace exenta casi del todo de los 
estragos que estos causan en las otras islas más apar- 
tadas del Ecuador. También se distingue por estar po- 
blada de hombres de diversas razas , en las que se obser- 
van diferentes usos, costumbres y religión , dominan- 
do en su parte meridional los mahometanos, siempre 
enemigos de los españoles y de los indígenas cristia- 
nos , y siempre dados á la piratería, causa principal de 
los continuos desastres de que ha sido teatro, y ae que 
nunca hasta ahora se haya podido estender en ella la 
civilización cristiana. Es muy notable, en fin, por 
sus muchas relaciones con las islas del S., con las 
qne forma un grupo geográfico y una especie d,e Esta- 
do pirático inoependiente , en cuya existencia no pue- 
den ni deben consentir los españoies, que se encuentran 
por esta razón en contacto con los holandeses , que po- 
seen las Molucas y una parte de Borneo, y con los in- 
gleses, que tienen establecimientos en Labuan y Sara- 
wak , y aspiran á estender el comercio libre en aquellas 
regiones. 

Parécenos, pues, que una reseña histórica y descrip- 
tiva de aquella hermosa isla podrá interesar al público, 
ahora que principia á reconocerse la grande importan- 
cia del Archipiélago Filipino y su ilimitado porvenir, y 
que han tenido lugar en ella hechos de armas que hon- 
ran en alto grado á nuestras tropas y marina. 



mSTOBIA. 

Siguiendo á Antonio de Herrera, con añadidura de 
algunos hechos tomados de las tradiciones del país, 
el P. Fr. Juan de la Concepción describe así la llegada 
de Magallanes á la isla de Mindanao: 

«Partió el general de estas islas , que llamó de las 
Velas latinas ó el Archipiélago de San Lázaro , que es 
el que conservan, aunque se les añadió el de las Maria- 
nas; navegó 300 leguas con las proas ai Occidente; 
descubrió muchas islas abundantes en mantenimien- 
tos, entendía su lengua un indio que llevaba Magalla- 
nes, que fué un total alivio: lo primero fué el cmo de 
San Agitstinf punta austral de la grande isla de Minr 
danao: costeó la provincia de Caraga: entró por el 
estrecho de Siargao^ que le forma la punta Banajao 
con la isla de Leyte; reparó en la isla de Limasaua, 
que está en la boca : á la novedad de gente y navios 
acudieron pacíficos los naturales , y sabida su necesi- 
dad, la socorrieron con un buen refresco; mostraron- 
seles muy favorables , y les dejaron papeles en gratifi- 
cación de sus agasajos; con ellos adquirieron cédulas 
reales, jue honran a su principal con el magnífico títu- 
lo de principe... Con el buen rendimiento de los de Li- 
masava , descansaron y se refocilaron de sus pasadas 
miserias: tuvo noticia aquí Magallanes del rio de Bu^ 
tuan, cuyo Datto ó Régulo era más poderoso : resolvió 
ir á su boca con las esperanzas de la fama : correspon- 
dió á ellas el príncipe : envió una embajada con diez 
hombres á inquirü" ¿qué navios y qué gente? Por su in- 
térprete respondió Magallanes ser vasallos del grande y 
poaeroso Rey de Castilla : solo solicitaba paz y el co- 
mercio libre : que le suplicaba le abasteciesen de víve- 
res por su precio justo : respondió el Régulo que no 
tenia para tanta gente con abundancia : que de lo que 
hubiese se repartiría: llevaron á bordo cuatro puercos, 
tres cabras y algún abasto de arroz; era día de Pascua 
de Resurrección (8 de abril de 1521) ; mandó hacer el 
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general en tierra una enramada, é hizo salirse toda la 
gente á oir misa, que se celebró con gran devoción de 
los asistentes, dando gracias á Dios por tales benefi- 
cios; fué esta la primera que se dijo en estas islas: 
mandó después elevar una gran cruz en un alto mon- 
tecillo; á todo asistieron los naturales con mucha aten- 
ción y ternura , tratando á los estranjeros afablemente 
y con docilidad: tomé posesión de aquella isla por la 
corona de Castilla en nombre de Carlos V, Emperador 
y su Rey, adjudicándole estos dominios con solemne 
acto.» 

Después, dirigiéndose por entre las dos islas de 
Bohol y de Leyte, llegaron las naves á Gebú, en cuyas 
inmediaciones halló su tumba Magallanes. 

Otro historiador, el P. Francisco Combes, cuenta 
que el caballero lusitano D. Francisco de Castro hizo 
por amiel tiempo una espedicion al N. de las Molucas, 
de óraen del gobernador de Témate, D. Francisco 
Galvan : que entró por el mismo estrecho que Magajla- 
nes, entre Leyte y Mindanao : que saltó en tierra en 
Suligao , donde bautizó á los Reyes y á dos hijas su- 
yas, poniendo al Rey el nombre del mencionado go- 
bernador: que luego, siguiendo la costa, entró en el 
rio de Butuan , y saltando en tierra en sus orillas, bau- 
tizó al Rey de aquella comarca: que hizo lo mismo en 
Pansilan, que hoy se llama Singólo, y que por último 
estuvo en la isla de Camiguin , donde también bautizó 
á los Reyes y á sus cortesanos. Duda él primer histo- 
riador citado , Fr. Juan de la Concepción, de la verdad 
de estos hechos , sospechando que si los portugueses 
estuvieron en Mindanao poco después que Magallanes, 
no llevaron el objeto de convertir á sus habitantes al 
cristianismo , sino el de desacreditar á los españoles. 
Es cierto que los que formaban la espedicion del gene- 
ral D. García Jofre de Loaisa y Sebastian del Cano, 
que tocaron también en Mindanao , fueron tan mal re- 
cibidos por los naturales , que sin haber podido obtener 
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de ellos ningún socorro de víveres , y temiendo sus hos- 
tilidades en costas tan peligrosas, se apartaron pronta- 
mente de ellas en dirección á Cebú^ y después, obliga- 
dos de los vientos, á las Molucas. Pero la causa de es- 
te mal recibimiento fué otro, sin duda : fué que la ar- 
mada de Loaisa dio en el frontón oriental ae la isla, 
donde, como se verá mas adelante, es muy difícil y 
peligrosa la navegación , y donde se hacia ya sentir la 
influencia de la religión mahometana y de la piratería, 
mientras que la de Magallanes tuvo la suerte de ai-ri- 
bar á la parte NO. , poblada de gente más apacible , y 
adonde no llegan las grandes olas del Océano Pacífico. 
Hé aquí cómo refiere Antonio de Herrera la suerte que 
tuvo esta segunda espedicion en Mindanao , y las noti- 
cias que dá de la isla: 

«A 2 de octubre descubrieron la isla de Mindanao, 
y surgieron en el puerto de Vizaya , y echaron el batel 
para ver si podían tomar lengua'; anduvieron todo el 
dia sin topar gente , y hacia la tarde se descubrieron 
ciertos indios en una canoa; enviaron al gallego que 
tenían por lengua» (un desertor de Magallanes que se 
les unió en las Marianas) apara que supiese del pueblo; 
pero no le entendieron , y entrándose la canoa por una 
ensenada delante, el bate) la siguió y descubrieron la 
ribera de un rio... Las pravincias de la isla, según 
las noticias de entonces, eran Vaguindanao^ Parazao, 
Bitrian , Burrey^ Vizaya , Malmobuco, y los demás 
tenían guerra unos con otros.» (Estos nombres , adul- 
terados en la tradición , parecen de diferentes islas y 
distritos del Archipiélago, no de provincias de Minda- 
nao.) «Es gente belicosa y falsa: andan bien tratados, 
con azagayas en las manos, que ñolas dejan, y dagas y 
alfanjes , aunque sea dentro de los pueblos. Los indios 
que tomaron en las islas de los Ladrones» (Marianas), 
«se les huyeron en aquella isla, y los de Vizaya les ma- 
taron, pensando que eran corsarios, porque no enten- 
dían su lengua. Está aquel punto en ocho grados y 
cuatro minutos , en la banda de nuestro polo ártico, y 
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hay mucha y muy buena canela... Lunes , á 15 de oc- 
tubre , sah'ó la nave de este puerto de Mindanao , con 
propósito de ir á la isla de Cebú , porque habían enten- 
dido estos castellanos que era muy rica , y saltóles el 
viento alNO.> y tomaron el camino de los Malucos...» 

También tocó en Mindanao D. Alvaro de Saavedra, 
comandante de la tercera escuadrilla española que 
fué en demanda de las islas de la Especería, y sa- 
lió del puerto de Cinaltanejo , en la América del Sur, 
el 31 de octubre de 1528 por disposición de Hernán 
Cortes; pero, embarcados algunos víveres, partió muy 
en breve hacia el Sur en socorro de ia= gente de la an- 
terior espedicion. 

«Fué , dice Herrera, á Mindanao y Visaya , y otrlis 
islas que están en ocho grados , adonde les dieron puer- 
cos , gallinas y pan de arroz, y vieron muestras de oro, 
y las mujeres hermosas , y los hombres blancos ; an- 
daban todos en cabello largo : traían alfanjes de hierro: 
tenían tiros de pólvora , flechas muy largas y cerbata- 
nas con que tiraban con yerba: coseletes de algodón, 
corazas de escannis de pescados", y los hombres son 
guerreros , y confirmaban la paz con beber la sangre 
oel nuevo amigo, y sacrificaban hombres: Iraian los 
Reyes coronas en las cabezas , y el que entonces reina- 
ba se llamaba Catonao, el cual mató á D. Jorge Manri- 
que y á su hermano D. Diego y otros» (de la anterior 
espedicion ) ; «lo cual se supo porque se huyó á la nave 
de Alvaro de Saavedra Sebastian ael Pwrto, portugués 
casado en la Coruña, que iba en «1 armada del comen- 
dador Loaysa , y dijo esta nueva; y que su amo le llevó 
á Cebút, donde supo que había llevado de allí á ocho 
castellanos del armada de Magallanes á vender á la Chi- 
na, y que quedaban otros en otra isla que llaman 
Candiota ; rescató Alvaro de Saavedra otros dos caste- 
llanos por 60 pesos de oro, que se los trajeron en car- 
nes y atados , y los vistió : hizo paces con el señor, 
bebiendo y dando de beber sangre del brazo , porque 
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tal era su costumbre... En fin del año se hallaba Alva- 
ro de Saavedra con su nave capitana , sin saber de las 
otras, en Barragan y Candigan» (las Saranganis), «que 
están en altura de cuatro grados , adonde rescató los 
dos cafetellanos... De ellos entendió como habla gente 
del Emperador en la isla de Tidore , que estaba cien 
leguas de allí , y que tenian guerra con los portugue- 
ses : y habiendo tomado gallinas, arroz, batatas y vino 
de la tierra y clavo , después de haber estado tres dias 
en Barragan, se hizo á la vela caminando con N. la 
vía del Sur, viendo siempre islas pobladas.» 

Por este tiempo fué cuando Garlos V , disgustado 
gor una parte del mal éxito de las espediciones espa- 
ñolas á las Molucas, y teniendo por otra mucha nece- 
sidad de dinero para sus guerras en Europa, entró 
en tratos con el Rey de Portugal, y le cedió el derecho 
que la España pudiese tener á aquellas islas por 330,000 
ducados. El convenio se hizo en Zaragoza el 22 ^e 
abril de 1529. 

Pero ya se habia visto que al N. de las Molucas 
habia un grande Archipiélago, y no pasaron mu- 
chos años sin que se pensara en asegurarle á la Coro- 
na de Castilla. El virey de Nueva España , D. Antonio 
de Mendoza , cumpliendo las órdenes de la corte , dis- 
puso una escuadrilla de tres buques, al mando de Ruy 
López Villalobos, que salió del puerto de Juan Galle- 
go , en las costas del Pacífico, el dia 4.® de noviembre 
de 1542, en dirección á las i$los del Poniente^ con 
orden espresa de no tocar en las Molucas. Después de 
una larga y penosa navegación, arribó Villalobos, lo mis- 
mo que sus dos antecesores, á la parte oriental la isla 
de Mindanao. «Por ser su costa puerca,» dice Fr. Juan 
de la Concepción, «la llamaron de los arrecifes : á 2 de 
febrero surgieron en un puerto de ella que denomina- 
vron Jfaíapá , en altura <Íb siete grados: detuviéronse 
refrescando en ella un mes; quiso poblar aquí Villalo-^ 
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bos, que no lo hizo por. haberla esperi mentado de in- 
temperie grave : tomóse con los acostumbrados actos 
posesión de ella por la Corona de Castilla: pusieron 
al lugar determinado para la fundación CoBsarea Ca- 
roli: por los vientos contrarios y fuerza de las corrien- 
tes fueron forzados la vuelta del. Sur: arribaron á Bar- 
ragan : asentaron con los naturales paces , de que se 
arrepintieron muy presto: pusiéronse en armas, y aun- 
que se les importunó á que les vendiesen bastimentos, 
no hubo modo de reducirlos : usóse primero de todos 
aquellos medios que dicta la benevolencia: hizo la 
fuerza lo que no pudo el agrado: acometióse el pue- 
blo : hicieron resistencia , pero se dieron al mayor po- 
der con la fuga : no fueron seguidos , pensando se re- 
ducirían con el escarmiento: no fué el vencimiento sin 
costado sangre: fueron heridos algunos de los nues- 
tros, de los (jue murieron seis. Esta isla , que apelli- 
daron Antonia, tendrá seis leguas en su circuito: ha- 
bla en ella cuatro pueblos : toda la gente se recogió en 
unpeñon muy agrio: estaba fortificado con palizadas 
y otras defensas : pareció á los nuestros lance de honor 
acometerle: hiciéronsele varios acometimientos: der- 
ribaron por aquellos despeñaderos grandes vigas: ven- 
ció estas dificultades nuestra constancia : ganóseles la 
altura , y dominados ya , huyeron sin empeñarse los 
nuestros en el alcance: era su ánimo sosegarles; pero 
ellos desampararon la isla y se fueron á Caesárea: en el 
peñón se halló porcelana , almizcle , ámbar y aceites, 
en que tenian un internado comercio los Mindanaos y 
de otras islas: halláronse algunas muestras de oro...» 
Detenidos los españoles en Sarragan por el mal 
tiempo y la escasez de viveros, hicieron allí siembras de 
maiz ; pero agotado este recurso y las raices y frutos 
silvestres que encontraron , padecieron mucha hambre 
y miseria. Tuvo Villalobos noticia del señor de Minda- 
nao, y quiso hacer amistad con él , á cuyo efecto des- 
pachó una embarcación al punto de su residencia. No 
es fácil determinar si esta espedicion fué al Rio Grande 
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de Mindanao ó á la isla de Joló* Hé aquí como refiere 
el suceso el P. Juan de la Concepción : 

«Para socorrer necesidad tan estrema le pareció á 
Ruy López era conveniente hacerse amigo con el señor 
de Mindanao, 50 leguas de distancia, isla má^ o6wn- 
dante : preparó nn navio con 50 hombres, á cargo de 
Bernardo de la Torre : prevínole de rescates y merca- 
derías : llegaron á surgir á la boca de un gran rio : era 
gente indómita , desabrida por los malos tratamien- 
tos de los portugueses , y así solo hallaron engaños y 
traiciones : la necesidad les obligó á los nuestros á apro- 
vecharse de las armas: acometiéronlos en un elevado 
fuertecillo , en que, no queriendo rendirse, mataron á 
los defensores; dando libertad á mujeres y muchachos, 
volvieron á Barragan con- algún bastimento. 

» En estas estrecheces convinieron enviar un navio 
á Nueva España, que diese noticia de lo hasta allí 
operado, solicitando órdenes y socorros: también des- 
pacharon una galeota á unas islas, que son las que lla- 
maron Philipinas después, y con este nomore las 
marcaron los de esta última armada, en honor del prín- 
cipe , cuyo nombre era Fhili'po, . , Quiso Dios que la 
embarcación que fué á las Philipinas volviese con co- 
pia de víveres: habilitados así, resolvieron irse á acue- 
llas islas , especialmente á la de Abuyo» (costa orien- 
tal de Ley te), «de quien tuvieron noticia de que era la 
más abundante ; que los naturales los deseaban y se- 
rian bien recibidos en ella: acomodáronse en un navio 
grande , en dos bergantines que habian construido, y 
en otras embarcaciones menores; salió esta escuadra a 
la mar; el tiempo les fué tan contrario que les fué pre- 
ciso entrar en una bahía ó ensenada de Caesárea; des- 
pachóse embarcación que solicitase víveres : volvió con 
el mal despacho de que al tiempo de los rescates les 
habian asaltado los indios y les habian muerto i 1 hom- 
bres, quedando los restantes muy flacos y fatigados : la 
escasez era ya tal , que solo se racionaban cuatro onzas 
de arroz, y esta estrecha economía solo diez dias podia 
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eatretenerse: esto lescompelióá solicitar otra isla que les 
presentase socorro , y por no tocar en las Malucas, lo- 
mar puerto aunque fuese en Carnoso : las corrientes y 
vientos les condujeron al pueblo de Sagala , jurisdicción 
de Gilolo...» 

Larga seria la relación do las desgracias que si^ 
guieron afligiendo á los españoles en aquella espedí- 
eioH.VillaloboSy su comandante, murió de pesadum- 
bre y de fatiga en Amboina, en las Molucas, después de 
haberse entregado á los portugueses , cediendo á una 
cruel necesidad , pero no sin caer en el desprecio de 
gran parte de sus subordinados. De estos se quedaron 
algunos al servicio de las armas portuguesas, otros se 
dispersaron en aquellos Archipiélagos; , dados á una 
vida miserable y aventurera, que no duraría mucho, y 
muy pocos, entre ellos cinco religiosos agustinos , re- 
gresaron á España , por la vía del cabo de Buena Es- 
peranza, en un buque portugués, y no arribaron á Lis- 
boa sino á los siete años de su salida de Nueva Es- 
paña. En este tiempo fué cuando la naveSar» Juan, una 
de las de la escuadrilla de Villalobos , que por disposi- 
ción de este habia partido para la América , al mando 
de Iñigo Ortiz de Retes ,. en busca de refuerzos y so- 
corros, no pudiendo romper los vientos generales 
del Pacífico ni aún á los 30° de latitud N., y obliga- 
do á arribar al S., costeó una gran parte de la grande 
isla á que aquel navegante dio el nombre de Nueva 
Guinea, con el cual es hasta ahora conocida.^ 

Mucho resfrió el ardor con que en España se fo- 
mentaban los descubrimientos y conquistas en los ma- 
res del Poniente , el mal éxito de las cuatro espedicio- 
nes mencionadas. Sin embargo, pasados algunos años, 
se volvió á pensar en el Archipiélago Filipino. El P. An- 
drés de Urdaneta^ que habia sido capitán de uno de 
los buques de la segunda escuadrilla, y tomó el hábito 
de religioso agustino , según dice un historiador , para 
hacer valer sus gestiones, fué quien más influyó en el 
ánimo de Felipe II para que ordenase otra espedicion 
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á aquellos mares. Organizóse esta en Nueva España: 
filé elegido comandante de ella el célebre Miguel Ló- 
pez de Legaspi^ con encargo especial de que le acom- 
pañase el P. ürdaneta, y prohibición absoluta de to- 
car en lasMolucas. Componíase la escuadra de cinco 
buques, tripulados con 400 hombres, y zarpó del puer- 
to de la Natividad en 211 de noviembre de 1564. 

La historia de esta armadilla ilustra poco la parti- 
cular de Mindanao ; pero algunos de sus hechos me- 
recen mencionarse en esta. El 13 de febrero de 1565 
descubrió Legaspi la primera tierra del Archipiélago 
Filipino, Aprovechando las lecciones de la esperiencia, 
á tanta costa adquirida por sus desgraciados anteceso» 
res ,, se habia dirigido más al N. que estos , y dio en 
la costa deSamar , en 12° 10' de iatitud septentrional, 
echando anclas en la bahía de U|uis, abrigada por la 
isla de Hilaban y los islotes Tubabat , Baujan, Linao 
y Fulin. Mandó reconocer algunas leguas de costa. 
Hállese la de la parte N. muy desabrigada y espuesta 
á los vientos de la monzón , que la baten de frente , y 
algo más practicable la del S. j pero en una y otra 
dirección vieron muy pocos habitantes , y estos adus- 
tos y salvajes. A los tres dias levó- la armadilla , y cor- 
riendo la costa hacia el S. , dobló la punta Sunqui, por 
dentro de las islas de Suluan ó Buena Señal, Jomon- 
jol y Manicani , dando fondo en las inmediaciones de 
un rio, que no puede ser otro que el de Quinapin- 
dan. Desde allí dispuso que el capitán fioiti con una 
embarcación hiciese un reconocimiento de las cos- 
tas inmediatas , mientras él mismo esploraba el in- 
terior de la tierra. Su esploraeion dio poco fru- 
to; pero Goiti trajo buenas noticias de los puntos 
que habia reconocido, y principalmente de un pue- 
blo llamado Cabalian , en la isla inmediata de Leyte, 
á los 10° 15* de latitud. En consecuencia se diri- 
gió allí toda la armada, dando fondo cerca del pueblo 
el 5 de marzo. Un indio principal, llamado Camutujan, 
hizo amistad con los españoles ^ y pasados algunos dias 
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acompañó, sirviendo de práctico, á las naves hasta Li- 
masava; pero tuvieron mal recibimiento en aquella 
isla , y Legaspi dispuso despedir al práctico y dirigirse 
á Camiguin , de cuyo punto le dieron buenas noticias, 
así respecto á su abundancia de víveres, como á la 
condición apacible de sus habitantes. Halló en efecto 
un pueblo con algunas provisiones de frutos del país, 
pero enteramente abandonado. Entonces determinó el 
general pasar á Butuan , en la grande isla de Minda- 
nao ; pero cuando iba navegando en demanda de aque- 
lla ensenada , un temporal le arrojó á la costa S. de 
Bohol , donde , sin hallar puerto , mandó echar el an- 
cla en .13 brazas cerca de la tierra. Desde aquel punto 
despachó una nave á reconocer las islas contiguas , y 
otra á buscar víveres á Butuan. Entre tanto ocurrió un 
suceso digno de memoria , porque debió dar mucha 
luz á Legaspi para formar juicio del estado social, de 
la cultura y del comercio de las distintas partes del 
Archipiélago, Avistóse una embarcación grande: se la 
reconoció, é hizo fuego á los aspañoles; estos la rindie- 
ron, haciendo prisioneros al piloto y otros seis hombres; 
el capitán fué muerto y los demás huyeron en una ca- 
noa ó banca que la embarcación traia á remolque. 

Aquellos hombres eran moros de Borneo y Se en- 
tendían con el P, ürdaneta y otros españoles en idioma 
malayo. De ellos se supo « que los borneyes traían á 
rescatar entre aquellos naturales cobre, estaño, pla- 
tos , porcelanas , campanas, menjuí, ropas pintadas, 
sartenes , hierros de lanzas de buen temple, cuchillos 
y otras menudencias ; y en cambio cargaban oro, cera, 
esclavos y sigáis»' (caracoles pequeños que sirven de 
moneda en las Indias); «informó también el piloto que 
en Butuan habia un grande contrato de canela , que 
también habia mucho oro , y de este precioso metal 
había bastante abundancia en las demás islas ; que al 
presente, en Butuan, habia dos juncos de Luzon^ res- 
catando oro, esclavos y cera...» 

El buque enviado a Butiian confirmó estas noticias 
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á su regreso á los 15 dias de viaje, asegurando al ge- 
neral que los pocos cambios que se hablan hecho en 
Butuan, se hicieron con los mercaderes de Luzon, 
quienes se mostraron muy aficionados á las monedas 
de plata españolas , que los otros indígenas veian con 
indiferencia. 

El comandante del otro buque^ enviado á reconocer 
las islas vecinas , que era Juan de Aguirre , trajo la 
. noticia de que el mejor puerto de euantos habia visto 
era el de Cebú , si bien sus habitantes se habían mos- 
trado muy esquhvos , sin duda por temor á la venganza 
de los españoles. Delermin?^ Legaspi dirigkse á aque- 
lla isla con su armada, pero los vientos la echaron á 
Limasava , de donde , mejor recibido que la primera 
vez, pasó á Dapitan. Y fué buena suerte^ porque los 
habitantes de esta hermosa ensenada , que eran emi- 
grados de Bohol (la Irlanda de Filipinas), se hicieron 
muy amigos de los españoles ; les regalaron provisiones 
frescas abundantes, y les facilitaron pilotos prácticos, 
que les dirigieron á la isla de Panglao ^ contigua á 
Bohol , en la cual también hicieron amistades, v des- 
pués á Cebú , donde fondearon los buques el 27 de abril 
de 1563, y donde Legaspi comenzó su obra de descu- 
brimientos y pacificación, con tanta inteligencia y 
felicidad, que antes de morir (agosto de 1572) pudo 
gloriarse de haber adquirido para la España un estado 
colonial de inestimable precio. 

Pero los prósperos sucesos de Legaspi y sus in- 
mediatos sucesores fueron en el N. del Archipiélago. 
Alejábales del S. al recuerdo de los desastres que allí 
habían sufrido las armas españolas y la conducta siem- 
pre hostil de sus habitantes. 

1584 á 165o. 

Habían pasado 14 años sin que los gobernadores de 
Filipinas hiciesen ninguna tentativa para reducir la 
islade^Mindanao, cuando el tercero de ellos, doctor 

2 
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Sande, fué con 30 embarcaciones á Borneo para resta- 
blecer á Malaela en la posesión del reino, de que le ha- 
bía despojado su hermano menor. Tuvo feliz éxito esta 
empresa, aunque poco duradero; y el gobernador, á su 
vuelta á Manila , destacó al capitán Esteban Rodríguez 
de Figueroa á las islas de Joló y Mindanao para que las 
redujese á la obediencia. 

Sus habitantes le recibieron de paz , cediendo al 
grande prestigio que iban adquiriendo en aquellas re- 
giones las armas españolas ; concediéronle cuanto les 
pidió , y formalizaron actas ,ae sumisión á la Corona de 
Castilla (1579); pero tan pronto como perdieron de 
vista las naves, olvidaron todas sus promesas. 

Era Figueroa un caballero nacido en las posesiones 
españolas de África , de gadres portugueses ; pasó de 
pocos años á Nueva España , y de allí á Filipinas con 
Legaspi ; su valor y servicios importantes fueron pre- 
ciados con dos encomiendas de á 1 ,000 tributos ; una 
en la isla de Panay , y otra en Camarines : con sus pro- 
ductos y la correspondencia de un hermano que tenia 
muy rico en Méjico, adquirió un gran caudal. Desde 
qué visitó la isla de Mindanao tuvo el pensamiento de 
emprender formalmente su pacificación , castigando la 
inconstancia y mala fé de los morol del Rio Grande, 
que con su autoridad ó con su influjo apartaban á los 
habitantes del resto de la isla de la obediencia al go- 
bierno español ; pero habiendo de obtener para ello la 
autorización de la corte , no pudo intentar ejecutarlo 
hasta febrero del año 1596, en cuya época conta- 
ba 31 años de residencia en Filipinas, y gobernaba el 
país el doctor D. Antonio de Morga, el cual, en una 
historia que compuso de los sucesos de su tiempo , y se 
publicó en Méjico en 1709, describe así aquella (íes- 
graciada empresa: 

«Entre tanto que estas cosas pasaban en Camboja y 
Cochinchina, habiendo venido de España recaudo de 
S. M. para concluir un asiento que el capitán Esteban 
Rodríguez de Figueroa había hecho con el gobernador 
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Gómez Pérez Dasmariñas, que haria á su costa la paci- 
ficación de la isla de Míndanao, y la poblaría, dándole 
el gobierno de ella por dos vidas y otros premios; se 
efectuó el dicho asiento, vencidas algunas dificultades 
que se ofrecieron. Esteban Rodríguez aprestó la gente 
y navios y demás necesario para la empresa , y con al- 
gunas galeras, galeotas , fragatas y barangáyanes, salió 
con 214 españoles á la isla de Mindanao por febrero del 
mismo año 96, llevando por su maese de campo al 
capitán Juan de la Jara y algunos religiosos de la Com- 
pañía de Jesús para la doctrina , y muchos naturales 
para el servicio del campo y armada. Llegó con buen 
tiempo al rio de Mindanao,- donde las primeras pobla- 
ciones, llamadas Tkmpacan y Sumaguan,, enemigos de 
los de Buhahayen , le recibieron de paz y amistad y se 
juntaron con su armada , que serian 6^,000 hombres, 
y sin detenerse pasaron el rio arriba ocho leguas más 
adelante sobre Buhahayen, la principal población de 
la isla, donde el más principal de ella estaba fortifi- 
cado en muchas partes. Llegados á la población, la ar- 
mada surgió y echó luego en tierra buena parte de su 
gente con sus' armas , que por unos zacatales quehabia 
junto á la ribera , antes de llegar á las casas y fuerte,, 
hallaron algunos buhahayenes que le salieren al en-^ 
cuentro con sus campilanes y corazas y otras armas, 
y por di ve reas partes acometieron á los españoles, que 
por ser el sitio cenagoso y espeso de zacatal no podían 
(con el concierto necesario) hacerlo que convenia,, 
aunque se trabajaba por el maese de campo y capitanes 
que llevaban en concertarla gente y animarla para que 
hiciesen rostro á los naturales. Miraba lo que pasaba 
desde la galera capitana el gobernador Esteban Rodrí- 
guez de Figueroa, que nopudiendo sufrir el poco con- 
cierto de su gente, tomó las armas, y con tres ó cuatro 
compañeros se hizo echar en tierra , y llevándole su 
morrión un criado por ir más ligero , fué atravesando 
por una parte del zacatal adonde era la; pelea. Salió un 
indio enemigo al paso (sin ser visto) por un lado, 
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y con un campilan que llevaba ie dio un golpe en la 
cabeza al gobernador. A poco espacio el maese de cam- 
po Juan de la Jara se retiró con ia gente á la armada, 
habiendo dejado en aquella refriega algunos españoles 
muertos ; el gobernador no volvió más en su sentido, 
porque la herida era grande , y otro dia murió , y ia 
armada con esta pérdida y mal suceso se levó de aquel 
puerto y volvió el rio abajo á Tampacan , donde surgió 
entre los amigos y sus poblaciones. El maese de campo 
Juan de la Jara se hizo luego elegir de la armada por 
sucesor en el gobierno y empresa, é hizo un fuerte de 
harigues y palmas junto á Tampacan, con una población 
de españoles , á que le puso el nombre Murcia , y co- 
menzó á disponer como le pareció para perpetuarse y 
apropiarse la cosa , sin dependencia ni reconocimiento 
del gobernador de Manila , sin cuya intercesión y ayuda 
no se podia proseguir esta empresa. Pretendió luego 
xíasarse con la viuda y quedarse con la tierra ; pasó al 
efecto á lloilo á verse con ella , doiide tenia sus hacien- 
das el difunto , y mandado poner preso por el goberna- 
dor Tello , fué conducido á Manila , y encausado, murió 
en ella. Después , á costa del gobierno y de los bienes 
de Esteban Rodríguez, se volvió ala empresa, que 
también fué abandonada, dando estos desgraciados 
acontecimientos origen á las sucesivas y continuas pi- 
laXQviSiS áe los mindanaos y joloanos.» 

No encontraron los españoles iguales obstáculos 
en otros distritos de la isla de Mindanao, donde la po- 
blación no era mahometana. Por aquel tiempo se es- 
tablecieron pacíficamente encomiendas en Butuan y en 
Dapitan , y un corregidor en el primero de estos dos 
puntos. También se asignaron al nuevo corregimiento = 
dos misioneros jesuítas, si bien no tenian en él su ha- 
bitual residencia, sino en la ida de Bohol. Poco des- 
pués, durante el gobierno de D. Juan de Silva, por los 
años de 4610, se estableció una encomienda en la costa 
oriental , al abrigo del presidio de Tandag. 



— 2í — 

Mucho hubiera podido progresar aquel ilustre capi- 
tán general en la pacificación de Mindanao y en la 
estincion de la piratería, si no hubiese tenido que hacer 
frente á los holandeses , quienes aprovechándose de las 
treguas estipuladas con el archiduque Alberto en 4609, 
sin que se hiciese mención en ellas de las Indias orien- 
tales , redoblaron sus esfuerzos por estender en estas 
sus conquistas , especialmente en los puntos ocupados 
por los españoles y los portugueses. 

Era D. Juan 'de Silva un esperimentado militar, 
formado en las guerras de Flandes , y le envió el mo- 
narca á las Filipinas , como el hombre más apto para 
defenderlas. Desembarcó en Cavite en abril de aquel 
mismo año con cinco compañías de infantería. Halló 
elementos y tuvo energía para armar una escuadra res- 
petable , que él mismo condujo á Malaca , donde los 
holandeses se hablan hecho fuertes. Componíase de diez 
galeones , cuati'o galeras y un patache, con un conside- 
rable número de embarcaciones menores y una tripula- 
ción de 5,000 hombres, entre ellos 2,000 españoles. Los 
galeones eran , uno de 2,000 toneladas ; uno de i ,600; 
dos de i ,300; dos de 800- ; dos de 700; uno de 500 , y 
otro dé 400 ; montaban 30Ó piezas de bronce del calibre 
de 30 á 48, y llevaban á.-bordo una inmensa cantidad 
de pólvora , 5,000 arrobas ;de galleta , 43,000 fanegas 
de arroz y olra multitud de provisiones, costeadas por 
el erario y i)or los habitante dé Manila , entre los cua- 
les había Va^íffüchos que poseían grandes riquezas. 

Pero todas estas' fuerzas y recursos se disiparon en 
dificiles y jpenosas empresas fuera del Archipiélago 
Filipino, lííientras que los mahometanos de Mindanao, 
Borneo é islas intermedias iban desenvolviéndose y 
creciendo en atrevimiento. 

Con el fin de reprimir sus continuas y terribles 
piraterías, se fundó un fuerte en Zamboanga, empre- 
sa encomendada ai comaadante D.Juan de Chaves, 
en 4635, con 300 soldados españoles y 4 ,000 visayas, 
y llevada á cabo con mucho trabajo y perseve- 



rancia y sostenida con inmensos gastos y sacriücios. 

A poco de su fundación hizo el nuevo estableci- 
miento un servicio importante. Del Rio Grande de 
Mindanao salió una armada numerosa de embarcacio- 
nes piráticas , al mando de Tagal , hermano dé Corra-^ 
lat, Datto principal de aquel pnnto: hÍ7.o grandes es- 
tragos en varias islas, cautivó más de 650 cristianos, 
entre ellos tres religiosos españoles de Calamianes, 
abrasó pueblos y robó tesoros de las iglesias. Volvia 
cargada de estos despojos cuando el gobernador de 
Zamboanga dispuso una flotilla que la salió al encuen- 
tro en punta Flechas, y en un furioso combate la 
apresó cinco de las mayores embarcaciones, rescatan- 
de muchos cautivos indígenas y uno de los religiosos. 

Este suceso decidió al gobernador de las islas, 
Hurtado de Corcuera, que acababa de tomar el man- 
do de ellas (2o de junio de 1635) á emprender se- 
riamente la guerra contra los piratas , atacándoles en 
sus madrigueras. Organizó una esgedioion de más 
de 1 ,000 soldados y marineros españoles, y dos com- 
pañías de indígenas, y puesto a su cabeza, se dirigió 
tesueltamente al R^o Grande (febrero de 1636), donde 
con heroicos esfuerzos de sufrimiento y de valerse 
apoderó en dos días de continuos combates (13 y 14 
de marzo) de Lamitan , población principal de Corra- 
lat , defendida por un fuerte con más de 2,000 hom- 
bres. Otro Sultán ó Datto que dominaba en las orillas 
del rio, cerca de la laguna donde tiene su origen, que 
conocieron entonces los españoles con el nombre de 
Buhayen, hizo paces con estos , ofreciendo perseguir 
á Corralat, que habia logrado huir con se familia, 
aunque herido en un brazo, y de quien pretendía ser 
enemigo mortal , porque le tenia usurpada parte de 
sus dominios. Entonces se estableció allí un fuerte. 
También se presentaron á ofrecer obediencia el Régu- 
lo de Basilan y muchos joloanos, que pidieron permi- 
so para poblar bajo la protección de la bandera es- 
pañola. 
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Después de esta victoria dispuso el gobernador que 
unín parte de las fuerzas que componían su armada 
corriese las costas de la isla, doblando el cabo de San 
Agüsün y la punta Banajao hasta Dapitan, entrando á 
sangre y fuego las poblaciones donde hallase resisten- 
cia; y luego (en fin de setiembre de 1637) se dirigió á 
la cabezí-de las restantes á Joló , donde el Sultán 
Achen tenia su capital, centro de aquel Estado piráti- 
co. Allí hicieron los españoles grandes proezas: toma- 
ron y arrasaron los fuertes que hallaron en la isla, y 
establecféron un presidio bien fortificado en el interior, 
en relación con otros dos castillos avanzados hacia el 
mar, en los que dejó Cdrcuera guarnición suficiente, 
retirándose á Manila, donde se celebraron sus triun- 
fos con alegres y ruidosas fiestas (1638). "^ 

Quedó en Zamboanga por gobernador y jefe de todas 
las fuerzas repartidas en rMindanao, Joló y^us depen- 
dencias elgeneral D. Pedro Almontede Verástegui, al- 
tamente celebrado en las crónicas de Filipinas por sus 
relevantes prendas militares. En su tiempo se estendió 
el dominio español por todo lo interior de la isla de Min- 
danao. El alcalde de Caraíía, con ayuda del misionero 
de Iligan, á quien por sus hazañas se dio el renombre 
de Padre Capitán y penetró en ¡a laguna de Malanao, 
reduciendo á la obediencia á las poblaciones de sus ori- 
llas y de las del rio de Bi§an, por el que se comunica 
con el mar. Entonces se vio que los mahometanos del 
Rio Grande pasaban fácilmente á aquella laguna , y 
tenían sujetos á los habitantes de las comarcas inter- 
medias. Entonces se fundó también un fuerte en la 
Sabanilla, al S. de aquel rio, muy cerca de su embo- 
cadura, en relación con el de Buhayen, en el interior; 
y para que el tjiunfpfnese completo, se presentó en 
Zamboanga el Datto de Sibuguey á rendir homenaje 
al gobernador Almonte y ofrecerle obediencia y coo«^ 
peracion. 

Son de admirar los progresos que hasta aquella 
época habían üecbo los españoles en la pacificación de 
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las Filipinas en general, y más admirables aún. los 
gue hicieron en la de Mindanao donde encontraron tan 
fuertes elementos de resistencia. Pero entonces fué 
cuando sonó la hora de la adversidad. 

Xe50~1790. 

El 27 de junio de 1646 los holandeses, aliados con 
los mahometanos, intentaron tomar los fuertes de Joló, 
y aunque hubieron de retirarse con grandes pérdida?, 
el gobierno de Manila , que esperaba verles volver al 
año siguiente con mayores fuerzas , y conocía que las 
suyas iban disminuyendo , dispuso que se abandonara 
la isla, al abrigo de un tratado de paz y alianza con el 
Sultán, con que se procuró disimular el verdadero 
motivo de la retirada. Este fué el primer contratiempo 
irreparable que ocurrió en las Filipinas en aquel pe- 
ríodo de crisis fatal para Eíípña. Pero antes de .referir 
otros que siguieron , veamos cuál era la situación de 
los españoles en Mindanao. En un informe que por or- 
den del gobierno supremo redactaron los prelados je- 
suítas en 16S4, se describe así el estado de la pobla- 
ción cristiana: 

«La isla de Mindanao es la mayor de estas Filipi- 
nas, después de Manila. Está todavía por sujetar gran 
parte de ella. En lo sujeto tiene la compañía á su car- 
go las jurisdicciones de Iligan y Zamboanga. Este es 
el principal presidio de los españoles , donde está 
principiado á fundar un colegio. Este tierte un rector, 
con cinco operarios sacerdotes. Los pueblos que doc- 
trina son el de los naturales y Luíaos de la misma Zam- 
boanga, que son 800 familias, y en lugar de tributo 
sirven en nuestras armadas de remo , que muy de or- 
dinario andan en corso en defensa de nuestras costas y 
ofensa de las enemigas. La isla de Basilan, enfrente 
del presidio de Zamboanga , á dos leguas de distancia, 
tiene cerca de 1,000 familias, que atraídas por la 
industria , cariño y solicitud de los PP. doctrineros, 
se manifiestan más para ser administrados; y entiem- 
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po ííeí tributo parecen los menos, y la benignidad' 
eristiana de los españoles, que atiende más al bien de 
las almas que al interés personal , los disimula por my 
estar aún totalmente doméstica y sujeta esta gente , y 
w el riesgo de perderlo todo si se apretase mucho,, 
io cual pasa así , no solamente en la isla de Basilan,, 
siino también en todas las demás de esta jurisdicción de 
Zamboanga. En la tierra de Míndanao, que son la Cal- 
dera, puerto nombrado á dos leguas de Zamboan^xa, 
Mcia el oriente , que tendrá 200 familias: Bocot, 230: 
Piacan y Siraney, iOO: Siocon, 300: Maslo, JOO: Na- 
liican, 30; Data, 25: Coroan, 20: Bit ales, 40: Fin- 
gan, iOO: Tupila, 100: Sanguinto, 100, que están 
á la parte meridional de Zamboanga ,. y por todas mon- 
tan 3,251 familias. Inclúyense También en esta juris-" 
dificioñ las islas de Pangotaran y übian,. distantes tres 
óias de viaje de Zamboanga , "cuyos habitadores , ya 
easi todos cristianos , dan, cuando pasan por allí las 
armadas,. alguR género de tributo: las isfes de Tapul 
y Balonaguis, cuyos naturales son todavía infieles; hay 
alrededor de Basilan muchas isletas, acogida de in*- 
dios fugitivos, muchos de ellos cristianos, que en oca- 
siones se manifiestan á los PP. para ser administra- 
dos , y á su persuasión se agregan á servir en las ar^ 
inadas. Pertenecen también á la misma jurisdicción de 
Zamboanga., la isla de Joló , en la cual hay muchos 
cristianos , de los que quedaron allí cuando se retiró- 
el presidio español : van algunas veces á visitarlos los 
PP. ministros, y procuran atraerlos para administrarles 
los santos sacramentos. Y reducidos todos estos á fami- 
Has serán poco más ó menos, en Pangotaran y übian, 
200.: en Tapul y Balonaquis, i 50: en las isletas de Ba- 
silan, 200; y en Joló con las suyas, 500 : que por todas 
hacen 1,000. — Jurisdicción. deiligan, con su residen- 
cia de Rapi tan.— Corre esta jurisdicción por la costa 
oriental de la isla , y tendrá su distrito largas 60 leguas, 
en que se comprende la nación de los Sóbanos, que es 
de las numerosas de la isla, y más dispuesta para la 
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doctrina evangélica , por ser gentiles y no mdhométa* 
nos como los mindanaos. El pueblo de Iligan , que es 
cabecera de la jurisdicción, donde asiste el alcalde ma- 
yor y capitán de infanteria de presidio, tiene hasta 
cien tributarios en la playa, y la tierra más adentro 
en otro pueblo que llaman Baloy , habrá 200 familias, 
si bien para el tributo no parecen sino 30. Y en otro 
pueblo llamado Lavayan, que está de la otra parte de 
Iligan y ensenada de Panguil, §0, bien que ellos son 
dos tantos más. Sigúese Dapitan , que es la cabecera 
de la residencia y doctrina , por ser de ios más anti- 
guos cristianos de estas islas , que de su voluntad sa- 
lieron ai encuentro á los primeros españoles que vi- 
nieron á la conquista , y les guiaron y sirvieron en 
ella, y siempre han permanecido Oelmente en su amis* 
tad, por lo cual están reservados de pagar tributo. Son 
hasta 200 familias, y en otro pueblo que está la tierra 
adentro en la cabecera del mismo rio habrá 250. Los 
pueblos que corren la costa adelante hacia Zambóanga 
son Dipoloc, de 300 familias : Du'no, 600 : Manucan, 
100: Tubao, 100: Sindangan, 500: Mucas, 200: Qui- 
pit, 300 : que por todas montan 2,730 familias, las que 
se computa haber en esta residencia, á cuya doctrina 
asisten de ordinario cinco sacerdotes.^) 

De manera que la población cristiana al cargo de 
los jesuítas en Mindanao y sus adyacentes era en aque- 
lla época de 50,000 almas. Los .agustinos descalzos 
que en 1621 hablan acudido en auxilio de estos para 
-atender alas jurisdicciones de Butuan y Caraga, ad- 
ministraban otras 20,000 almas, cuando menos; y co- 
mo la población total de la isla se calculaba entonces 
de 150,000 , según el cronista P. Golin., se puede 
creer que hablan abrazado el cristianismo y obeaecian 
i las autoridades españolas más de dos quintas partes 
de sus habitantes, 

Pero hablan comenzado las desdichas de la nación 
y se sucedían atropelladamente. En 1662 un nuevo y 
iormidable enemigo.; el pirata diino Koseng amenazó 
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al Archipiélaí^o Tilipiuo , después de haber arrancado 
á la isla Formosa del poder de los holandeses, Pura ha- 
cer frente á sus numerosas fuerzas, consideró indis- 
pensable el gobierno de Manila concentrar en la ca- 
pital todo? los recursos militares del país, mandando en 
consecuencia evacuar los presidios de Zamboanga, Bu- 
ha ven y la Sabanilla en Mindanao y el de Taytay en 
las Calamianes. 

El orgullo de los mahometanos, cuando ellos se 
vieron libres en su país de la presión de las arngas es- 
pañolas, creció hasta la locura: sus proezas piráticas se 
sucedían sin intermisión , eubrienao de luto el Archi- 
piélago entero y alarmando á veces basta la misma 
capital. 

El poder español y el prestigio de sus armas cayó 
con tal estrépito y precipitación que apenas quedó 
rastro de él en los puntos habitados por mahometanos, 
conservándole á duras penas , aunque muy menguado, 
merced á los sacrificios de los misioneros religiosos, 
entre los indígenas no contaminados por el mahome- 
tismo. 

Mientras que Manila ardía en disputas entre el capi- 
tán general y el arzobispo, entre el arzobispo y las órde- 
nes religiosas, entre los jesuítas y los dominicos y los 
agustinos descalzos, entre los comerciantes de aquélla 
capital y los de Sevilla y Cádiz, los holandeses esten- 
dian sirdominacion é influjo en todo el Archipiélago 
oriental y en la península de Malaca: los ingleses apre- 
saban los galeones de Acapulco cargados de plata: los 
buques de guerra españoles se poOTÍan en Cavite: los 
chinos se hacían temibles en la residencia de las pri- 
meras autoridades: los moros desolaban las provincias, 
oblieando al gobierno á tratarles como nación inde- 
pendiente y hacer con ellos estipulaciones humillantes 
que el dé la metrópoli aprobada y aún tal vez celebraba 
como triunfos diplomáticos. -^ 

Los jesuítas instaban por el restablecimiento del 
presidio de Zamboanga. El P. Luis Pimentel, procu- 
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rador general de la orden , representó al real consejo 
de Indias en 1666 «los daños tan fatales y ruinas sin 
desquite que padecían las islas por el retiro de los pre- 
sidios y las que en adelante se podían temer.» Se 
mandó en consecuencia , por real cédula de 30 de di- 
ciembre del mismo año , «que se volviese á presidiar 
el sitio de Zamboanga . » Na se cumplió por entonces 
aquella orden porque habia diferentes opiniones en Fi- 
lipinas acerca de stt conveniencia, y desde luego dis- 
gustaba á los agustinos descalzos , celosos del influjo 
de los jesuítas en la corte de Carlos II, y empeñados 
en que se atendiese con preferencia á los puntos en 
ene ellos administraban. Se repitió el mandato en ce- 
quia de i672: no se cumplió tampoco. Consiguieron su 
revocación los enemigos del presidio de Zamboanga 
en 3 de noviembte de t785 ; pero los perseverantes je- 
suítas obtuvieron otra real cédula en 1 TI 2 conürmando 
ías dos primeras , aunque sin hacer mención de la úl- 
tima. Sin embargo^, no se restableció el presidie 
hasta 17i8 ; y entonces, para acallar á los agustinos 
descalzos , se constituyó un fuerte en Labo , en la es- 
tremidad S. y costa oriental de la Paragua, cerca de la 
isla de Balabac , cedida á los españoles por el Sultán 
de Joló en 1705=. Este fuerte se abandonó en 4720 por 
falta de soldados y de dinero , dejando, los parajes que 
protegía á discreción d^el Sultán de Borneo y de los 
piratas de las islas adyacentes, los tirones. El de Zam- 
boanga se mantuvo , aunque con munha dificultad al 
principio, pues apenas acababa de reedificarse sufrió 
un terrible y apretado cerco de más de 5^000 morosy 
que estuvieron á punto de apoderarse de él , faltando 
ya recursos á sus pocos defensores, t»dos enfermos y 
animados solamente por la urgencia del peligro y el 
ejemplo del gobernador A morrea, único que se mante- 
nía sano, y que sin perder un momento la serenidad 
bacía dia y noche funciones de comandante, de solda- 
do y de artillero. 

'En. 1726 se hizo un coavenlo ó tratado, de paz-ea- 
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se dio cuenta á la corte , que le aprobó algunos aííos 
<iespues : y más tarde, en 12 de julio de 1744, fundán- 
dose en las protestas de amistad de aquel Régulo y á 
instancias de los jesuítas, el Rey de España Felipe'V, 
con parecer del consejo, le dirigió una carta y otra ai 
de Mindanao, á quien reconocía con el título de Rey de 
Tamontaca , porque así se llamaba su capital, exhor- 
tando á ambos áque abrazasen la religión cristiana, 
á que admitiesen misioneros esjjañoies en sus Estados 
y á que les permitieran construir iglesias en ellos. El 
Sultán de Tamontaca no hizo mucho caso de esta exhor- 
tación y esquivó con protestos varios la admisión de 
misioneros, pidiendo al mismo tiempo al gobierno es- 
pañol balas de canon y otras municiones y pertrechos; 
pero el de Joló pensó mucho en ella, según se infiere 
de los sucesos que ocurrieron después, los cuales ocu- 
paron la atención de los habitantes de Manila por mu- 
cho tiempo , y llenan largas páginas en las crónicas 
de los religiosos. 

Se llamaba Mahomet Alimudin : heredó el reino 
por renuncia de su padre: en su primera juventud ha- 
bía estado en Batavia, donde aprendió los idiomas ára- 
be y malayo, dedicándose especialmente al estudio del 
Koran, que conocía y esplícaba con tanta erudición 
que los joloanos á su regreso le veneraban como el 
primero de sus Pandítas ó sacerdotes. Correspondiendo 
á la atención del Rey de España, á cuya carta contestó 
con otra muy larga y ampulosa, principió por admitir 
algunos jesuítas en Joló , ofreciéndoles su protección 
para que predicasen la religión cristiana , aunque sin 
ocultarles y antes bien ponderándoles la oposición de 
sus principales subditos. A la verdad estos se mostra- 
ban mquietos y querellosos. Se dijo, si bien no está 
plenamente comprobado el hecho, que en una ocasión 
le siguieron en la calle algunos descontentos y le hi- 
rieron con una lanza, de cuyo golpe sanó pronto, aun- 
que le quedó señal para siempre. Después entró en 



— 30 — 

tratos con el gobierno de Manila, proponiendo pasar á 
aquella capital para librarse de las asechanzas de ios 
que le aborrecian por su deferencia á los cristianos y 
para cumplimentar al representante de su hermano el 
Rey de España , y convenido así, se le recibió con el 
mayor aparato y más espléndidas flestasqueallí se ha-- 
bian visto, obsequiándole y regalándole á porfía, á él y 
su séquito de magnates y concubinas , los vecinos, el 
clero y las damas. No nabia pasado mucho tiempo 
cuanio pidió al obispo de Nueva Segovia, gobernador 
interiuo de tas islas, que se le administrase el bautis- 
mo ; y después de algunas disputas sobre si su conver- 
sión era ó no sincera , se le administró con gran so^- 
lemnidad en 28 de abril de 1750, poniéndole el nom- 
bre de Fernando L en recuerdo y obsequio del Rey 
que reinaba entonces en España, Fernando VI. Du- 
rante su ausencia ocupó el trono de Joló su hermano 
menor Bantilan, quien como si no existiesen ni Alimu- 
din ni los tratados de paz y amistad hechos entre este 
y los españoles , fomentaba las piraterías de sus sub- 
ditos, que nunca fueron tan sangrientas y desastrosas 
como entonces. Luego, tomando los actos de su her- 
mano por una usurpación violenta, pidió Alimudin 
auxilio al gobierno de Manila para recuperar el reino, 
y se le concedió, facilitándole una escuadrilla que le 
acompañase , la cual salió de la capital el 19 de marzo 
de 1751. Una parte de ella se adelantó y principió in- 
mediatamente á hostilizar á Joló ; pero Bantilan se 
defendió con valor y con buen éxito. La otra par- 
te se retrasó y se quedó en Zamboanga con Ali- 
mudin. Había este escrito una carta al Sultán de 
Tamontaca, á propuesta del gobierno de Manila, 
mandándole como á subdito feudal suyo , que fa- 
voreciese la predicación de la religión cristiana en su 
estado ; pero en Zamboanga se supo que le había es- 
crito otra en caracteres arábigos diciéndole que no hi- 
ciese aprecio de la primera, porque solo la había escrito 
por complacer á los españoles, de quienes entonces 
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original á Manila , y de algunos otros indicios de mala 
fé, se le redujo á prisión y se le trasladó á aquella ca- 
pital, donde se instruyó un; largo y voluminoso- pro- 
ceso , en que se consignaron varios dictámenes acerca 
del castigo que sedebia imponer al que se conceptuaba 
p como un impostor. Unos se inclinaban á que se 
fe condenase á muerte á él y á todos los Dattos de su 
séquito : otros se oponian á esta resolución , porque de 
llevarse á efecto se vengarían los mahometanos asesi- 
nando á más de 10,000 cristianos que tenían cautivos. 
Nada se decidió pues , y Alimudin continuó preso rau- 
ebos años en la Fuerza de Santiago de Manila. 

Si estos sucesos, que los cronistas coetáneos refie- 
ren con alguna variedad y contradicciones, no prue- 
ban que los Sultanes de JoIó habían llegado á creer 
posible suplantar á los españoles en la capital de las 
Filipinas y hacerse dueños de todo el Archipiélago, 
prueban- al menos que los españoles creyeron posible que 
les ocurriese esta idea, y que para realizarla quisieron 
observar antes por sí mismos sobre el terreno las difi- 
cultades que tendrían que vencer. Y no es de estrañar 
que así fuese , porque los piratas de JoIó, Mindanao, 
Borneo é islas adyacentes continuaban infestando con 
creciente furia y atrevimiento las costas de las provin- 
cias cristianas^ sin que el gobierno hallase medios de re- 
sistirles. El capitán general, marqués de Ovando, que 
pertenecía á la real armada, dispuso, al tomar el man- 
do de las islas en 1750, que se reconociesen los bu- 
ques de guerra existentes en el arsenal de Cavite. Hé 
aquí los que se hallaron y cuál era su miserable esta- 
do. Un navio , Rosario Grande, podrido en gran parte 
y quebrantada la quilla; otro, construido en Sual, 
comido del anay ú hormiga blanca: los buques Holan- 
dés, Ojeda y San TVÍmo, incapaces de composición, y 
que solo podían habilitarse para chatas ó lanchónos de 
carga : una falúa , que aunque solo había hecho un 
viaje , no admitía ya carena: una fragata con las cua- 
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demás quebradas y deshaciéndose : seis caballitos ma^ 
rinos, inútiles por su defectuosa construcción: una go- 
leta pequeña que necesitaba completa compostura: 
tres champanes que podían servir con menos í una go- 
leta y cuatro chatas. La artillería era en estremo des- 
igual : estaba toda muy vieja y casi inútil , de modo 
que era preciso refundirla enteramente, como se in- 
tentó. Ya no habia marineros españoles, ni tampoco 
soldados. Los sufridos y emprendedores navegantes y 
marinos que tanto florecieron en España en la época 
de los grandes descubrimientos , y los célebres vetera- 
nos de Flandes habian sido reemplazados en Manila 
por tagalos ó indígenas de las inmediaciones de aque- 
lla capital , y por mestizos de Nueva España , conoci- 
dos allí con el apodo de guachinangos. El estado de ía 
Hacienda no era menos lastimoso. El Situado ó suple- 
mento dé Méjico, que una real cédula de 1663 habia 
fijado en 250,000 pesos anuales , estaba reducido por 
otra de 1696 y varias posteriores á 74,000, y se recibía 
con tanto atraso , que llegaron á adeudarse por este 
concepto 800,000 pesos , no contando las remesas que 
se habian quedado en el fondo del mar con la mons- ^ 
truosa y mal construida y peor tripulada nao de Acá- ^ 
pul€b , o habian sido presa de los ingleses ú holande- 
deses , con la plata cambiada en Nueva España por las 
sederías de China, que constituía el único capital cir- 
culante en Filipinas , cuyas rentas públicas no pasa- 
ban de 350,000 pesos, mientras que los gastos ordina- 
rios y precisos ascendían á muy cerca de 700,000. 

No hallando, pues, otro medio de hostilizará los pi- 
ratas , cuya osadía y aspiraciones iban creciendo por 
instantes , el gobernador, por bando acordado en junta 
de guerra en octubre de 1751 , ofreció patentes de 
corso á los habitantes de las islas , autorizándoles para 
apoderarse de cuantas embarcaciones , oro , perlas y 
plata pudiesen coger á los mahometanos , y para apre- 
sar y hacer sus esclavos á cuantos hombres, mu- 
jeres y niños pudiesen haber de ellos , sin pagar 



. — 33 — 

quinto ni otro ningún impuesto á la real Hacienda. 

Pero esta disposición, tan debatida entonces y tan 
contraria á las leyes de Indias, que condenan la escla- 
vitud en Filipinas , no produjo ningún efecto, porque 
¿qué lucro podrían prometerse los que abrazasen tan 
penosa y arriesgada empresa como era perseguir á los 
piratas , de apresar barcos construidos sin hierro ni 
ningún otro metal , 6 de cautivar hombres cuya única 
riqueza consistía en lanzas y crises, que usaban con 
una exaltación frenética en defensa de su libertad y 
en ofensa de la agena ? 

La población cristiana de la isla de Mindanao , la 
más expuesta y maltratada del Archipiélago, habia dis- 
minuido mucho. Segunel P. Traggia, consistía en Í7o0 
en los pueblos y barrios siguientes ; 

«Los jesuítas tenían á su cargo la doctrina de Da- 
pitan, con la misión de Haya; la de Iligan, con las 
misiones de Layaban, Langaran, Disacan, Talinga y. 
otras que se van restableciendo ; y la de Zamboanga 
con las misiones de Bagumbayan , Dumalon, Piocon, 
Cabatangan , Caldera y Pangbáto. 

))Los agustinos recoletos tenían en la misma isla 
los pueblos de Butuan , Línao , Hibon , Hingooc , Ha- 
bongan , Mainit , Ohot, Tubay, Tandag, Calaglan, 
Babuyo, Tago, Masibatag, Lianga, Bislig, Hinatoan, 
Catel, Baganga , Garaga , fligaguet, Panguntungan, 
Surigao , Tagayan , Agusan , Manalaga, Pueblo Nuevo, 
Gorapot, Balinuan. Con sus misiones en la isla de Siar- 
gao, en los pueblos deCaolo, Sapao y Cabonto, en la 
isla de Dinagat , y en la de Caraiguin los dos pueblos 
de Guinsiliban y Catarman , en las cuales administra- 
ciones hay 21,000 almas.» 

Era muy natural que la población cristiana de Min- 
danao disminuyese cuando el poder de los mahometa- 
nos piratas que ocupaban la mayor parte de ella había 
llegado á su apogeo. Ellos eran 'los verdaderos dueños 
de la isla. Con la fuerza y con la astucia tenían sub- 
yugados á los pobres gentiles del interior , amedrenta- 
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dos con sus crueldades á los indígenas cristianos , y es- 
condidos dentro de sus fuertes álos españoles mismos. 
Combinados con losdeJoló y sus adyacen tes, hacian 
escursiones por todas las costas del Archipiélago , lle- 
nando de terror hasta á los habitantes de las provincias 
cercanas á Manila. La grande isla de Mindoro habia 
sufrido tantas y tan sangrientas invasiones , que sus 
antiguos moradores huyeron á otras islas ó se refugia- 
ron en los fragosos é inaccesibles bosques del interior, 
mezclándose é identificándose con los salvajes que nun- 
ca habían salido de ellos , y dejando las costas á mer- 
ced de los mahometanos , que establecieron en ellas 
estaciones permanentes. Lo mismo habia sucedido 
en las islas de Masbate y Ticao , y en otras varias 
cerca de la de Luzon. Una de las más ricas y populo- 
sas provincias de esta última , la de Batangas, fué mu- 
chas veces acometida. En sus costas ocurrió en 1736 
un célebre hecho de armas , cuya relación , tal como se 
encuentra en una crónica contemporánea , dá muy bien 
á conocer qI carácter alarmante que habían tomado las 
piraterías de los mahometanos y la situación res- 
pectiva de las partes que podían llamarse beligerantes. 
El gobernador Arandia dispuso que el capitán don 
Pedro Gaztambide fuese á' Mindanao en una galera 
bien armada para entregar cartas al sultán de Tamon- 
taca , escitándole á ob>^ervar fielmente las paces que 
tenia estipuladas con los españoles y la neutralidad 
ofrecida en ellas entre estos y los joloes : á las cartas 
acompañaban algunos regalos. Fué Gaztambide bien 
recibido por el Sultán y los Dattos que formaban su 
corte y despachado con respuesta favorable. Al regre- 
sar á Manila tocó en la isla de Ticao, y obtuvo allí el res^ 
cate de un religio: o agustino descalzo que tenían 
cautivo los moros. Empleó mucho tiempo en aquel 
viaje, porque como el Archipiélago estaba inundado 
de piratas, en todas partes le pedían auxilio. Llegó por 
fin á Batangas , cuyo alcalde ó gobernador le pidió que 
se quedase con su galera en aquella costa , porque te- 
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nia noticias de que se aproximaba á ella una grande 
escuadra de enemigos. Vacilaba Gaztambide, deseoso 
de llegar á Manila para entregar aí capitán general las 
cartas del Sultán de Tamontaca y darle parte cir- 
cunstanciado del desempeño de su encargo ; pero ofre- 
ciéndose á llevar sus despachos por tierra á la capital 
el corregidor de la isla de Mindoro, que estaba allí re- 
fugiado , porque no tenia medios de defender su pro- 
vincia , accedió á los ruegos del alcalde y se quedó 
esperando en su galera á los moros. No tardaron estos 
en presentarse. Una mañana al romper el dia se avis- 
taron 38 embarcaciones grandes, mayores algimas que 
la galera , las cuales la cercaron , cuando apenas había 
tenido tiempo de levar anclas y ponerse en movimien- 
to. La intención de los -enemigos era tomarla al abor- 
paje ; pero el capitán Gaztambide los contuvo con fuego 
bien sostenido. Entonces el que mandaba la escuadri- 
lla, que era un Datlo de la familia del sultán de Tamon- 
taca, de singular valor y ferocidad, dispuso que en un 
panco escogido se embarcasen los que voluntariamente 
quisieran hacer este servicio, y acometiesen la popa de 
la galera , mientras él con el resto de la armada simu- 
laba un ataque por la proa. Reuniéronse en el mejor 
panco 120 piratas de los más atrevidos, y se dirigie- 
ron lentamente hacia la popa de la galera. Penetrando 
Gaztambide su designio , colocó en la misma popa un 
canon dea seis, cargado con bala y un saco de metralla: 
mas como vio que el panco se acercaba muy despacio, 
volvió á proa para dirigir el fuego contra el grueso de 
los enemigos, dejando el cañón de á seis á cargo de 
un artillero , el cual , receloso de que la carga que este 
tenia no fuese bastante para contener al panco, le me- 
tió otro saco de metralla. Hizo la casualidad que aquel 
artillero fuese llamado á proa y dejase su canon enco- 
mendado á otro, que discurriendo lo mismo que él, 
metió tercer saco en el cañón. Advertido Gaztam- 
bide de que el panco estaba ya cerca, viene á popa: hace 
la puntería : manda hacer fuego; observa que el tiro 



— 36 -- 

tarda en salir más de lo ordinario : comprende qae el 
canon vá á sufrir una fuerte sacudida y le vá á alrope- 
llar y hacer pedazo? ; monta en la cureña con tal feli- 
cidad , que en el momento de la esplosion relrpeede so- 
bre ella hasta la mitad del buque, sáixaíidó así la 
vida , aunque herido en un pié. El paneo recibió tan 
dfc lleno la metralla, que se quedó inmóvil por largo 
rato , no viéndor^e después en él más que cuatro ó cin- 
co remos que le iban llevando lentamente fuera de la 
escena. Continuaron después los demás pancos hacieu-' 
do fuego, aunque no muy certero , y la galera defen- 
diéndose con tiros menos frecuentes pero mejor diri- 
gidos hasta las once del dia. El comandante de los pi- 
ratas quiso en aquella hora hacer un esfuerzo supremo: 
se colocó él mismo sobre el castillo ó carroza del prin- 
cipal de sus pancos , y esgrimiendo el cris y escitan- 
do á los suyos con fuertes voces y terribles amenazas á 
que le siguieran hasta vencer ó morir , se adelantó con 
resolución á abordar el buque contrario. Pero Gaztam- 
bide le disparó con un canon de á doce un tiro tan acer- 
tado, que le barrió todo un lado de la cubierta, hacién- 
dole volar al mar con una andanada entera de remos. 
Malograda así la última aconjetida de los moros, 
se retiraron estos á una de sus estaciones de Mindoro 
para reparar los pancos que les quedaron útiles. Lue- 
go se supo por unos cautivos rescatados, y por un Dat- 
to de JoIó , que á su -venida á Manila había visto en 
Basilan los restos de aquella armada, que, de 3,000 
hombres que la formaban , había tenido 5,600 muertos 
ó heridos. En la galera^ tripulada por 100 hombres, 
solo hubo un herido , que fué el capitán Gaztambide en 
el retroceso del canon de popa. Los habitantes de la 
provincia de Batangas, llenos de gratitud y de alegría, 
le hicieron muchos y cordiales obsequios ,' y el gober- 
nador de las islas , aplaudiendo su valor y brillante 
conducta en aquel combate que hizo famoso entre los 
moros su nombre, ya antes conocido, le encomendó el 
crucero de las aguas de Batangas y provincias inme- 



- 37 — 

diata.«, poniendo á sus órdenes á otro oficial llamado 
Arázmendi , ya aguerrido en el corso , con cuyo auxilio 
continuó haciendo proezas dignas de perpetuo recuer- 
do, que costaron á Arázmendi la vida. 

Por desgracia , el heroísmo de unos pocos españo- 
les que s.e distinguían en la guerra contra ios piratas 
producía muy pequeños resultados en general , por fal- 
ta de fuerzas y recursos suficientes para hacer frente á 
tantos y tan osados enemigos en un Archipiélago tan 
despoblado y estenso. * 

Para colmo de desdichas, y precisamente en el pe- 
riodo de más penuria y decadencia de las Filipinas, 
cuando el que las ^bernaba era un prelado (}ue , aun- 
que de buena opinión y recomendables cualidades , no 
ei a posible que poseyese las que son necesarias en la 
guerra, ocurrió el famoso Pacto de Familia y el consi- 
guiente rompimiento de España con la Gran-Bretaña, 
con esta nación que habia ya fundado un imperio co- 
losal en la India , anulando ú oscureciendo en todas las 
regiones del Oriente á las demás naciones europeas. 
Un ejército inglés tomó á Manila en 5 de octubre 
de 1762 , saqueándola por espacio de 40 horas, y exi- 
g endo además una contribución de guerra de 4 millo- 
nes de duros , qu3 solo en parte pudo hacer efectiva. 
Firmada la paz entre las dos naciones, las tropas in- 
glesas recibieron orden de entregar la plaza, y lo ve- 
rificaron en 31 de marzo de 1764. 

Al Retirarse el gobernador inglés, M. Brereton , se 
llevó consigo al famoso Alimuain. Este , hallándose 
pre?o, habia sabido persuadir á los españoles de que 
era verdaderamente cristiano, obteniendo por este me- 
dio su libertad y muchas consideraciones. Se habia ca- 
sado con una mestiza española , de familia muy distin- 
guida en el país , y al principio de la guerra con los in- 
gleses se habia encargado de la defensa de una parte 
de las fortificaciones, que entregó al enemigo, rindién- 
dose prisionero. Brereton le .facilitó un patache para 
t rasladarse á Joló , doade fué bien recibido por su her- 
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mano Bantilan , con cuyo motivo los oficiales ingleses 
que le habían conducido negociaroa la cesión á favor 
déla nación inglesa de toda la costa N. de Borneo, 
desde el cabo oriental de la bahía Mallu-Du hasta el 
rio Kímanis, y de la isla de Baiambangan , en la que á 
poco tiempo esperimentaron un terrible desastre los 
europeos que la ocuparon. Esta cesión y la de los otros 
puntos á que los ingleses alegan tener derecho cuando 
Jes conviene, se funda en dos cartas que Alimudin es- 
cribió en i 7 de setiembre de 1763, una al Rey de In- 
glaterra , y otra á la compañía de las Indias orientales. 

En aquella época calamitosa los pueblos cristianos 
de la isla de Mindanao fueron teatro de innumerables 
muertes j cautiverios. También fueron objeto de lar- 
gos y reñidos altercados entre los jesuítas y los agus- 
tinos descalzos , que se repartían la administración es- 
piritual y aspiraban á la preferencia en la posesión de 
la provincia de Misamis , que desde un principio fué la 
más exenta de mahometanos, la más fiel á los españo- 
les, la mejor situada, la que tiene más llanos y mejor , 
regados terrenos, la que más había prosperado en toda 
la isla. Esta cuestión terminó con la estincion de la 
orden de los jesuítas en todos los d)minios españoles, 
llevada ú. efecto en la Península los días 31 de marzo 
y 1.^ de abril de 1767, y un año más tarde en Fili- 
pinas. 

Es preciso conocer bien la condición apacible y 
sumiisa de los habitantes de la isla de Mindanao no 
mahometanos , los que los misioneros designan con el 
nombre de gentiles é idólatras 6 infieles , que son los 
que formaron al principio y fueron poco á poco engro- 
sando las püJ)laciones cristianas , para comprender có- 
mo los españoles pudieron conservar en ella un pié de 
tierra. 

Hé aquí la reseña que hace D. Juan Antonio Tor- 
nos de su estado en 1789: 

«Desde el pueblo de Garaga, situado en la costa 
oriental , en 7 grados y 15 minutos de latitud , dando 
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vuelta á la isla por toda la costa Septentrional hasta 
llegar á Samboangan , que está en la punta occidental 
que dobla jjara el S. , todas las playas y costas perte- 
necen á dominio de España > con todos ios pueblos que 
en ella se hallan , que son los siguientes : Caraga, 
Gatel, Tandag y Surigao, con las islas de Siargao, 
Dinagat, y otras vecinas al último pueblo que he nom- 
brado : y así estos pueblos como estas islas están en 
la banda oriental ; y volteando al Septentrión y recor- 
riendo sus costas se hallan en ellas Butuan , en la ri- 
bera de un gran rio , Gombat,, en la pequeña isla de 
Camiguin , poco apartaua 'de este pueblo ; Tagoloan, 
Cagayan, Iponan, Instao, Iligan, el presidio de Misa- 
mis, Dapitan, Dipoloc, Lubungan , Bago'g y Sindan- 
gan. y por la parte occidental de Mindanao están 
Siocon con un buen puerto, Siraváy y la Caldera, 
con un pequeño, pero bello puerto. Y doblando hacia 
el medio día de la isla se hallan últimamente el real 
presidio de Samboangan, frontera y antemural contra 
los moros. El gobierno espiritual de los pueblos men- 
cionados está á cargo de los religiosos agustinos re- 
coletos. Los jesuítas lo tuvieron en los pueblos que se 
hallan situados entre Samboangan é Iligan inclusive. 
Toda la costa meridional de Mindanao, desde el pue- 
blo dé Sibuguey hasta haber doblado el cabo de San 
Agustín, está habitado de mahometanos , como tam- 
bién las costas y playas de las lagunas de Mindanao y 
Malanao , situadas en lo interior de la isla.» 

1790—1840. 

Desde que las tropas inglesas evacuaron á. Manila, 
hasta muy entrado el siglo actual , las islas Filipinas 
se mantuvieron estacionarias. Detuviéronse sus habi- 
tantes, lo misnio que los de la metrópoli, en la pen- 
diente por donde con tanta rapidez habían descendido 
hacia el abismo , y aunque no comenzasen á subir des- 
de luego hacia su primera altura , porque estaban de- 
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masiado débiles y abatidos para poder hacer tamaño 
esfuerzo , se mantuvieron cobrando alientos para em- 
prender la subida en tiemfjos más felices. Los benéfi- 
cos resultados de la administración celosa de Car- 
los III y de los pocos hombres de gobierno que se for- 
maron en el tiempo de este Rey, se hicieron sentir al- 
gún tanto en aquel país, indemnizándole poco á poco 
de los desastres á que le habia espuesto la perniciosa 
plítica esterior del mismo reinado. Una de las más 
importantes novedades que se liioieron fué el estableci- 
miento de relaciones directas con la metrópoli por me- 
dio de buques de guerra, como la fragata Buen Conse- 
jo y la Juno y la Palas, la Ástrea y otras, que se em- 
plearon taníbien en el comercio, sacándole del estre- 
cho carril en que estaba encerrado. Si era esencial- 
mente difícil gobeniar bien un país tan lejano , tan po- 
co conocido y tan diferente de España , ¿cuánto no au- 
mentaría la diGcultad ¡a interposición de las autorida- 
des de Méjico, que desde luego duplicaba la distancia 
y la oscuridad , suscitando intereses neutros que ba- 
nrian de prevalecer sobre los del país gobernante y los 
del país gobernado ? Por otra parte , la rutinaria y*úni- 
ca especulación de llevar géneros de China á Nueva 
España en las célebres naos de A capulco,. retornando 
la plata con que aquellos se compraban, solo podía de- 
jar al comercio de Manila una pequeña ganancia ó co- 
misión > con la cual se enriquecían algunos partícula- 
res, sin ninguna utilidad para Filipinas ni para España, 
mientras que la China debió recibir hasta 1812 de ma- 
nos de los españoles 400 millones de pesos Juertes , con 
gran fomento de sus industrias y menoscabo de las de 
Europa. 

La lucha entre los musulmanes que constituían el 
imperio de Joló y los cristianos de las Filipinas , tomó 
4in carácter permanente y normal. Tratábanse como 
potencias iguales, llegando á considerar como límite 
natural entre sus respectivos territorios la isla de 
Mindanao, cuya posesión compartiau. 
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EIntre tanto se iba mejorando, la organización de- la 
marina de guerra y se construían en las provincias 
lanchas cañoneras (ó barangayanes) que, tripuladas por 
marineros voluntarios, acudían á la defensa de sus cos^ 
tas, detenían y á veces ahuyentaban y. aún escarmen- 
taban á los piratas. El capitán general* D. Pascual En- 
file hizo en 1835 un reglamento con algunas reglas 
de táctica naval para aquellas fuerzas, en el cual se 
encuentra la singular y característica prevención de 
que animca se ofreciese á los moros ni se aceptase de 
ellos el combate al abordaje j porque en ambos casos 
la derrota era segura. » Pero si bien los mahometanos 
habían renunciado á la esperanza de espulsar del Ar- 
chipiélago' á los españoles , limitándose á una guerra de 
sorpresas y de saqueo , estos reconocían su insuficien- 
cia para estender sus posesiones por la parte que aque- 
llos ocupaban en él , y para estinguir la piratería, en 
que cifraban su existencia. Por eso. un gobernador de 
las islas , el capitán general interino D. í^dro Antonio 
SalazaF^ al mismo tiempo que negociaba tratados con 
los Sultanes de Joló y de Mindanao, que se firmaron 
uno en -23 de setiembre de i 8^6 y otro en 27 de mayo 
^e 1837 , y en los cuales estos Régulos reconocían el 
señoríia de la España en todos sus Estados , llegó á pro- 
ponera I gobierno de la metrópoli que se fijasen los lí- 
mites, del dominia español en el Archipiélago por una 
línea tifada de E. á O. poí^ los ocho grados de lati- 
tud N.,.la cual atravesaría la isla de Mindanao por más 
arriba de su mitad; dejándola mayor parte, con inclu- 
sión de Zamboanga , á los mahometanos. 

Mas tal propuesta , aunque hija dé la más bnena 
fé, ni fué ni podía ser aprobada, cuando la situación de 
los españoles ea Filipinas iba y aunque lenta é insen- 
sib emente, mejorando de día en día. Siempre había, 
sido un fatal error considerar á los mulsu manes de los 
Archipiélagos como nación independiente , porque su 
constitución especial establece un antagonismo insu- 
perable entre ellos y toda nación cristiana y civiliza-^ 
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da. Los convenios y tratados que han hecho con los 
españoles en diferentes épocas de palabra ó por' escrito 
solo han sido asunto de burla y entretenimiento para 
unos hombres cuya autoridad no estaba, organizada de 
modo que les fuese posible cumplirlos ni hacerlos cum- 
plir á sus subditos , y que no podian tampoco obser*- 
varios , aún cuando hubiera estado á su albedrío , sin 
aniquilarse enteramente. Las autoridades españolas y 
el gobierno de la metrópoli , al hacer y aprobar tales 
tratados, cedían ala tuerza délas circunstancias ad- 
versas en que la nación se encontraba ; pero mejora- 
dos los tiempos , ha debido seguirse y se ha seguido en 
efecto una poU'tica muy distinta. 

Una manifestación clara del progreso de los espa- 
ñoles en las Filipinas era el atrtnento de los recursos del 
Erario público, que en el último tercio del siglo ante- 
rior no llegaban , como hemos visto , á 400,000 pesos 
anuales , contando con el Situado de Méjico , y fueron 
creciendo hasta llegar en 1839 á 4.420,625, según los 
primeros presupuestos publicados por el gobierno. 

Jambien en la isla de Mindanao se notaba la me- 
joría de los tiempos. Principiaba á hacerse en ella 
algún tráfico de sus productos y de las islas inmedia- 
tas, y fué necesario en 1831 abrir al comercio el puer- 
to de Zamboanga , estableciendo en él una aduana , si 
bien' se mandó observar un arancel de derechos tan 
exorbitantes jue la hacia poco menos que inútil. 

La población cristiana de la isla había vuelto á ele- 
varse: en 1809 era de 40,000 almas y estaba adminis- 
porjta da 21 párrocos y misioneros , según el censo de 
aquel año trasmitido por D. Tomás Comin; y en 1837 
llegaba, según la primera Guia de Forasterosqueseha 
publicado, á 65,000 almas, con solos 13 párrocos y 
misioneros , escediendo ya á la que podia contarse en 
la época subsiguiente á las conquistas del gobernador 
Corcuera. 
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1840—1862. 

Dacula , Régulo ó Datto de Sibuguey , cedió al go- 
bernador íle Zainboanga , por un convenio de 21 de oc- 
tubre de 1843, el territorio de Biasungan, después co- 
nocido por Puerto de Santa María, si bien la cesión era 
innecesaria , supuesto que el Sultán de Mindanao habia 
reconocido en 1836 el señorío de la España en toda la 
isla. Fué ocupado en mayo de 1844 ; abandonado poco 
después por falta de comunicaciones para surtirle de 
víveres, y reinstalado deíinitivamente más tarde. 

En enero del mismo año 44 se ocuparon y poblaron 
por cristianos vario^i puntos del litoral á ambos lados 
de la plaza de Zamboanga, á considerable distancia de 
ella, ensaiicbando por consiguiente su territorio. Tam- 
bién se obtuvo formal promesa de sumisión de algu- 
nos pueblos del N. de Basilan. 

Esta isla, regada con el sudor y la sangre española, 
tan contigua á Znmboanga, fué objeto de planes de 
ocupación del gobierno francés en el mismo año. 

En los primeros dias de noviembre se presentó y 
fondeó en la rada de aquella plaza la goleta de guerra 
Sabinef capitán M, Gu-erin , quien requirió al gober- 
nador que gestionase la entrega de tres individuos de 
la tripulación de uno de sus botes , prisioneros de los 
piratas de Maluso (distrito de Basilan, donde residía el 
afamado Datto Usuk ) , que dieron muerte al oficial que. 
le mandiiba y á un marinero. Obtúvoi^e el rescate de 
los tres prisioneros ; pero luego se presentó otro bu- 
que de guerra francés , la corbeta Victorieuse , que 
se puso á las órdenes del capitán Guerin , quien noti- 
ficó al gobernador de Zamboanga el bloqueo de Ba- 
silan é islas adyacentes, dirigido á exigir del Datto 
Usuk completa satisfacción por aquellos asesinatos. 
Protestó el gobernador contra el bloqueo, alegando que 
en todo caso debia este limitarse al distrito de Maluso; 
pero el bloqueo se llevó á efecto no obstante la protes- 
ta. Llegaron otros dos bugues de guerra de la misma 
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nación , el vapor Archimede y la fragata Erigone, al 
mando del vicealmirante Cecllle, que llevaba á su bor- 
do al ministro plenipotenciario M. de Lagrené . 

Arribó á la sazón á Zamboanga la fragata de guer- 
ra espauda Esperanza y al mando del brigadier Boca- 
lan , quien sostuvo con M. Ceeille una activa y fogosa 
correspondencia sobre el objeto de sus sospechosas ges- 
tiones en Basilan, la cual cesó refiriéndose ambos á 
la resolución de los respectivos gobiernos , y alejándose 
los buques franceses > con escepcion de la goleta Sa- 
bine , que quedd estacionada en el canal entre Basilan 
y Malamavi, 

Bocalan y el gobernador de Zamboanga exigie- 
ron en ^seguida la sumisión de la mayor parte de 
los pueblos de Basilan , que aún no la habían prestado, 
con derogación de cualquier promesa que hubiesen he- 
cho á los estranjeros , y dispusieran que por los solda- 
dos y presidiarios de la plaza se construyese un fuerte 
provisional en Pasanjan, costa N. de Basilan, á 
vista de la corbeta francesa , la cual, habiéndose susci^ 
tado serias contestaciones entre su comandante y los 
esf^añoles , levó anclas y desapareció. El brigadier Bo- 
calan y el gobernador *de Zamboanga hicieron enton- 
ces una espedicion á las bocas del Rio Grande de Min- 
danao, con cuyo Sultán ó Datto principal nego- 
ciaron la cesión del gran seno de Davao, que po- 
cos años después pasó irrevocablemente al dominio 
español por los brillantes hechos de su conquistador 
Oyanguren. 

El que en 1844 era en Francia ministro de Nego- 
cios estranjeros , M. Guízot , en un prefacio á la ver- 
sión francesa de la obra de M. Oiifant, secretario del 
lord Elgin en su embajada á China y al Jaf)on, im- 
presa en París en 18fiO, ha revelado al publico todos 
los misterios de este incidente, que tanta alarma pro- 
dujo en Filipinas. Parece este prefacio escrito expro- 
feso para ilustrar la historia y la descripción de Minda- 
nao y su adyacente Basilan ; y como no ha sido hasta 
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ahora traducido al castellano, creemos oportuno co- 
piarle íntegro. Dice así M. Guizot: 

«Cuando propuse al Rey Luis Felipe en 1843 que se 
enviase á China una misión esiraordinaria, estaba le- 
jos de prever que antes de 20 años un ejército fran- 
cés de 42,000 hombres, de infantería, caballería, arti- 
llería é ingenieros , se uniría á otro ejército inglés para 
entrar en el celeste imperio , marchar sobre su capital 
é imponerle , no solóla observancia , sino la ampliación 
de los tratados, á riesgo de aumentar, acabando con la 
dinastía reinante , la anarquía en que ya estaban aque- 
llos 300 ó 400 millones de habitantes/ Así comienzan 
las espediciones que llevan en pos las conquistas. Los 
sucesos marchan ahora con más velocidad que el pen* 
Sarniento , y el porvenir en apariencia más lejano , se 
acerca tanto á lo presente ci^mo mañana á hoy. En 1843 
no pensaba yo hacer en China sino lo que Inglaterra y 
los Estados-Unidos acababan de realizar, esto es, deter- 
minar en un solemne tratado nuestras relaciones con 
los chinos, dando así á los hechos en su mismo princi- 
pio el carácter de derechos reconocidos y aceptados. 
Tales fueron las resultas de la misipn que M. de Lagre- 
né desempeñó en 1844 y 1845 con fanto acierto y pru- 
dencia como celo, obteniendo desde luego el tratado de 
comercio de Whampoa , firmado á bordo de L Árqui^ 
mede en 24 de octubre de 1844, y después eleaicto 
chino de 28 de diciembre siguiente, sobre el libre 
ejercicio del culto cristiano en los cinco puertos abier- 
tos á los extranjeros , y la tolerancia ofrecida á los 
chinos cristianos en el interior del imperio. 

«Pero mientras me dirigía á estos objetos , conocía 
muy bien que, aunque se lograsen, no darían resultas 
ventajosas y subsistentes sino se apoyaban en garantías 
efectivas en aquellos mismos parajes'. Y solo había dos 
que ofreciesen seguridad: una estación naval francesa, 
siempre presente en los. mares de China, y un estable- 
cimiento francés permanente cercano á aquel país, que 
sirviese de punto de apoyo y de refugio á la estación 
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naval y á nuestro comercio y misioneros. Ct«n este 
propósito agregué á las instrucciones de M. de Lagre- 
né la nota siguiente : 

P^rís 9 de noviembre de 1843. 

»Ha dispuesto el Rey, como ya consta á M. deLa- 
grené, qíie se establezca una estación naval en los ma- 
res de la India y déla China , con objeto de proteger 
y, si es preciso, defender nuestros intereses políticos y 
comerciales. 

wPero la Francia no posee en el dia en aquellos ma- 
res ningún punto en que los buques que constituyan 
dicha estación permanente puedan hacer provisiones, 
reparar sus averías y curar sus enfermos. La división 
francesa tendrá que acudir á la colonia portuguesa de 
Macao, al establecimiento inglés de Hongkong, ó al 
arsenal de Cavile, en la isla española deLuzon. 

))Esto no puede ser. No conviene á la Francia estar 
ausente de una parte tan e^stensa del globo , donde 
otras naciones tienen establecimientos. También el pa^ 
belionfrancés debe flotar en los mares de China , en 
un punto en que nuestros buques hallen seguro abrigo 
y toda clase de auxilios. Es necesario fundar allí , conío 
los ingleses en Hongkong , y nosotrí»s mismos en las 
islas Marquesas, un establecimiento militar para nues- 
tra marina, un depósito para nuestro comercio. 

))Este establecimiento debe reunir muchas condi- 
ciones esenciales: proximidad al imperio chino: puer- 
to grande y cerrado donde los buques no padezcan en 
las frecuentes y teribles tormentas de aquellos para- 
jes: situación aislada y de fácil defensa: clima sano, 
en que nuestras tripulaciones puedan restablecerse en 
poco tiempo de las enfermedades causadas por el caíor 
de los trópicos : y en fin , manantiales puros y abun- 
dantes, para que nuestros buques puedan renovar el 
agua. No son tan estensas y tan exactas las noticias que 
poseemos de las regiones de la Indo-China, que désele 
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luego podamos determinar la que debe ocuparse para 
el nuevo establecimiento. 

»Sobre este particular no se pueden dar á M. de La- 
grené instrucciones precisas. Se le indicarán solamen- 
te algunos sitios designados por esploraciones anterio- 
res, que pueden servir de base á la política de la Fran- 
cia , ó constituir un centro de sus intereses comer- 
ciales en la Indo-China. 

»En el derrotero de Europa á China y á la salida de 
los estrechos de Malaca y Singapore están las islas 
Anamba y Natuna, cuyos h-ibitantes malayos han 
conservado hasta ahora su independencia. Pero aún 
cuando estas islas fueren un punto de ocupación con- 
veniente bajo el aspecto náutico y' de;lo que seria preci- 
so convencerse en un nuevo reconocimiento, ¿no se 
deberla reciílar que la vecindad de establecimientos 
importantes creados por los ingleses y los holandeses 
en Singapore, Sumatra y Borneo, anularían el depósi- 
to que formásemos allí y nos espondria además á per- 
judiciales choques ? 

»Las mismas objeciones pueden hacerse á las islas 
de Pulo Cóndor y de Gham-Colao, en las costas de Go- 
chinchina. 

))La primera de estas islas es, por otra parte , muy 
mal sana, siendo esta la causa de que no tomase pose- 
sión de ella la compañía francesa de las Indias Orien- 
tales, que la babia mandado reconocer en 1720, y de 
que la abandonaran los ingleses después de haberla 
ocupado algunos años. El grupo de Cham-Colao no 
merece la atención, según las observaciones hechas 
últimamente en él por el capitán de corbeta Favin- 
Leveque. 

))Podria todavía esplorarse la península de Turón, 
en la misma costa de Cochinchina, y cuya cesión ob- 
tuvo la Francia, cuando la de Pulo Cóndor, por el tra- 
tado de Versalles el 28 de noviembre de 1787, en retri- 
bución de I auxilio ofrecido al Emperador Nguyen-A'hn 
para reinstalarle én el trono. Pero como la Francia no 
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cumplió el tratado , no podríamos ahora alegar este 
título á la propiedad de Tunm. Los señores Da Cam- 
per, de Bouganivelle y Laplace, que sucesivamente lá 
visitaron, alaban mucho su rada, una de las más espa- 
ciosas y seguras de Gochinchina. Mas estas ventajas 
desaparecen ante la insalubridad del clima y los gra- 
ves inconvenientes que resultarían de la situación con- 
tinental de Turón, de las cuales no seria la más pe- 
queña la dificultad de circunscribí^ nuestra ocupa- 
ción. Tampoco estaríamos bien alli l)ajo el punto de 
vista comercial. 

wParece , pues, que nuestras investigaciones deben 
dirigirse con preferencia á la parte oriental del grande 
Archipiélago. Al S. de las Filipinas , sometidas á la 
España , están las islas de Joló , entre Mindanao y Bor- 
neo, habitadas por una población activa y comercianta 
y que se mantiene independiente. Una de ellas, la isla 
de Basilan, es la que debe esplorarse con cuidado. Pa- 
rece que está habitada, como la estremidad S. de Min- 
danao y parte N. de Borneo, por una. tribu de Ulanos^ 
población pirática estendida en aquellos mares, sobre 
la cual el sultán de Joló ejerce una autoridad disputa- 
da. Un establecimiento fundado en este punto podría 
pronto rivalizjren importancia comercial con el de Sin- 
gapore. Si este último está en el derrotero de Europa á 
Indo-Chinív, Basilan está en el del Océano Pacífico, 
la costa 0. de América y la Australia á los puertos de 
Chine y las Filipinas , y en el de la vuelta á Europa 
contra monzón. Pero seria preciso cerciorarse ante 
todo de si la isla tiene la principal condición necesaria 
para el objeto que el gobierno se propone, es decir, si 
nay ea ella un puerto bien cerrado y de fácil defensa. 
Esto es lo primero que debe verse. 

»M. Lagrené sabe cuánto conviene el secreto para la 
ejecución de este plan. Desde el momento que llegue á 
los mares de la China , todos sus movimientos serán 
observados con activa y recelosa vigilancia. Es preciso, 
pues , alejar toda sospecha, y que el comandante de 



la estación naval reconozca sola y por sí, ó por los 
oficiales á sus inmediatas órdenes /los puntos que pa- 
rezcan más convenientes» 

«Después de esta operación preliminar , y cuando 
convenido con M. Cecille, esté seguro 'M. de Lagrené, 
no solo deque el isitio designado merece la elección, 
considerado náutica , militar y coraercialmehte , sino 
de que podría ocuparse sin dificultad de parte ae. los 
habitantes , procederá á negociar y concluir provisio- 
nalmente lá cesión , sea con los jefes indígenas, si son 
independientes, ó sea con el soberano cuya autoridad 
reconozcan , con sujeción espresa á la aprobación del 
gobierno del Rey. 

«Concluido el tratado , podrá el comandante de las 
fuerzas navales dejar un buque eñ el punto cedido, 
para que los jefes no se desdigan , hasta que sea rati- 
ficado el convenio por S..M. y se tome posesionen su 
nombre dé la isla. 

))Sele autoriza (pero solo en el caso de necesidad 
absoluta), para enarbolar el- pabellón francés en la 
isla misma , si hubiese motivo formal de recelar que 
se le anticipara otra nación.» 

»Así aplicaba yo á los mares de China una idea que 
líabia ya realizado en otros puntos del globo , y que 
conceptúo capital para los intereses , no solo comer- 
ciales , sino morales , políticos , militares y marítimos 
de Francia. En los debates que se suscitaron en las 
Cámaras en 1843 con motivo de los establecimientos 
que acabábamos de fundar en las islas Marquesas y en 
Taití, decia yo las siguientes palabras: «Una de las 
causas de la autoridad y de la confianza con que pro- 
cede el comercio inglés , es que en todas partes en- 
cuentra á la Inglaterra : es que sabe que en todas par- 
tes está el poder nacional á la mano para protegerle y 
sostenerle. Una de las causas de la debilidad compara- 
tiva, de la falta de confianza y del encogimiento del 
comercio francés, es que en todas partes se encuentra á 
mil , á dos mil , á tres mil leguas de la Francia : es que 

4 
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en ninguna parte la vé cerca de él y . á su lado. Dán- 
dole seguridad, haciéndose presente en dónde quiera 
que se forme un centro mercantil , es como se inspira- 
rá al comercio francés la confianza y la soltura que 
necesita : y el mejor modo de inspirárselas es fundar en 
todos esos centros, un establecimiento francés , es ha- 
cer, que se vean en ellos el pabellón francés y buques 
franceses encargados de cruzar continuamente por sus 
mares y proteger nuestro comercio. Nuestros buques 
mismos, para obrar con la constancia, asiduidad y efi- 
cacia qué exige su misión , necesitan tener cerca una 
estación segura donde poder entrar y salir , según las 
circunstancias, ¿Qué han hecho por su marina todas 
las grandes naciones marítimas ? No se han limitado á 
enviar sus buques á reconocer toda la superficie del 
globo para proteger su comercio : han procurado tam- 
bién asegurarles puntos de apoyo, de reparación y de 
refugio, y que no solo sientan el recuerdo, sino el contacto 
del gobierno de su país, de su bandera y de su poder. 
Ved la historia de- Inglaterra , la de Holanda , la de Es- 
paña , y aún la de las pequeñas repúblicas que hacían 
el coinercio del Mediterráneo. Sus buques , sus galeras 
encontraban siempre en sus viajes el gobierno, ela^oyo 
y la fuerza de su patria. Así lograron la . prosperidad 
de sy comercio é infundir en sus marinos la confianza 
y la adhesión que constituyen en mar y tierra ,el pres- 
tigio de la fuerza armada. ¿Despreciareis esos ejem- 
plos? ¿No querréis ocupar un punto ni en el Océano 
Atlántico, ni en el Pacífico, ni en los grandes Archi- 

Eiélagos del estremo Oriente ? i Y esto á la vista de un 
echo nuevo é inmenso.; la China abierta al comercio 
del mundo !... No se trata de prescindir de las consi- 
deraciones de prudencia y de economía, de lanzarse á 
empresas gigantescas é indefinidas ; nada de esto hay 
que reprochar á nuestros proyectos. En las islas Mar- 
quesas y en Taiti no hay que hacer conquistas, ni sos- 
tener luchas con los indígenas, ni roturar vastos ter- 
renos , ni fundar grandes colonias; sino estaciones para 
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reparo y refugio de nuestro comercio, puntos de apoyo 
para nuestra marina , encargada de protegerle. Esta 
conducta conviene á la Francia, no solo en. el Océano 
Pacífico , sino en todas . partes : es el sistema político 
marítimo que la Francia debe seguir. Donde quiera 
que se formen grandes centroa de actividad comercial 
y de civilización ,.la Francia debe buscar estaciones de 
esta clase , posiciones que no la comprometan , ni creen 
intereses esencis^lmente belicosos, pero que proporcio- 
nen medios de protección y de defensa. Con estos esta- 
blecimientos, bien situados y circunscritos, entrará 
Francia á la parte en el aumento general de riqueza 
y de influencia de las grandes naciones , sin empeñar 
sus fuerzas y su porvenir.» 

))M« de Lagrené y el almirante Ceqille, que man- 
daba nuestra estación naval en China, oficial de gran^ 
de esgeriencia y buen juicio , cumplieron de acuerdo 
fótas instrucciones. El -almirante hizo esplorar y esplo- 
ró gor si la situación esterior é interior de la isla de 
Basilan , con agüella escropulosa sagacidad que no se 
fia ni en las primeras impresiones en cuanto á los he- 
chos , ni en soluciones vagas en cuanto á las dudas. 
Provisto M . de Lagrené de todos los datos así adquiridos, 
fué con el.almiranteá Basilan, se constituyó en la ba- 
hía de Maiamawi , y agregó primero las observaciones 
y después la intervención del diplomático á los estu- 
dios y á los primeros pasos de ios marinos. Copiaré 
literalmente lo más esencial de los despachos en que me 
daba cuenta de lo que había viato , pensado y ejecutado 
sobre el mismo terreno. ^ . 

))M. de Lagrené á M. <3luizoí, ministro de Negocios 
estranjeros. (PespachosdK.4 y24-de febrero y 13 de 
marzo de 1843. ) ^^' 

»Salimos de Manila el 8 dé Enero último, y el 12 al 
amanecer foyndeamos en lá bahía de.Malamawi, en. Ba- 
silan, despuies de un viaje" sin novedad. En las instruc- 
ciones confidenciales que V. E. se dignó remitirme 
antes de mi ¡partida ^.después de eniunerar las razones 
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fue deben inducir á la Francia á fundar en los mares 
e China un establecimiento militar para su marina y 
un depósito para su comercio, señala V. E. mismo las 
condiciones gue este debe tener : 
* 4.® Proximidad al imperio chino: 

2.^ Puerto grande y cerrado : 

3.** Situación aislada y de fácil defensa : 

4.** Clima safio: 

5.^ Manantiales puros y abundantes. 
»Para proporcionar al gobierno del Rey los medios 
de adoptar una jdeterminacion inmediata y con pleno 
conocimiento de causa , examinara cada una de estas 
condiciones con aplicación á la isla de Basilan. No ne- 
cesito decir que debo la mayor parte délos datos y no- 
ticias que daré sobre los puntos que Toy á tratar al al- 
mirante Cecille y sus oficiales , mucho más competen- 
tes que yo en estas materias : yo solo tengo la parte 
secundaria de un observador concienzudo y deseoso de 
contribuir á la gloria y grandeza de su país. Algunas 
de éstas cuestiones son , por otra parte, tan palpables y 
materiales , que se resuelven por sí mismas, y algunos 
hechos son tan de bulto que se manifiestan sin dar lu- 
gar á examen ni vacilacion~aún á los ojos menos espe- 
rimentados. La magn-ificencia y seguridad del puerto 
de Maljimaw'l me parecen de'^esta especie; pero no 
quiero invertir el orden de los puntos propuestos, y 
voy al primero de ellos. 

))1.*^ Proximidad de la China. La simple vista del 
mapa demuestra la superioridad de la situación de 
Basilan. En la monzón favorable el viaje á Cantón es 
de pocos dias, y en la contraria , la navegación de un 
punto á otro ofrece ventajas que no se encontrarían 
en ninguna otra parte , porque engolfándose en la mar 
de Mindoro y siguiendo la costa O. de las Filipinas, 
defendida de ios NE . , se coge Manila , y de allí se vá á 
Macao con viento de costado. Un ejemplo reciente 
apoya este raciocinio.- La Victorieuse solo ha emplea- 
do once dias desde Basilan á Manilaen lo más fuerte de 
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la monzón de NE/ Debe advertirse que en el Archipié- 
lago de Joló , á causa de su situación geográfica, y en 
Basilan á causa de su proximida(| á Mindanao , se siente 
muy poco aquella monzón. Así es que en los doB me- 
ses que hémo«5 estado en Maíamawi y Joló solo hemos es- 
perimentado brisas variables y calmas. Por las -tardes, 
lo- mismo que sucede en la costa E. de Sumatra, en la 
bahía de Rio-Janeiro , y en el buen tiempo en todos 
los golfos del mar de Grecia ¡. soplan terrales flojos, 
cualquiera que sea durante el dia el rumbo predomi- 
nante. Esta notable anomalía no deja dé traer incon- 
venientes : á veces los buques detenidos por las calmas 
en estos, mares poco esplorados , son arrastrados por 
. corrientes de una velocidad estremada, cuya variable 
dirección está sujeta á circunstancias mal conocidas. 
En tal caso hay que navegar con la sonda en la mano, 
y con más motivo , porque en las regiones tropicales 
la, posición vertical del sol hace á menudo iiaexactas y 
siempre muy delicadas las observaciones por el reló. 
Por eso sin duda es tan peco frecuentado el Archipié- 
lago de Joló eñ ambas monzones , aún cuando ofrece 
al parecer tantas .ventaja> ala navegación. Además de 
eso, los dos pasos que hay para -Basilan, el estrecho . 
de Balabac y el de Macasar, ofrecen obstáculos que 
arredran á la mayor parte de los navegantes: el primero 
es poco conocido , mal descrito y de difícil navegación; 
el segundo^ prescindiendo de que está siempre infes- 
tado de piratas, no está menos sujeto á las calmas que 
el de Malaca. Así es que en la actualidad solo se aven- 
turan en este Archipiélago algímos balleneros que van 
á hacer j)rovisiones á Zambean^. Pero no hay duda 
en que , si la Francia se fijase en Basilan, nuestros tra- 
bajos hidrográficos harían muy pronto el estrecho de 
Balabac accesible á todos los tiuques; y si el de Maca- 
sar fuese más frecuentado, pronto se establecería en él 
un servicio de remolques bajo los auspicios del go- 
bierno de Java. 
• 2.° »Puertb grande y cerrado. El de Malamawi no 
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tiene menos de dos millas y media de largo, con una 
anchura que varia entre uU cuarto y un tercio de riii- 
lia, y todas las flotas del mundo podrían fondear en él 
con seguridad. Perfectamente defendido de vientos y 
mares, está abierto, sin embargo, lo mismo que el Bos- 
foro ó los Dardanelos , y su doble boca ofrece una' ven- 
taja inapreciable , porque facilita la entrada. y la salida 
con cualquier viento. La marea, que se siente mucho 
en él , forma corrientes periódicas en sentido opues- 
to, cuya velocidad, varía de un nudoá dos nudos y 
medio, y con su auxilio pueden levar fácilmente los 
buques de mayor porte. 

3.^ «Situación aislada y de fácil defensa. La opinión 
de todos los oficiales de la escuadra es unánime en 
este punto , lo mismo qiie en el precedente. Tan fuer- 
te es, según ellos, la posición , que sería muy fácil ha- 
cerla inexpugnable. Por el O. está defendida la en- 
trada del canal, que separa Malamawi de Basilan por 
una isleta , cuyos fuegos rasantes , qne se cruzarían á 
un cuarto de tiro de canon con los de la§ playas 
opuestas , harian imposible toda tentativa por aquel 
lado : además de que en el caso de un ataque empe- 
. nado se podriañ cerrar herméticamente los dos pasos 
á las más formidables escuadras sumergiendo en ellos 
dos fragatas. La entrada Oriental , aunque no está tan 
bien defendida , no necesitaría tampoco muchas forti- 
ficaciones. En cuanto á los ataques por parte de tierra, 
sea de indígenas , ó de- fuerzas de desembarco , la im- 
penetrable faja de mangles que'^cubre casi sin inter- 
rupción la có'íta de Basilan que mira al canal alejarla 
todo recelo. No habia más que conservar esta defensa 
natural. Se podria además, para más seguridad, cons- 
truir en el punto más culminante de Malamawi una 
fortaleza, que dominaría á la vez el puerto, la rada y las 
avenidas de la isla. 

4.° ))Giima sano, en donde los tripulantes de nues- 
tros buques de guerr^i y de comercio pudiesen resta- 
blecerse prontamente de las enfermedades adquiridas 
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en una permanencia larga en los climas tropicales. So* 
bre este punto no puedo ofrecer al gobierno sino sim- 
ples conjeturas. La experiencia favorece hasta ^ora 
a Basilan , porque, según consta de las partes de sani- 
dad de la escuadra desde fin de octubre hasta el día, 
no se podría desear un resultado más satisfactorio. Pero 
esta experiencia se refiere solo á la monzón de 
NE. , es decir, á la estación seca , que aún en los pun- 
tos más insalubres del Archipiélago está libre en ge- 
neral de las .afecciones epidémicas tan funestas en la 
estación de lluvias á los europeos. Para obtener una 
solución decisiva de la cuestión propuesta serian nece- 
sarias observaciones repetidas durante un período lar- 
go , del que se pudiese deducir el término medio. Me 
afirmo más . en la imposibilidad de adquirir de otro 
modo que por la experiencia certidumbre moral res- 
pecto a la salubridad de un punto que no ha sido estu- 
diado científicamente todavía, porque tengo muy en la 
memoria él reciente ejemplo deChuzany deHpñgkong: 
la primera, abandonada como una isla pestilencial que 
devoraba sus habitantes: la segunda, al contrario, ele- 
gida por circunstanscias naturales que respecto á la 
salubridad parecían hacerla preferible. Y hoy es Chu- 
zan uno de los puntos más sanos del imperio : los hos- 
pitales que se construyeron á mucha costa bajo lá im- 
presión de los primeros casos , han venido á ser inúti- 
les ; mientras que en Hongkong, no obstante el esmero 
y los esfuerzos del gobierno local , la mortalidad de los 
militares llega , según los cálculos más moderados , á 
veinte y cinco por ciento. 

»5.® *Agua pura y abundante. No se han encontrado 
hasta ahora manantiales en las inmediaciones del puer- 
to, ni en Malamawi ni en Basilan. La única aguada de 
que los buques han hecho us<) es la del rio de Guma- 
larand , que á milla y media" ó dos de su embocadura y 
bajo algunos torrentes que no pueden- pasar los botes 
ni las piríiguas , tiene un agua muy ciará, que ni aún 
en las más altas mareas se mezcla con la del mar 
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Pero esta aguada, tres ó cuatro miüas distante de la 
entrada del puerto , y á la cual no se puede llegar sino 
franqueando la barra que obstruye la embocadura del 
rio , está jejos de ofrecer las ventajas que son de de- 
sear. Se podría remediar con poco gasto íí«te inconve- 
niente haciendo algunas obras en elrio de Pasaniau, 
que está poco más ó menos en el mismo caso que el de 
Gumaraland , y donde se podría tomar, á una milla 
escasa del puerto , en una barra que se furma por la 
diferencia de nivel , un agua pura y sana... La falta de 
manantiales cerca de las costas y la diQcultad de la 
aguada no son inconvenientes peculiares de Basilan: es 
un hecho común á la mayor parte délas colonias situa- 
das en las. regiones tropicales, según lo hemos obser- 
vado en Singapore, en Manila y en Hongkong. Hu- 
biera sido muy raro kalhr una escepcion de esta re- 
gla en Basilan ; pero esta isla, tal como es , corres- 
ponde en este particular á los deseos del gobierno 
todo lo que se dema esperar en estos parajes.» 

i)Despues de satisfacer así á las preguntas contenidas 
en sus instrucciones, M. de Lagrené me daba noticias 
acerca del estado interior , el terreno , las produccio- 
nes naturales y los habitantes de la isla, amuy incom- 
»pletas, dicie el mismo, porque hasta ahora_ el centro 
de la isla no ha sido esplorado ,» pero que indican cía* 
ramente lo que podría llegar á ser aquella posesión, y 
sus inconvenientes y ventajas. «El aspecto de Basilan, 
dice, es magestuoso y severo: tiene, como todas las 
islas de formación madrepórica , las orillas bajas y lla- 
nas, casi á flor de agua, y cuando no, hay viento y la 
mar está en calma, parece un . inmenso canastillo de 
verdura medio sumergido en un lago. Pero á más 
distancia del mar , pasando una red de esteros que ro- 
dea la isla, se eleva el suelo insensiblemente en es- 
calones casi simétricos hasta el centro, donde están los 
E un tos culminantes , por lo regular envueltos en nú- 
es. Algunos barrancos sinuosos que se dirigen per- 
pendiculares al mar parecen cortados en ángulo recto 
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f)or los valles longitudinales que separan aquellas co- 
inás paralelas. Estos , y sus vertientes opuestas están 
sin duda ocupados por pueblos con campos cultivados 
que producen arroz y otros vejetales de que se alimen- 
tan los naturales; pero no se ven desde la costa, don- 
de no hay traza ninguna de cultivo: los valles, las 
colinas y toda la isla desde los esteros hasta las emi- 
nencias centrales están cubiertos de la misma vejeta- 
cion exuberante ,. con. mezcla de todas las formas y de 
todos los matices verdes que se hallan eñ general en 
los bosques primitivos de las tierras vírgenes que no ha 
tocado la mano del hombre. El terreno consiste , en 
los puntos que hemos visitado,* en profundas capas de 
tierra vejeta! más ó menos cubiertas de detritus vejetales 
que aumentan su feracidad. Situada cerca .de las Mo- 
lucas, entre Borneo y Mindanao, estas islas casi des- 
conocidas , á las que acaso falta solamente la industria 
para gue pudieran surtir ál mundo entero de frutos 
coloniales, Basilan, con sus modestas proporciones 
de 440 á 160 kilómetros de costa, producirá cuanto se 
quiera hacerla producir en sus condiciones de clima y 
temperatura. El clavo, la nuez moscada , la canela, la 
pimienta, ó nacen ya ó nacerían con facilidad; y en las 
óscursiones que he hecho por los riós de Pasanjan y 
Gumalarand he observado la gran variedad de esencias 
qiie salen de sus bosques primitivos y la hermosura de 
los ejemplares que encierran... La población actual de 
la isla se puede graduar en ocho ó diez mil habi- 
tantes , divididos en dos clases, los del interior , que se 
dedican al cultivo del arroz , y los de la costa , cuya 
principal y acaso única industria consiste én la pirate- 
ría. He visto individuos de las dos razas, á mi parecer 
muy distintas, la primera como de malayos, y la se- 
gunda parecida á los illanos de Míüdanatf. En una 
escursion que he hecho con Mr. Rigaudde Genoully, 
para buscar las fuentes del rio de Pasanjan, nos 
metimos, guiados por un malayo que venia todos los 
dias á la escuadra, algunos cientos, de pasos en el in* 



t«rior , y hallamos reunidos quince 6 veinte malayoS) 
cuyas covachas estaban por allí cerca en un otero que 
dominaba un pequeño fondeadero, en donde tenían 
sus piraguas. - Les inquietó un poco nuestra visita, que 
no esperaban ; pero se repusieron luego, y comenzába- 
mos á hablar con ellos pacíficamente, cuando se pre- 
sentaron otros seis individuos armados de lanzas y 
mazas que principiaron á esgrimir, cubriéndose con 
sus escudos , dando con sus gestos y sus cabellos es- 
parcidos señales de la más violenta agitación. Los re- 
cien llegados nos parecieron más corpulentos, más fuer* 
tes , y sobre todo más negros que nuestros interlocu- 
tores, y de muy diferente fisonomía. Nuestro guia y 
algunos otros habitantes trataban de sosegarles : su 
número se iba aumentando, y creímos prudente vol- 
ver á los botes. )> 

})Las instrucciones de Mr. de Lagrené no le sujetaban 
á una sencilla misión de exploración y^ estudio : si ha- . 
liaba un sitio que reuniese las condiciones requeridas 
debía preprarar y aún, en caso de necesidad ansoluta, 
emprender su ocupación . Llegado á este punto , en- 
contró respecto de Basilan muchas dificultades graves, 
europeas y locales , cristianas y musulmanas. Los es- 
pañoles pretendían poseer la isl|i, y el gobernador* de 
Filipinas , agí como el comandante de las fuerzas espa- 
ñolas en aquellos parajes, suscitaron vivas reclamacio- 
nes contra los primeros actos de M. Ceciile. El Sultán 
de Joló por su parte sostenía que Basilan era una de 
. las islas pertenecientes á su imperio en propiedad ó al 
menos en señorío. Después "de un atento examen, 
Mr. de Lagrené quedó convencido de que las preten- 
siones españolas no descansaban en ningún sólido 
fundamfnto. «Aducen, decía él , tres argumentos: el 
hecho de la ocupación de la isla en una época remota: 
la pretendida pública notoriedad , y el reconocimiento 
de la dominación española por. la mayor parte délos 
jefes indígenas en Balactasan, en febrero de 1844. Nadie 
niega que el pabellón español hubiese flotado en Basilan 



de 4638 á 1645 , en la época deCorcuera, que se levan» 
tasen allí fuertes y se edificasen iglesias; pero en el mis* 
mo caso se halla Joló , donde también había flotado la 
bandera española , y sin embargo , el gobierno español 
nunca ha llamado á Joló isla española. Basilan fué 
evacuado, lo mismo que Joló, en 164 S, en un tiempo en 
que dificultades exteriores y la decadencia de su poder 
obligaron á los españoles a concentrar sus fuerzas y 
abandonar parte de sus conquistas. En cuanto á la pú- 
blica notoriedad,. ¿en qué se funda? La opinión de los 
geógrafos y de los escritores , así nacionales como ex- 
tranjeros, es positivamente contraria al tema espa- 
ñol. El Sr, Mas, autor de una obra sobre Filipinas, 
imgresa en Madrid en 1843 , habla de ataques di- 
rigidos en 1638 por el gobernador Corcuera contra 
la isla de Basüan , que vino á ser, dice, tributaria 
de Jola, Ningún tratado hecho desde 1643 hasta el día 
establece, admitiéndolos, los derechos de la España. 
Desde aquella época ningún incidente oficial ha ocurri- 
do respecto á ios habitantes de Basilan, que yo sepa: 
el gobernador de Filipinas, en ün tratado concluido 
en ISSGcon el Sultán de Joló, les califica de Ámigc^ 
de aquella plaza, denominación que escluye toda 
idea de vasallaje ó sujeción. Queda el llamado re- 
conocimiento do la soberanía de la España obtenida 
en l^i4 ipor el gobernador de Zamboanga. Pero al 
alegar este hecho la autoridad de Filipinas omitió pro- 
bar lo principal, que es la existencia de un docu- 
mento que le acreaite. No hay ningún vestigio ofi- 
cial de la proclamación de la soberanía española. 
¿Qué fuerza se puede dar á la legalidad de este 
acto , cuando además le niegan los mismos jefes de 
la isla, y los confederados de Balactasan no le dan 
ningún valor?» . . 

«Después de haber discutido en una larga corres- 
pondencia con las autoridades locales españolas sus 
-V aserciones y razonamientos, M. de Lagrené las hizo 
la proposición muy natural y sensata de someter la 
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cuestión á los gobiernos respectivos, la cual se apresu- 
raron á aceptar. 

. «Yo habia entre tanto procedido, añade M. de La- 
grené, á gestiones que pualeseB= asegurar á la Francia 
derechos eventuales á la posesión de Basilan. Durante 
las conferencias preliminares, los jefes del país hablan 
protestado enérgicamente que nunca y de ningún 
modo habían admitido la soberanía de España , afir- 
mando que el pabellón español que flotaba en algunos 
de sus paraos no era más que una señal de reconoci- 
miento adoptada por ellos para no ser molestados en 
Zamboanga, y que lo quitaban al momento que regre- 
saban de allí/EI almirante Gecille les invitó á que con- 
signaran por escrito estos categóricos asertos , y ellos 
se apresuraron á hacerlo. Entonces se redactó la decla- 
raci(tn de 13 de enero que vá unida á mi despacho nú- 
mero 46. Los jefes de Balactasan pidieron también con 
instancias el pabellón Trances; el almirante, con quien 
yo estaba de acuerdo en este punto , les respondió que 
esto dependía solo del Rey ; pero que había á bordo un 
representante suyo , que podría, si ellos lo solicitaban, 
hacer presente su deseo á S. M. De esta manera entré 
yo en relación con los jefes , y en este sentido se con- 
cibió el convenio de 20 de Enero. He preferido á un 
tratado de cesión inmediato, sujeto á la ratificación del 
gobierno del Rey, un simple convenio eventual que nos 
asegure la sumisión futura de Basilan. Este convenio 
ofrece las mismas ventajas que un tratado de cesión , y 
no tiene sus inconvenientes: liga á nosotros á los jefes 
de un modo irrevocable , y nos autoriza, si el gobierno 
del Rey desestima las pretensiones de la España , para 
proceder desde luego y sin más fórmulas á la toma de 
posesión. Por otra parte, no dá motivo á una ócupaciou 
provisional que pudiese coartar las resoluciones ulte- 
riores del gabinete y acredita al mismo tiempo algún 
miramiento hacia las reclamaciones , por infundadas 
que sean , de un gobierno amigo. 

»Las protestas de los jefes , basilanos tan enérgi- 
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ca§ y unánimes , y cuyas consecuencias les esplique 
detenidamente, no me' dejan duda de que no hay lazo 
ninguno de vasallaje entre esta isla y la España. No 
sucede lo mismo respecto á Joló. Aunque les jefes de 
Balactasan hayan manifestado no hacer aprecio de los 
derechos del Sultán, me he convencido en mis conver- 
saciones con algunos , y en ello me he conGrmado des- 
pués en Joló, de que Basilan, aunque independiente de 
hecho, pertenece de derecho al señorío del Sultán del 
Archipiélago. Para obtener la cesión de este derecho 
fui yó á Joló. La respuesta dada al almirante , á quien 
recibió primero el Sultán , me dio poca esperanza de 
llevar á buen íin la negociación. Pero no quise abando- 
nar la lucha sin intentarla; en tres conferencias suce- 
sivas me propuse demostrar al Sultán las ventajas que 
mis proposiciones le ofrecian y los daños que podria 
acarrearle el rechazarlas. Le dije que en cambio de unos 
derechos que de nada le servian, le daríamos una suma 
considerable ', le libraríamos de la pesada responsabia 
lidad que se le sigue de las depredaciones de los basi- 
lanos , y le proporcionaríamos los beneficios consi- 
guientes á la vecindad.de una nación rica, generosa y 
comerciante. Rebatía yo con ejemplos las objeciones 
proceaentes de la religión , citándoles Pulo Penang y 
Singapore, cedidas á los ingleses por el Sultán de Jobo- 
re , fieles mahometanos , y las transacciones de los ho- 
landeses con los Rcíjás vecinos suyos. Al principio no 
obtuve sino réplicas evasivas que envolvían una pura 
y simple repulsa» La mayoría del Ruma Buchara (ó 
consejo del Sultán) era contraria al proyecto de tra-^ 
lado ; la efervescencia de la población joloana arre- 
draba al Sultán. No obstante, le inquietaba también 
mi persistencia. En la última sesión se alborotó el 
consejo. Para alejar la idea de venta y de compra ha- 
bla ya reducido á cien anos el término de la cesión. 
Parecía que el asunto iba bien , cuando un Dattó (uno 
de los del consejo) propuso que se entregase la mitad 
de la suma antes de firmar^ y respondiendo yo que el 
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tratada no se podia poner en ejecución hasta que el Rey 
le aprobase , el consejo rehusó por unanimidad sancio- 
nar un convenio que no fuese realizable en el acto. Lo 
único que pude conseguir fué que me escribieran una 
carta manifestando que el consejo suscribirla á la ce- 
sión de Basilan por cien años por 100,000 pesos al con- 
tado , con la condición de que se tomase posesión de la 
isla dentro del plazo de seis^ meses. Esta cláusula , casi 
imposible de cumplir, parece que materialmente inva- 
lida la declaración. Gon todo,. este compromiso, tal 
como es, ofrece todavía una parte de las ventajas que 
habríamos sacado de un tratado, y no dudo que uh bu- 
que que recordara la* promesa del consejo de Jbló, 
ofreciendo por una parte 100,000 pesos y. suscitando 
por otra la reclamación de satisfacción que varias ve- 
ces he indicado por el asesinato de un oficial y un ma- 
rinero de la escuadra por un jefe basilano llamado üzufc, 
conseguirla fácilmente la próroga de aquel plazo.» 

«Concluía M. de Lagrené la reseña de las esplora^ 
cienes y negociaciones que hizo de acuerdo con el al- 
mirante con las siguientes palabras: aSi vamos algún 
dia á Basilan, debemos estar alerta contra las agresio- 
nes de los naturales; que si no. nos atacan abierta- 
mente, podrán hacerlo con astucia y traición. Los ma- 
layos , y sobre todo los ulanos , son capaces de todo, 
sin que les detenga ni el envenenamiento ni el asesi- 
nato. Además , no carecen de valor, como lo prueba la 
reciente toma de Santa María ; de donde fueron espul- 
sadps 130 españoles por los Ulanos de Mindanao. Por 
eso , en caso de ocupar la isla , creo que el gobierno 
del -Rey no debe escusar gastos , y que debemos desple- 
gar en el principio un rigor que desconcierte lá mala 
voluntad/délos basilanos y sus cómplices. Ningún 
atentado debe quedar impune, ningún crimen sin ven- 
ganza. Solo asi seremos los dueños y obtendremos en 
pocos años la seguridad sin la cual ningún estableci- 
miento remoto puede prosperar. Seria necesario para 
esto,. no solo un suficiente número de soldados y un 
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material considerable, sino principalmente algunos 
"vapores que con la raíjidez de sus movimientos y su 
dominio sobre las corrientes y las calmas pudiese sor- 
prender á los pancos piratas, cerrarles la entrada de 
sus guaridas y acabar con ellos donde quiera que se pre- 
sentasen. Otras consideraciones además nos imponen 
ía necesidad de dar proporciones grandes al estaoieci- 
Hiiento de Basilan y obrar en él en mayor escala : los 
Holandeses, los Ingleses y los Españoles de Java, de 
Manila, de Hong-Kong y Singapore presenciarían nues- 
tros trabajos , midiendo nuestra fuerza y nuestra apti- 
tud en esta empresa. Debemos ,estar á todo futuro 
evento, y no exponernos al riesgo de haber trabajado 
para otros.» 

wCuando se recibieron en Francia estos informes y 
propuestas, en principios de 1845, acabábamos de 
salir de grandes empeños . diplomáticos , y entrábamos 
en una lucha belicosa. Las cuestiones del derecho de 
visita y de Taiti habian tomado en eí Parlamento 
proporciones muy superiores á su verdadera impor- 
tancia, y. nuestras relaciones con Inglaterra estaban 
muy comprometidas. Estábamos empeñados en Amé- 
pica en el Rio de la Plata , eh África en la costa de 
Madagascar , y en espediciones difíciles , sin ser gran- 
des, que dividían nuestras fuer¿as marítimas. Tenía- 
mos sobre todo que atender á la insurrección gene- 
ral quehabia estallado en la Argelia , sostenida por 
Abd-el-Kader, la cual exigia por nuestra parte, si 
habíamos de consolidar definitivamente nuestro esta- 
blecimiento en África , nio-^sfuerzo vigoroso que el 
mariscal Bugeaud debia dirigir, como gloriosamente lo 
hizo. Después de tales esperiencias y á vista de tales 
negocios , las Cámaras y el país estaban poco inclina- 
dos á lanzarse en nuevas empresas lejanas, é inciertas 
en cuanto á la utilidad , la medida de los sacrificios y 
el éxito. El gabinete no hubiera hallado aprobación 
ni apoyo aún en sus amigos , si hubiera intentado en 
los mares de China la ocupación de Basilan , pidiendo 
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los recursoí? necesarios para llevarla á efecto. Rerol- 
vimos, pues , no meternos en tales dificultades, y diri- 
gimos á Mr, de í^agrené en. 5 de agosto de 1845 el 
siguiente, despacho: 

«Tengo el honor de acusar recibo de los despachos 
que meljabeis dirigido.... hasta el núra. 51 inclusive. 
El gobierno del Rey ha examinado atentamente la 
cuestión de Basiian , según la esponeis en vuestros in- 
formes y en los del vice-almirante Cecille. Después 
de madura deliberación, ha resuelto desistir de la ocu- 
pación de aquella isla. Las dificultades innumerables de 
tal empresa : los sacrificios de hombres y dinero gue 
exigiría , cuyos límites no seria posible prever ni fijar: 
la poca apariencia de que semejante establecimiento 
compensara nunca los recursos que habríamos inver- 
tido en ella , todas estas razones que se desprenden de 
vuestros informes mismos, han debido conducir al 
gobierno del Rey á la resolución adoptada. 

»No podemos ocultarnos que para establecer nues- 
tra soberanía en. aquel punto seria preciso sostener 
una lucha incesante con los indígenas, cuyas agresio- 
nes nos arrastrarián sin duda ninguna á uiía guerra 
de esterminio. Y puede ser que después de haber es- 
pulsado de la isla á sus habitantes tuviésemos que 
abandonarla , si su clima , cuya 5alubridad , al menos 
dudosa, solo puede acreditar la esperiencia, venia en 
auxilio de nuestros enemigos, y á probar , diezmando 
nuestras fuerzas, que no podíamos habitarla aunque ía 
hubiésemos podido conquistar. 

«Nuestra tarea seria no menos pesada en el esterior. 
La destrucción de la piratería en aquellos parajes 
seria una obra penosa , cuya terminación exigiría mu- 
chos años. Y es evidente por otra parte que tomando 
sobre nosotros esta carga, trabajaríamos en el interés 
casi escíusivo de los pabellones extranjeros, porque 
todavía en mucho tiempo no podemos esperar que 
nuestra marina mercante tome una parte considerable 
en la navegación de aquellos mares. 
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wFuera de las necesidades inherentes á la ocupación 
de Basilan , otras cjyisideraciones , que habéis también 
indicado, y que seria imprudente desatender, nos 
obligarían, para estar á todo futuro evento , á fundaí 
nuestro establecimiento sobre un pié que no guarda 
proporción con los intereses que había de fomentar ó 
defender. , 

»Por estos motivos viene á ser inútil discutir las 
pretensiones de la España á lá soberanía de la isla, 
pretensiones que parece habéis apreciado perfecta- 
mente: ni nos ocuparíamos en ellas sino en el caso 
de que esta adquisición nos ofreciese ventajas incon- 
testables. 

wDejo á vuestro arbitrio la forma en que debéis 
hacer saber á quien corresponda la resolución del go- 
bierno; pero no concluiré sin espresaros su satisfac- 
ción por el cuidado que habéis puesto en. evitar todas 
las circunstancias que pudieraii^en cualquier manerd 
haber coartado la libertad de Resolver que se habia 
reservado. 

»E1 gobierno del Rey considera como terminada la 
misión que habéis tan hábilmente desempeñado en to- 
das sus partes, í) 

«Todavía hoy en 1860, recordando en mi retiro 
cuál era en i84o el estado de los 'espíritus en Frun- 
cía y en Europa , creo que hicimos bien en no con* 
tinuar una empresa que infaliblemente nos Iiubiera 
suscitado dificultades y causado choques qüc sus 
ventajas no compensarían. Si los gobiernos libres 
tienen el inconveniente de formar ó dar lugar á mu- 
chos proyectos y quimeras, tienen el mérito de suje- 
tarlas á discusiones y pruebas que quilatan su valor y 
atenúan el peligro. La libertad política opone á las 
tentaciones que suscita las dificultades y dilaciones 
con que las rodea, y detiene en sus primeros pasos 
muchos malos designios y locos ensueños, que bajo 
otros gobiernos se podrían querer realizar á todo 
trance, comprometiendo jgravemente al país. No obs- 



tante, á vista de la perspectiva que se presenta en el 
estremo Oriente, y de las tentativas europeas en 
China, no puedo menos de sentir que la isla de Ba- 
silan no sea nuestra, y no aOance á nuestras opera- 
ciones militares y comerciales actuales ó futuras en 
aquellos lugares un punto de apoyo y algo que ganar 
para lo venidero. 

wHubiera sido fácil" acallar las objeciones de la Es- 
paña contra nuestro establecimiento: la adhesión del 
Sultán de Joló no nos hubiera costado mucho; y si los 
datos adquiridos y observaciones hechas por Mr. de La- 
grené y el almirante Cecille son exactos , como debe- 
mos creerlos, aquella isla hubiera llenado muy bien 
el objeto que debíamos proponernos al ocuparla.» 

Tal es el prefacio de M. Guizot á la obra deOliphant. 

Para que no pudiese ocurrir duda en lo sucesivo 
acerca de la posesión de Basilan , dispuso el gobierno 
dé Manila que en el lugar del fuerte provisional 
construí'io er^Pasanjan, se hiciese uno de piedra, bajo 
la dirección de un oficial de ingenieros, con almace- 
cenes,^ cuartel y habitaciones para oficiales , dotándole 
con la\artillería y la guarnición necesarias. Luego, en 
vista de su excelente situación , se erigió en apostadero 
de marina y gobierno militar y político , y aún se llegó 
á creer conveniente fijar en aquel establecimiento, 
que tomó el nombre de La Isabela de Basilan , la re- 
sidencia del gobernador de Zamboanga , con el título 
y atribuciones de gobernador general militar de Min- 
danao. Pero esta disposición no prevaleció, porque de 
no tener aquella autoridad todos los elementos y recur- 
sos indispensables para atender simultáneamente á am- 
-bos puntos, debía ser preferida la plaza deZamboanga. 
Volvió, pues , La Isabela á ser lo que era antes, un go- 
bierno militar y político al mando de un capitán ó co- 
mandante de infantería, y un apostadero de marina que, 
cada día adquiere más importancia. 

Con la aparición de Duques de vapor, principió 
una era nueva para las islas Filipinas , principalmente 
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en cuanto tiene relación con los maliometanos y la pi- 
ratería. El gobernador D. Narciso Clavería, tan pron- 
to como pudo contar con tres barcos de esta ciase, 
Reina de Castilla , Magallanes y Elcano , emprendió 
una campana contra los piratas , atacándoles en sus 
guaridas más ocultas y seguras, y logró muy pronto 
con la toma de los fuertes de Balanguingui , verificada 
en los dias 16 y 19 de febrero de 1848 , destruir su 
poder y desvanecer su tradicional prestigio. Al mismo 
tiempo, con una serie de disposiciones bien meditadas, 
promovía la creación de medios de resistencia en las 
provincias , y la reducción de tribus independientes y 
semisalvajes que ocupaban lo interior de algunas islas, 
principalmente de las de Luzon y Mindanao. 

Secundando con laudable celo estas disposiciones 
el alcalde de la provincia de Misamis , Yiilanueva ,, re- 
dujo á vivir en poblado á algunos de los montese^^ 
los distritos con^uos á ella , fomentando las relació~\ 
nes de los restantes con los cristianos. El gobernador 
de la provincia de Surigao hizo también muchos es- 
fuerzos para lograr el mismo objeto. 

Pero el hecho más digno de memoria de los qué 
ocurrieron en Mindanao en aquel tiempo , fué la con- 
quista del seno de Davao por D. José Oyanguren. Me- 
rece este ocupar algunas páginas en la historia de Fir 
lipinas, en la cual puede compararse por su valor ; ab- 
negación y sufrimientos con Figueroa, con Almonte 
y con Gazlarabide , superándoles mucho en inteligen- 
cia y en la solidez y trascendencia de sus servicios. 

Era Oyanguren natural de Nueva Guipúzcoa, y fué 
á las Fili{)inas en 1825 huyendo de las persecuciones 
que esperimentó en España por haberse dado á cono- 
cer co4 adhesión exaltada al régimen representativo. 
Por los^años de 1830 estuvo en la provincia de Caraga 
(ahora Surigao) ejerciendo el comercio, y navegando 
por todas las costas de Mindanao y sus adyacentes. 
Después pasó á la provincia de Calamianes. El año 1 839, 
hallándose en Manila , fué nombrado juez letrado de 



primera instancia en la populosa provincia de Tondo, 
que ahora lleva el nombre de la capital. En d846 cesó 
en aquel empleo , porque reformado este , se nombra- 
ron, jueces en Madrid; y al tener noticia de la cesión 
del seno de Davao, estipulada por el Sultán de Minda- 
nao con el brigadier de marina, Bocalan , y el goberna- 
dor de Zamboanga , Figueroa , imaginó emprender su 
adquisición efectiva. Antes de exponer sus miras al 
gobierno volvió á visitar aquel territorio , que ya le 
era conocido , y esplorar su estado á la sazón. Satis- 
fecho con sus observaciones, se apresuró á regresar á 
Manila y propuso al capitán general D. Narciso Clave- 
ría que le concediese algunas armas , pertrechos y 
municiones y el mando del territorio que conquistase 
por un plazo largo, con privilegio esclusivode comer- 
ciar en él ; en cambio ofreciu iocttpar con gente esco- 
gida, y mantí^nida por él mismo, todas las costas |# 
seno, desde el cabo de San Agustín hasta la punta de 
Sarangani ; espulsar ó pacificar á los moros que habi- 
tajxm en aquel punto, fundar en él algunas poblaciones 
cri4ianas, facilitándolas medios de roturar los campos, 
criar gnnacos y establecer comunicaciones con los gen- 
tiles del interior de la isla , atrayéndoles á la vida civi- 
lizada Y á la sumisión á las autoridades españolas. 

El gobernador Clavería aceptó con gran con.^la- 
cenciu este pensamiento, que convenia tan perfecia- 
mentt^ con sus planes acerca de la reducción de las 
tribus salvajes, y lisonjeaba sus deseos de atacar por 
todos los medios 'imaginables y en todas partes ala vez 
, á la piratería. Antes de acceder á la propuesta de Oyan- 
guren pidió su voto al Acuerdo de oidores, conforme á 
las leyes de Indias. Allí encontró el proyecto alguna 
oposición, porque el mando por un largo período" que 
solicitaba Oyanguren, así como el privilegio exclusivo 
de comercio, salían de las formas ordinarias, y no te- 
nían precedente desde los tiempos del descubrimiento 
de, la?, islas, cuando, según la práctica introducida en 
el Nuevo Mundo, se concedían encomiendas y repartí- 
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míenlos de indios á españoles benemérito^;. Mas este 
sistema de encomiendas no iiabia prevalecido en las 
Filipinas, en cuya historia no se encuentra rastro de 
ellas desde la que se concedió por dos vidas, en las bo- 
cas del Rio Grande de Mindanao, al intrépido capitán 
Esteban Rodríguez de Figueroa, que murió á manos 
de un moro en el acto de saltar en tierra para ocuparla. 
Dio por fin el Acuerdo su voto favorable á la transac- 
ción ó convenio propuesto, con la condición de que no 
se conceptuase como un contrato entre el gobierno y 
Oyanguren,-sino como una concesión hecha á este con 
plazo determinado y las convenientes limitaciones. En 
consecuencia, el goDernador Clavería, en decreto de 27 
dé febrero de 1847, confirió á Oyanguren por diez años 
el mando del territorio que conquistase en el seno de 
Davao, con privilegio para comerciar exclusivamente 
en él los seis primeros, concediéndole alguna artillería, 
fusiles j municiones, y la facultad de organizar una 
compañía ó teroio provincial de soldados de su elec- 
ción. Determinóse que la cabecera de léynueva provin- 
cia se situaría en el lugar de la población mora que 
daba nombre al seno , tomando el de Nueva Vergara, y 
se la agregarían algunos pueblos de la provincia de 
Caraga, que por caer muy lejos- de su capital, en la 
coáfe oriental, de dificultosa navegación, y sin comuni- 
caciones terrestres , no podían ser bien gobernados f y 
atendidos por su jefe. 

Esta agregación fué muy perjudicial á Oyanguren,- 
porque le imponía servicios propios de un gobierno es- 
tablecido y regular, que se avenían mal con su princi- 
pal objeto y misión. Pero él no pensó en ello en un 
principio, inadvertencia que le costó después muy 
cara; y lleno de confianza en los recursos de su genio, 
partió en dirección al seno de Davao , a] mando de 
una escuadrilla provista á sus. expensas, ó más bien á 
las de una sociedad que él mismo organizó, y de que 
formaba parte, y tripulada por liomores aptos y re- 
sueltos, entre ellos algunos españoles. 
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LOS hechos que inmediatamente tuvieron lugar en 
aquella comarca, podrian dar asunto para una corta, 
pero interesante epopeya, si se recogieran sus roman- 
cescos pormenores ; pero la dificultad que esta tarea 
ofrecerla, hace honor al intrépido caudillo, que atento 
solamente al objeto de sus proezas, no pe^nsó nunca en 
hacer pomposa relación de ellas al gobierno, ni aún en 
referirlas á sus íntimos amigos. A principios del 
año 1849 estaba ya Oyanguren en pacifica posesión de 
todo el litoral del seno; habia fundado la cabecera de 
Nueva Vergara, y coínenzaba á dirigir sus mira^ lo 
interior de la isla, mereciendo que por un decreto 
de 29 de Enero se declarase constituido en provincia 
aquel territorio con el nombre d^ Nueva Guipúzcoa, en 
recuerdo de su país natal. Muy oportuna mei*te llegó á 
Davao por el mes de abril el vapor Elcano, al mando 
del brigadier y comandante general de Marina D. Ma- 
nuel Quesada, con alí?ana infantería, con cuya coope- 
ración atncó y tomó Oyanguren el fuerte bien defen- 
dido y población mahometana de Hijo, grande ouslácnlo 
que se presentaba para la comunicación con Linao, 
pueblo más de gentiles salvajes que de cristianos, de- 
pendiente en el nombre de la provincia de Caraga ó 
Surigao, cuya efectiva posesión y acceso aseguraba el 
h'bre tránsito por toda la cuenca del rio Agusan hasta 
la costa N. de la isla, en un trayecto de cincuenta 
leguas. 

Podia ya afirmarse que Oyanguren habia cumplido 
en todo lo esencial sus promesas , y debia empezar á 
recoger el fruto de los esfuerzos y sacrificios que para 
ello habia hecho; pero las autoridades de Manila estu- 
vieron muy lejos de cumplir en cambio el compromiso 
contrnido á su favor por el general Cía vería , en repre- 
sentación del gobierno. La nueva provincia no tenia 
comunicaciones directas con la capital : el único buque 
del Estado que en ella se habia visto fué el vapor El 
Cano en la ocasión referida : las pequeñas embarca- 
ciones de Oyanguren no podían emplearse en tan larga 
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navegación , distrayéndose de sus precisas y locales 
atenciones : este aislamient(\ ^ motivo á algunas que- 
ias y censuras de funcionaiiii^ que , considerando á 
^ueya Guipúzcoa en el misino caso que las demás 
provincias del Archipiélago,] éxigian una puntualidad 
imposible en los multiplicadés servicios que implícita- 
mente se liabian puesto á áirgo de Oj^anguren , más 
bien con respecto á los pueblos ó visitas de Garaga 
agregados á la provincia naciente , que con relación 
á los territorios conquistados que principalmente cons- 
tituían esta misma : circunstancias muy singulares vi- 
nieron á hacer enojoso á personas influyentes el privi- 
legio esclusivo de comercio que había obtenido ; fal- 
taba ya el gobernador Clavería, bajo cuyos inteligentes 
y desinteresados auspicios Iiabia arriesgado su vida y 
su fortuna; y el marqués de la Solana, capitán genera'l 
délas islas en 4852, halló protesto en aquellas censuras 
para destituirle , sin ningún miramigato á sus grandes 
servicios, del car^íO que babia obtenido, no por gracia 
á munificencia , sino con título oneroso. Dio comisión 
á un capitán de infantería para que fuese á Nueva Gui- 
púzcoa en un vapor del Estado , y le hiciese embarcar 
en él inmediatamente , ocupando su lugar. Luego en 
Manila le comunicó un decreto, separándole del mando 
de la provincia , á causa, según en el mismo se es- 
presa , «del miserable estado y atraso en que esta se 
encontraba;» palabras que descubren y prueban ellas 
solas la iniquidad de aquel procedimiento ; porque 
¿cómo se podia culpar ;del atraso de una provincia al 
mismo que acababa de crearla? 

Apeló Oyanguren á la audiencia , de aquel decreto; 
pero su ánimo habia venido á un estado de irrita- 
ción y de impaciencia poco á propósito para dirigir y 
sostener un largo y desigual litigio contra un adversa- 
rio tan poderoso como era aquel gobernador: no volvió, 
pues, á levantarse de su ruina , y con su muerte, acae- 
cida después, en 18o9, se terminó este asunto á satis- 
facción de los que causaron su daño óáél contribuyeron. 
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En 1849-, al mismo tiempo que á tan peca costa se 
kfíraba la adquisición del seno de Dayao, concedió el 
gooernador Clavería á una sociedad mercantil de Ma- 
nila el establecimiento de una factoría en Barás , ó en 
la isla contigua de Ibus. Pero esta empresa , aungue 
protegida eficazmente por el gobierno, tuvo mal éxito, 
porque los encargados de ella no pudieron ó no supie- 
ron vencer las diíicultades suscitadas por los mahome- 
tanos habitantes de aquel sitio, que volvió á quedar en 
poder de estos. 

El dia 6 de Enero del mismo año 49 fondeó en la 
rada de Zamboanga la fragata inglesa de guerra Mcean- 
dcr, mandada por el capitán Keppel, famoso por su 
atentado contra Macao, llevando a bordo á M. James 
Brooke , no menos famoso por la extraordinaria histo- 
sia de sus aventuras y adquisiciones en la isla de Bor- 
neo. Pocos dijas estuvieron en Zamboanga , y nada hu- 
biera llamado la atención su presencia , si no se hubiera 
traslucido que M. Brooke estaba gestionando un tra- 
tado con el Sultán deJoló con intenciones hostiles res- 
pecto de España. Las cartas particulares de este per- 
severante y distinguido aventurero , impresas en Lon- 
dres en 1853 por su amigo y corresponsal M. Templer, 
como una defensa contra imputaciones de M. Hume, 
también amigo suyo íntimo en un tiempo , y después 
acérrimo enemigo , vinieron á revelar al público los 
ambiciosos planes que han sido el móvil de la conducta 
de toda su vida , desde 183() , esplicándose en algunas 
de ellas su aparición en Zamboanga en 1849.. Al prin- 
cipio de la colección inserta el editor un papel escrito 
por M. Brooke antes de salir de Inglaterra para su se- 
gunda expedición al Archipiéiago oriental en 1838, 
que puede muy bien llamarse el programa de esta, 
pues manifiesta en él estensamente su objeto, que no 
era otro sino preparar por cuantos medios estuvieran 
á su alcance la dominación de Inglaterra en aquellos 
países , con absoluta esclusion de todas las demás na- 
ciones europeas que tienen en ellos alguna parte. 
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, Después de ponderar los errores y la tiranía de la 
política de los Holandeses en sus posesiones , lamen- 
tando que, á la terminación de las guerras Napoleóni- 
cas , se las hubiese devuelto el gobierno inglés , y 
anunciando que tarde ó temprano forzosamente han 
de volver á su poder, dice así M. Brooke ^ 

«No muy lejos al Oeste de Puerto Essington (pose- 
sión inglesa de Nueva Guinea) está la grande y fértil 
isla de Timor , de la cual cederá sin duda su paifte muy 
gustoso el Portugal , mediante la más pequeña indem- 
nización, supuesto que la tiene de mucho tiempo en rigor 
abandonada y ninguna utilidad reporta á su metrópoli. 
Valdría mucho la posesión de .a porción portuguesa de 
esta isla , atendida su situación y tamaño, y la ocasión 
de adquirirla , si se deja pasar , quizá no volvería. » 

« Lo mismo se puede decir de Luzonia ó las Filipi- 
nas , que ningún beneficio positivo producen á España, 
y en manos inglesas servirían de palanca para dirigir 
la China y el Archipiélago á la vez. Ricas, fértiles, do- 
tadas de un clima sano , á pocos dias de Cantón . y do- 
minando el mar de China , serian la joya de más pre- 
cio en la colonial tiara de Inglaterra. Cuando nuestras 
relaciones con aquel imperio lleguen á un arreglo, 
como muy pronto tienen que llegar, no habría otro 
punto de más importancia que Manila.» 

« España , trastornada y embebida en luchas inter- 
nas, y obligada á Inglaterra por tratados y deudas, 
j)ondrá al instante á Luzonia en nuestras manos , en 
lianza de las sumas que nos debe , y probablemente 
nos cedería su posesión definitiva á cambio de nuestros 
créditos contra ella.» 

«Hoy es el día de tal adquisición: la pleamar de 
nuestros negocios : si aprovechamos la creciente , ella 
nos llevará á la fortuna. He dicho ya que en este punto 
solé obrando en grande escala pueden obtenerse venta- 
jas locales ó nacionales , é insisto ahora en que es me- 
jor dejar el Archipiélago en su actual estado, hasta Ja 
primera guerra general, en. que ha de volver á núes- 



tras manos, que dar ideas falsas, difíciles de desaitai- 
gar entre los indígenas, de la impoi'tancia de la nación 
inglesa, gastando nuestras fuerzas en establecimientos 
insignificantes. » 

Hasta qué punto haya el gobierno inglés secundado 
las ambiciosas miras de M. Brooke , y en qué sentido 
haya este modificado sus primitivos planes , según en 
el trascurso de los últimos veinte años ha ido variando 
el estado de la Europa continental y principalmente de 
España , no es de este lugar analizarlo. Baste decir 
que en 1849, cuando se presentaron en Zambean ga el 
capitán de la Mceander, M. Keppel, cuya misión oficial 
era reprimir la piratería en los mares de Borneo , y Sir 
Brooke, que á la soberanía de Sarawak, obtenida en su 
personal favor del Raja Muda de Borneo Muda Assim 
en abril de 1841, reunió en 1847 el contradictorio ca- 
rácter de gobernador de Labuan por la corona de Ingla- 
terra, no llevaban otro objeto que esplorar las disposi- 
ciones del gobierno español respecto á Joló , porque 
sabiaa que este proyectaba un fuerte ataque contra 
aquella isla , y se proponian evitarlo ó neutralizar sus 
efectos. 

En 27 de noviembre de 1848 decia Sir Brooke 
quejándose de la retirada á China de la Meeander: 
«he recibido orden de visitar varios puntos del Archi- 
piélago , y no se me concede un buque para ir á^Joló, 
donde propiedades inglesas se ven amenazadas.» 

Después , en 18 dé mayo de 1849, en carta escrita 
á bordo de la fragata de guerra Nemesis, decia : « Voy 
de nuevo á Joló para hacer un tratado con el Sultán 
y contrarestar los efectos de la agresión que se intenta 
contra aquel gobierno, si es que no podemos evitar la 
-agresión misma. Creo que el Sultán desea con dema- 
— siado ardor la lucha para oir mis consejos: así es que 
solo podré ayudarle después de su derrota: será nece- 
sario emplear un tono fuerte y decidido , y tomnr me- 
didas vigorosas.» 

El tratado á que esta carta se refiere se hizo en 
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efecto en 29 del mismo raes de mayo : en él se obliga- 
ba el Sultán á no ceder á otra' nación ninguna parte de 
su señorío sin consentimiento de la Reina de Inglater- 
ra ; pero debia ratificarse dentro del término ae dos 
años , y antes de que este cumpliera , en 28 de febre- 
ro de 1851, un ejército español de 6,000 hombres, al 
mando del gobernador y capitán general marqués de 
la Solana , desembarcó en la isla , y en el mismo dia y 
el siguiente, 1 .° de marzo , tomó todos los fuertes que 
habia en ella , con muerte de más de 300 de sus de- 
fensores y dispersión de todos los demás, y los ar- 
rasó y redujo á cenizas , lo mismo que las casas de 
la población, que liabia quedado desierta. Luego, en 19 
de abril, el Sultán y sus principales Dattos otorgaron, 
ante el gobernador de Zamboanga , el coronel D. José 
María Caries y O' Doile, en representación del capi- 
tán general ,'una acta de sumisión al gobierno de Es- 
paña, y de incorporación á ella de todos sus antiguos 
Estados. 

La fama de este acontecimiento resonó on todas las 
islas babiladas por mahometanos. Los de Mindanao 
principalmente, que estaban más cerca , que habiiin 
visto salir la armada y las tropas de Zamboanga, y las 
vieron volver al poco tiempo victoriosas , solo pensaron 
en tener propicios á los españoles , solicitando su fa- 
vor á porfía. 

Uno de los jefes de la espedicion , el coronel don 
Manuel Coballes , fué destinado por el gobernador y 
capitán general , con el oficial de ingenieros Bernal- 
dez y otro de artillería , 400 soldajlos y 100 paisanos 
armados, á recorrer la costa S. de Mindanao, detenién- 
dose en las bocas de Rio Grande para dar al Sultán 
conocimiento oficial de los resultados de la campaña de 
Julo , y luego reconocer el sitio ma> conveniente para 
establecer comunicaciones por tierra desde la bahia 
II lana hasM la costa N. Coballes desempeñó esta 
comisión con el acierto y felicidad que era de esperar 
de su bien merecida reputación y del prestigio que 
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acribaban de adqtiirir nuestras armas,, recnrriondo y 
esplorando el territorio comprendido entre Curaman- 
lan , al O. de Barás, y la bahía de Iligan, adonde 
fué á salir el 2 dé Abril. El oíicial de ingenieros que 
le acompañaba levantó el plano del terreno reconocido, 
que viene á tener una anchura de poco más de odio 
leguas por lo más angosto de aquel itsrao , y reúne las 
mejores circunstancias para establecer una cómoda y 
utilísima comunicación ent^ los mares del S. y delN. 
de la isla; y el mismo Coba lies hizo un diario dfe su 
viaje , ilustrándole con escelentes ob servacio nes^-q^e— 
añaden nuevas é ii.teresantes noticias á las pocas 
que se tenían de aquella parte de Minclanao y de su po- 
blación mahometana. Consecuencia de los informes ad- 
quiridos en esta espedicion , fué la creación del esta- 
blecimiento militar de Pollok , al N. de la embocadu- 
ra del Rio Grande ó Painan , cerca de donde probable- 
mente existió el antiguo fuerte llamado de la Sabanilla, 
del cual fué encargiiüo el oficial de ingenieros Ber- 
naldez^ con 1 i oficiales subalternos , 7 empleados de 
administración militar y de sanidad, 252 soldados 
y 160 presidiarios. Las obras se inauguraron en 7 de 
bctubre de 1851 , y aunque fueron momentáneamente 
interrumpidas por un ataque urdido con mucha astu- 
cia por los mahometanos de Sugut y otros puntos in- 
mediatos del N. en 6 de Febrero de 1852, se termi- 
naron con toda felicidad en Julio del año siguiente. 

Por real cédula del mismo año 52 se restableció en 
E'ípana la ón\en de jesuítas con destino á las islas Fi- 
lipinas y principalmente á las misiones de Mindanao y 
de Joló. Hasta 1859 no han principiado á ir á Manila 
estos religiosos, y todavía no parece que se haya dedi- 
cado ninguno de ellos á la conversión de los habitantes 
salvajes ó mahometanos; mas es de esperar que cuan- 
do lo verifiquen lograrán mucho fruto espiritual, con 
gran adelanto de aquellas poblaciones. 

A escitacion del gobernador y capitán general mar- 
qués de jVovuliches , que con actividad y perseveran- 



- 77 — 

cia admirables procuraba el fomento y prosperidad de 
ias islas , haciendo uso de todos ios resortes y elemen- 
tos de qu^ podia disponer en su mando , cada dia más 
Tasto , difícil é importante , el capitán de ingenieros 
D. Juan Carlos Córdoba, destinado al establecimiento 
de Pollok, hizo en Agosto de i8o4 una espedicion por 
el rio Painan hasta que las falúas en que iba embarca- 
do no pudieron continuar navegando por falla de fon- 
do. Halló que la boca y las márgenes de aquel rio es- 
tán pobladas por niahometanos, constituidos en distin- 
tos señoríos ó sultanías independientes entre sí, pero 
que reconocen cierta superioridad en el de la emboca- 
dura del rio , cuya residencia es conocida con el nom- 
bre de Cotta Bato ( fuerte de piedra ) , superioridad 
probablemente nacida de su veritajosa situación para 
impedir la navegación del río y la salida por él al mar. 

La familia de este Suítan, el cual estaba ausente 
á la sazón , le ponderaba los inconvenientes de inter- 
narse rio arriba , ya por la ferocidad de los habitantes 
del interior, ya. por falta de fondo: pero luego que 
vio que, los españoles estaban decididos á pasar ade- 
lante, se ofreció á acompañarlos. 

Las relacionéis que contrajo el capitán Córdoba 
con los Dattos de las orillas del rio, dieron por resultado 
que cuatro de estos fueron á Manila el año siguiente 
de 1 800 á rendir homenaje al capitán general recien 
llegado, D. Manuel Crespo. Valido de ocasión tan opor- 
tuna, di?puso éste que una comisión, compuesta del 
coroneKMiiscaró, jefe del Estado Mayor, el teniente 
coronel Crespo, el capitán de fragata Montero, y 
Oyanguren , el perseguido conquisbdor de Davao, 
cuyos conocimientos y esperiencia se conceptuaron^ 
útiles entonces, acompañase á los Dattos á su re- 
greso á Mindanao, y reconociera el curso del Rio 
Grande y todo lo que fuera posible del territorio in- 
mediato. 

Las memorias q;ue acerca de este viaje presentó la 
comisión al gobierno dierbñ^^nár-conocer auténtica- 
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mente hechos importantes. El capitán de fragata 
Montero , conocido por sus muchos y escelentes tra- 
bajos hidrográficos , levantó el plano del curso del rio, 
el cual tiene un desarrollo de 25 leguas , en una es- 
tension de 42, y comunica con dos lagunas, la de Lí- 
guasan y la de'Buluan ó Tacuíiabagim , desde donde 
Hega á divisarse el monte Apo, que tambicn se vé 
desde Davao, 

Por aquel tiempo se dio nueva organización á la 
aduana de Zamboanga, al mismo tiempo que se crea- 
ron las de Sual é lloilo (.31 de Marzo de 4855). 

Utilizando los conocimientos adquiridos por medio 
de la comisión referida y los recursos cada dia mayo- 
res de las islas, el gobierno de la metrópoli , en real 
decreto de 30 de Julio de 4860 ha dispuesto el esta- 
blecimiento de un gobierno general político y militar 
en Mindanao , medida de la cual deben esperarse opi- 
mos frutos, si se ponen en armonía con ella todas las 
demás por que han de regirse las autoridades y fun- 
cionarios de la isla y sus dependenci^is. 

El gobernador nombrado, D. José García Ruiz, si- 
guiendo las instrucciones del gobierno, eligió para 
la fundación de la capital una isleta que forma el 
Rio Grande no lejos de si| embocadura, contigua á 
Cotta Bato, residencia, como hemos dicho, del Sultán 
principal. Este y los Dattos de aquellas inmediaciones 
no han podido ver con indiferencia levantarse una 
ciudad española en el corazón de lo que eran sus Es- 
tados , y hacen esfuerzos supremos para estorbar sus 
progresos; mas es indudable que los elementos con 
que hoy dia cuenta el gobierno son suficientes para 
triunfar de la resistencia de aquellos piratas, gue ha- 
brán de sujetarse por fuerza ó por convencimiento 
á una vida civilizada y racional, ó desaparecer para 
sien^re de Mindanao. 



ESTADO ACTUAL DE LA ISLA. 



Situación geográñca. 

La isla de Mindanao está situada entre los S'' 36' 
y 9° 40' de latitud N. y los 125^ 30' y 130° de lon- 
gitud oriental del meridiano de Madrid. Báñanla por 
el E. las aguas del Océano Pacífico, por el N. tiene 
cerca las islas Visayas, por el Oeste el mar de Mindo- 
ro y la Paragua, y per el Sur el de Borneo. Forma 
parte de la cadena de islas volcánicas que desde las 
Curilfis corre constituyendo el Japón, las Filipinas y 
las Molucas hasta Nueva Guinea , y un punto de natu- 
ral enlace entre Australia y China , que, atendida su 
ostensión y otras favorables circunstancias que se irán 
en ella utilizando, está llamada á adquirir una impor- 
tancia ahora incalculable. Es conocida por muchos 
habitantes del Archipiélago de Joló con el nombre de 
Caagan. El de Mindanao se refiere á las lagunas del in- 
terior que en el idioma nativa se llaman Danao. 

Pocos puntos de la periferia de la isla han sido 
científicamente reconocidos. Los planos antiguos están 
llenos de errores y solo pueden servir para dar una 
idea de los conocimientos adquiridos hasta las épocas 
en que se publicaron. El construido por D. Antonio 
Morata en d848 por encargo del gobierno, reducido 
á punto menor por Coello, comprende los reconoci- 
mientos hechos por la comisión hidrográfica de que 
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ajiuel había formado parte al mando del oficial de mív- 
rina D. José Halcón, hoy jefe de escuadra, pero no 
consta de una manera auténtica qué puntos son estos. 
Así es que este plano, solo puede considerarse como un 
esfuerzo de aplicación , para consignar con la posible 
aproximación á la verdad, los datos conocidos hasta el^ 
diade distintas procedencias, en gran parte no oficia- 
jes. Puede consultarse además el plano levantado por 
el ingeniero Bernaldez en 1851 del terreno que media 
entre Curumíintau, cerca de Baras, y la bahía de Ili- 
gan, y el del rio de Mindanao, por D. Claudio Montero, 
en 185o, cuya publicación comprende también los 
trabajos hidrográficos hechos en Basilan por los ofi- 
ciales de la escuadra del vice-al mirante Cecille en 
4849. Las notas que el conquistador de las costas del 
seno de Davao, Oyanguren, dio á conocer á sus ami- 
gos acerca de la isla, son en este caso muy apreciables, 
y no hacemos escrúpulo de utilizarlas en esta reseña. 

ISfavegacion. 

La navegación por las costas de Mindanao tiene 
todas las ventajas é inconvenientes propios de cada si- 
tuación bajo las monzones. Estas son mas benignas en 
el S. de la' isla, cuya navegación es por consiguien- 
te más fácil y segura. Las costas E. y O. son las más 
batidas por fas de NE. y SO. respectivamente. 

Desde punta Cavit , límite oriental de las antiguas 
provincias de Surigao y Nueva Guipúzcoa, la corriente 
se dirige siempre al S. hasta el cabo de San Agustín. 
Desde aauí hasta la costa O. dé Coaman, que es la 
entrada ael seno de Davao, hay marea constante, en- 
trante y saliente , según la fuerza que demanda la 
cantidad de agua que acude á llenar aquel. Fuera del 
cabo de San Agustín, se forman hileros que tiran 
para el SO. y O. , y aún para el S. En Saran- 
gani y su estrecho, formado por la isla de este nombre 
á la punta Panguian , tira también siempre para el 
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O. escepto en una parte de costa hasta donde alcanza 
la contra-corriente ^ revesa. 

En el estrecho de Surigao es violenta la corriente 
para el E. y para el O. si bien en esta última direc- 
ción dura más y es más rápida , hasta pasada Pun- 
ta Gorda. 

La masa de aguas que en la corriente general 
oceánica del E. al 0. choca en las costas orienta- 
les del Archipiélago, no baila suficiente salida por los 
estrechos de San Bernardino, San Juanico y Surigao, 
y según la mayor ó menor elevación á que asciende, 
busca con mayor rapidez su nivel desde Surií;ao y 
punta Cavit para el S. hacia el cubo de San Agustin 
y Sarangani, y por la misma razón al N. de San 
Bernardino debe tirar para el N. hacia cabo Enga- 
ño, aunque siempre sujeta á las alteraciones causadas 
por los temporales. Las corrientes del estrecho de Su- 
rigao y parte oriental de Leyte son muv difíciles de 
comprender, prque varian según la fuerza de los 
vientos que reinan en el Pacifico , formando diferentes 
ángulos y revesas. Influye también en ellas la masa de 
aguas que baja de entre Leyte y Bohol ; pero mien- 
tras reinan los vientos del primer cuadrante, siempre 
se dirigen al OE., y en todos tiempos son mas rápidos 
en esta dirección. El estado del tiempo en el Pacífico 
se conoce por la observación de la corriente en Su- 
rigao. 

Desde punta Cavit, donde se dividen las aguas 
hacia el estrecho de Surigao y hacia el S., la corriente 
es tan rápida durante las tormentas, particularmente 
en Fa última dirección , que se parece á la avenida de 
un rio, llegando á veces á ser de 11 y 42 millas por 
hora. Para navegar de S. á N. en la monzón de NO. es 
preciso desviarse de la costa 30 ó 40 millas; de otro 
modo no pueden romper las olas ni aún los mejores va- 
pores. En la monzón de SO. se navega más bien cer- 
ca de las costas, á pefar délos inconvenientes que 
ofrece el no estar estas bien reconocidas, y los vapo- 
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res, aprovechando , con el auxilio de buenos prácticos, 
las revesas que forman curvas entrantes hacia ias en- 
senadas, ganarían desde el cabo de San Agustín has- 
ta Surigao 12, <3 y aún más horas. Pueden ayudarles 
mucho también los terrales y los SE. que los natura- 
les llaman Tarangui. La monzón de NO. es en Min- 
danao más recia , constante y tempestuosa que la de 
SO., y cierra todas las barras y puertos de la costa 
oriental durante seis ó siete meses. En el cabo de San 
Agustín y las Saranganin reinan en su tiempo fuertes 
NO. En los cambios de monzón soplan en estas últimas 
islas ventolinas muy suaves, con intervalos de calmas. 
Mindanao despide constantemente á ciertas horas ter- 
ral fresco más fuerte en el N. que en el S., debido á 
sus bosques y rios , y á la grande humedad que estos 
producen. 

Senos, bahías, puertos. 

Uno de los historiadores de Filipinas representa la 
figura de la isla de Mindanao- comparándola con la de 
uña nuez, á causa de sus grandes bifurcaciones y se- 
nos. El más profundo de estos es el de Davao , que tie^ 
ne 60 millas. Desde el mismo cabo de San Agustín sale 
como dos millas al SSO. un bajo de piedra con fon- 
do de una á cuatro brazas , y toda la costa oriental del 
seno está llena de otros bajos hasta el NNO. de la 
isla de Sígaboy: luego sigue un banco de arena, y 
desde este hasta la punta baja de Sumulug corren unos 
arrecifes peligrosos , con fondo de una á dos brazas, 
que forman un canal por parte de tierra donde pueden 
navegar de día buques de poco calado. Por la bocana 
grande que forma la parte oriental de la isla de Samal 
se puede bordegear sin riesgo , salvando un bajo de 
piedra que hay dentro del pequeño seno que forma la 
punta alta en que remata la costa de Sumulug. Desde 
esta punta hasta la de Copiat puede fondear cualquier 
buque en las sinuosidades de la costa , donde hallará 
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las brazas que quiera en fondo de arena y fango. Al 
N. de Copiat y del fondo mismo del seno salen algu- 
nas restiní^jas' de piedra próximas á la costa. Toda la 
costa N., ÑO. y O. es buen fondeadero, aunque en la 
estremidad del seno el fondo es de 40 brazas. Desde 
Sarangani hasta Maíalag toda la costa es acantilada. 
A la entrada del estrecho que forma la isla de Samal 
con la costa O. sale de esta una restinga de piedra , de 
modo que conviene navegar aproximándose á la isla. 

Siguen en importancia al seno de Davao, el de Sa- 
rangani, el de Sibuguey, el de Misamis, y el de 
Butuan. 

Además de eso abunda la isla en ensenadas y ba- 
hías más (y menos cómodas y seguras,, según la monzón 
reinante, como Lianga, y Bislig.en la costa oriental: 
Macajalar, Iligan,. Dapilan y 'Sindangaü en el N., 
y la inmensa bahía illana en el SO. 

El p: imer puerto de Mindanao y uno de los mejores 
de las islas, es el de Malalag ,. en el seno de Davao , por 
su capacidad, abrigo, bueai fondo y aguas esceleníes, 
y más que todo , por su fácil acceso en cualquiera es- 
tación y con cualquiera viento , aunque sea tormen- 
toso , á causa de la feliz configuración de la costa,, 
donde por otra parte tienen ^ran predominio los ter - 
rales. Parece destinado á adquirir grande importancia 
y facilitar la esportacion de los frutos de la estremidad 
S. y SO. de la isla ,= que buscarán salida por los 
caminos que ya existen, y pueden mejorarse desde la 
bahía de Sarangani y la laguna de Butuan hasta él. 

El teniente de navio D. Vicente Roca levantó el 
plano de este puerto en \ 859 y escribió una Memoria 
en que encarece su escelencia. r~i 

El seno ó bahía de Sarangafii no tiene ningún 
puerto, solo un fondeadero al SE., cerca de Gían, 
pueblo mahometano. 

Pollok es un puerto bastante capaz y seguro, aunque 
de escesivo fondo. No tiene aguada sino á distancia de 
cuatro millas. 
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Zamboanga es una rada muy buena, pero en su 
fondo de piedras se pierden muchas anclas. Dos ó tres 
millas al SE, en el rio de Masinlong, hay un fondea- 
dero abrigado por islas pequeñas y manglares. 

La Caldera es un puerto pequeño que solo sirve 
para buques de poco porte. 

Santa María es algo mayor ; está circundado de al- 
tos y pedregosos montes y tiene buena aguada. 

Misarais tiene cerca del pueblo un buen fondeadero. 

En Cagayan desemboca un rio, donde no há mucho 

entraban los buques; hoy dia está cerrada la barra: 

pero al ESE* de la embocadura hay un seno donde 

pueden muy bien dar fondo. 

En la parte SE. de la ensenada de Butuan eslá 
el puerto de Nasipit, seguro, aunque de angosta y pa 
fícil entrada. Los buques pequeños entran hasta e 
mismo pueblo de Butuan. 

Bilan Bilan, al ESE. de Surigao;es buen puerto, 
aunque reducido ; tiene aguada ; está circundado de 
manglares y hay camino y playa transitable desde él 
hasta el pueblo. 

In Cacuait se puede fondear muy bien , pero la 
enlrada es difícil , á causa de un bajo de piedra que 
hay cerca da ella. La isla de Guimamayian, unas tres 
millas al S. de Cacuait, forma un escelente puerto, 
con fondo de arena y fango, abrigado de todos los vien- 
tos. Tiene dos bocas; una al N. y otra al S. de la isla, 
nombas estrechas y obstruidas por un bajo cada una 
pero salvados estos , se puede fondear dentro con la 
mayor seguridad. 

San Juan tiene un puerto mediano , en el que se 
' entra costeando la parte S. de la isla de esto nombre, 
que forma un canal con la punta Baculin.j 

En Bislig se puede fondear, llevando práctico, al 
abrigo de unas islillas que hay cerca de la costa. 

Pujaga es el mejor puerto d*e toda la costa oriental 
por su capacidad y buenas entradas; pero se necesita 
práctico para cogerlas, porque unas islas que están 
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cerca arrojan algunas restingas. Este puerto ó ei de 
Surigao son los únicos que ofrecen abrigo á los buques 
que se encuentren cerca de la costa oriental cuando 
hace mal tiempo ó se levanta el Jipat^y marejada 
gruesa sin viento, que es algunas veces espantosa: 
la produce el NO. que reina en ei Pacííico, y choca con 
la corriente ó movimiento general del Océano de E.. 
á O. Esta circunstancia esplica el malogro de algunas 
de las primeras espediciones de los españoles, que, 
navegando en demanda de las islas del Poniente , coma 
al principio se llamaron las Filipinas, racalaron en la 
costa oriental de Mindanao , viéndose obligados por los 
vientos , las grandes olas y la corriente , á arribar al S. 
y dar en las Molucas. Pero Magjiliaues y Legaspi, que 
tuvieron la suerte feliz de recalar más al N. y entrar 
por el estrecho de Surigao , se encontraron en mares 
bonancibles y multitud de puertos y fondeaderos, po- 
niéndose por consiguiente en fácil relación con los 
liabitantes del centro del ArcUpiélago. 

Topogra¿[a. 

Si las cortas de Mindanao son todavía en mucha 
parte imperfectamente conocidas, de lo interior de ella 
solo tenemos noticias vagas, trasmitidas por la tradi- 
ción. En el plano construido por D. Antonio Morata se 
encuentran consignadas las más dignas de crédito has- 
ta la época de su publicación. Podemos añadir á ellas 
las adquiridas porD. José Oyanguren durante su larga 
permanencia y sus viajes en la isla desde 1847 á 1852, 
la esploracion del istmo de Misamis por Coballes vBer* 
jialdezen 1851, y las hechas por la comisión nombrada 
en 1855 para reconocer el curso del Río Grande. 

latmos. 

Está casi dividula la isla de Mindanao por el istmo 
de Misamis en úo> partes des¡guale>; la oriental, mucho 
más grande y compacta ; la occidental , más pequeña 
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y llena de recortes, acabando en Zamboanga. Este 
istmo tiene solamente ocho leguas de mar á mar, desde 
la embocadura del rio Cummantan al S., hasta la del 
Maraudi, que desagua en el fondo del seno de Panguil 
en el N. y bahía de'íligan. El terreno que le forma es 
llano en ambos jados, y en el centro le atraviesa, á 
corta distancia de la playa del S. , la colina Randaya, 
parte de la cordillera. que corre de E. á O. El rio Ma- 
raudi ó xManangan , que nace en esta cordillera , corre 
por tierra llana del S. al N. hasta el pié del monte Mu-, 
taden, cuya base lame por la parte oriental, y desem- 
boca al Ñ de Maraudi , pueblo mahometano, situado 
como á dos millas de la mar , á la orilla izquierda del 
rio. El monte Mutaden es más alto que la colina Ran- 
daya , pero no ofrece dificultad á !a apertura de un 
camino. Las tierras son buenas para la agricultura. 

Cerca del cabo de San Agustín hay otro istmo, en- 
tre el fondo del puerto de Pujaga y el seno de Davao, 
donde los habitantes infieles y cristianos tienen una 
comunicación abierta , aunque por sendas escabrosas. 
Este paso es utih'simo para las estaciones en (jue no 
se puede doblar el cabo de San Agustín, y seria muy 
conveniente mejorarle . 

No se sabe si serán fácilmente practicables los pasos 
de Mainit, en el seno de Butuan, al Pacífico, y de la 
bahía Sindangan á bahía Ilhna y al seno de Sibuguey; 
pero las distancias son cortas y es de. esperar se abri- 
rán comunicaciones en ellas para utilizar la feliz con- 
figuración de las costas. 

Cordilleras. 

El aspecto de los montes de Mindanao indica que 
esta isla ha sufrido hundimientos y grandes trastornos, 
debidos á la acción de los volcanes. Presenta en su 
conjunto cuatro sierras culminantes. La primera es la 
que, partiendo de las dislocadas montañas que hay entre 
Surigao y Butuan, corre hacia el S. á fenecer en el 
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Promontorio ó cabo de San Agustín. Yá descendiendo 
desde cerca de su origen hasta desaparecer entera- 
mente on los 6° 30^ de latitud , dividida en una multi- 
tud lie ramales y estribos entrelazados. Al S. del puerto 
de Pujaga vuelve á elevarse , cojitinuando en suave y 
sinuoso descenso hasta el mar. 

La segunda sierra principal corre desde los mon- 
tes de Jingog al O. de la embocadura del Agusan , en 
el N. de la isla , casi paralela á la primera, inclinán- 
dose luego al SO. Se enlaza por una red de ramales 
con otra sierra volcánica, que es la tercera, la cual, 
principiando no lejos del volcan de Apo^ corre en di- 
rección NO. hasta el istmo de Misamis ó Panguil. 

La cuarta corre del E. al O. Parle de punta Cavit; 
atraviesa toda la parte oriental de la isla por el S. de 
Butuan y de Misamis , yendo á unirse en el istmo de 
este nombre con la tercera sierra, y juntas se dirigen 
hacia el SO. á estinguirse en Zamlioanga. 

Al S. del volcan de Apo hay otras sierras que cor- 
ren en distintas direcciones , pero son más bajas y de 
menos importancia que las anteriores. 

La primera sierra queda , pues , aislada y es parte 
de la cadena de alturas que viene por Ley te. Vierte sus 
aguas hacia él Pacífico. Se descompone en algunos si- 
tios en enormes murallones y en profundas gargantas, 
dejando algunos pasos, que podrían fácilmente me- 
jorarse para establecer comunicaciones trasversales. 
Las olas del Pacífico baten con tal fuerza la vertiente 
oriental de esta cordillera , que no consiente apenas la 
formación de aluviones. Todas las barras de los ríos 
son allí peligrosas, y las puntas despiden bajos y arre- 
cifes que las hacen casi de todo punto inaccesibles; 
pero las aguas y las producciones del terreno son esce- 
lentes. 

Las sierras segunda y tercera son las más bajas; la 
cuarta, que corre de É. á O., es la más alta de todas. 
En sus cimas se forman continuas tormentas , y como 
los ríos que bajan de ellas son cortos y pendientes, 



producen muchas inundaciones repentinas en las tier- 
ras bajasJ Esta cordillera ofrece la particularidad de 
que por uno de sus descensos abre paso al rio Águsan, 
que la atraviesa verticalmente. 

Volcanes, 

Aunque la isla de Mindanao está situada dentro de 
k zona general de volcanes que corre desde las Curi- 
les basta Nueva Guinea , no tiene en el dia en activi- 
dad más que uno, el de Apo, que constantemente 
humea.'Se halla á unas 15 millas O. de la playa del 
seno de Davao, formando un alto monte que desciende 
hasta ella suavemente , desde la mitad ó algo más de 
su total elevación ; pero desde aquí para arriba es muy 
escarpado, con tajos de 500 á 1,000 pies, y barrancos 
profundísimos hasta la altura de la laguna , desde la 
cual es enteramente inaccesible su cima , formada de 
masas negruzcas , perpendiculares y descarnadas , y di- 
vidida por hendiduras , de las que salen dos rios ó 
grandes manantiales, el uno de agua caliente y el otro 
de agua fria. Este es el que forma la laguna sobre un 
estribo del monte, hacia el Oriente. En esta dirección, 
en el pico más SO, , está el actual cráter, que se di- 
visa en tiempo claro desde el seno de Davao , pero no 
desde el punto hasta donde se puede subir. Los tres 
picos que forman la cima se hallan cubiertos de azu- 
fre, que, al salir del volcan , se condensa y precipita 
insensiblemente en enormes masas c[ue, perdiendo su 
nivel , se desgajan de la cúspide y vienen á caer por el 
barranco divisorio de la laguna , y aún descienden pe- 
dazos gruesos por el rio. En días serenos el pico pare- 
ce á veces cubierto de nieve, otras de color de oro , y 
siempre presenta una vista pintoresca. Hay ocasiones 
en que desde una distancia áe 14 ó 45 millas se vé tan 
claro como si estuviese á menos de una . Mucbo antes 
de llegar á él se sienten sordos é intermitentes mugi- 
dos , que crecen según se acorta la distancia , y vienen 
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á hacerse tan formidables , que parece que tiembla la 
tierra y vá á sobrevenir una erupción. Mejorando una 
senda que ya existe en el vértice de una vena de tierra 
con dos tajos profundos á los lados , semejante á una 
hacha puesta filo arriba , se podria obtener azufre pu- 
ro y trasladarlo á poca costa á la playa. En la cima del 
volcan llueve muchísimo , y hay constante humedad, 
al menos en tiempo de vendábales. Se ignora si suce- 
derá lo mismo en el de NE. , porque los Bagobos (que 
así se llaman los indíg:enas de las inmediaciones), 
rehusan subir á él en esta estación, por temor del frió 
que espérimentari en la altura. 

En el año 1834 reventó un volcan en la parte Sur 
de la laguna que hay al NNE. de Pollok. En i 841 se 
esperimentó una erupción que no se sabe de cierto s 
fué del mismo volcan; pero es fama que las cenizas 
llegaron hasta Joló ; que se oyeron fuertes detonacio- 
nes á largas distancias , y qué se sinlió un temblor de 
tierra en gran parte de la isla. En los primeros dias de 
diciembre de 1856 hubo leticia oficial de otra erup- 
ción en el mismo sitio , como á siete leguas N. de Po- 
llok. Las cenizas llegaron a Zamboanga , cuyo goberna- 
dor, García Ruiz, salió alarmado en dirección á aquel 
punto, para cerciorarse de los daños que hubiese podi- 
do causar. 

Alrededor del seno de Davao existen vestigios de 
varios volcanes. En la isla de Samal , en el fondo del 
seno, se vé todavía el pico desnudo de uno á que sin 
duda ^ebe su existencia. Entre Jinatuan y Lianga hay j 

una montaña también volcánica, llamada* Deoata. Otra \/ 
hay entre las dos cordilleras paralelas y en medio de 
la cuenca del Agusan , entre este y su tributario occi- 
denial Maanat , y otras más de la misma especie hacia 
el istmo de Misarais, y al SO. de Iligan. La isla de Sa- 
rangani también es un volcan apagado , en cuya lade- 
ra ÑNO, se encuentra roncho azufre. El pico Matutum 
ha sido jndudablemente un volcan , y se distingue muy 
lejos desde el mar. Én íin , las grietas de la tierra , lie- 



ñas de materias eslrañas, unas de arriba abajo y otfas 
de abajo arriba, las aguas termales de Mainit, la sitúa* 
cion encontrada de las cordilleras, las capas volteadas 
en varias direcciones , prueban que el terreno de la is- 
la ha sido trastornado por sucesivas erupciones volcá-^ 
nicas y grandes terremotos . 

Lagunas. 

Es indispensable que haya muchas lagunas en una 
tierra volcánica, en donde los cráteres apagados se 
convierten en recejptáculos de las lluvias y los manan- 
tiales inmediatos, y donde prominencias nacidas re- 
pentinamente interrumpen el curso de los rios , que 
permanecen en remanso hasta que, elevándose sus 
agaas, abren nueva salida. Varias lagunas han desapa* 
recido, dejando en el terreno señales de su existencia. 
Otras se multiplican por todo el curso de un rio en las 
llanuras bajas, hasta que , alzándose el fondo de estas 
con el sedimento de las aguas , desaparecen insensible- 
mente. Así ha debido suceder en Linao , que , según la 
tradición, fué en otro tiempo una gran laguna, que en 
el dia no existe sino en la estación de lluvias, como 
Mangabol entre Pangasinan é llocos, en Luzon, que en 
tiempo de avenidas ocupa una ostensión de riiuchas le- 
guas de terreno. 

La más famosa laguna de Mindanao es la de Mala- 
nao, que dá nombre á los habitantes de sus orillas. 
Desagua en el N. por el rio de I ligan , innavegable 
por las cascadas que le obstruyen , y por la rapidez de 
su corriente , á la cual , y al gran caudal de agua que 
lleva , debe la cualidad que él solo tiene entre todos los 
rios de Filipinas , de que sus aeuas no se mezclan con 
las del mar hasta fuera de la emoocadura. 

La laguna de Buhayen ó Maguindando está al NE. 
de Pollok , y surte de aguas á la rama principal del Rio 
Grande. No está reconocida, ni ha sido visitada há 
largo tiempo. 

La laguna de Mainit, en Surigao, es profunda, 
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abundante en pescado , muy elevada sobre el nivel det 
mar^ y desagua por el rio Tabay, en la ensenada de 
Butuan, por un descenso rápido. En sus orillas están 
los pueblos de Janbonga y Mainit , caloroso á causa de 
sus aguas termales. ^^ 

Las lagunas de Liguasfm y Butuan, situadas al N. de 
Matutum y al Sp. de Apo, ?on pequeñas, navegables 
y abundantes eri pescado. Suministran sus aguas al 
Rio Grande ó Painan . 

Ríos. 

Los ríos de Mindanao son en general navegables pa- 
ra buques pequeños cerca de la embocadura , escepto 
los de la costa oriental. Hay muchos en la isla; pero 
solo dos merecen especial mención : el Agusan ó rio de 
Butuan, y el Painan ó Rio Grande. Ambos corren tur- 
bios , porque apenas pasa un dia sin que haya una ave- 
nida ó tormenta en su dilatado curso. Las orillas ane- 
gadizas de varias partes bajas por donde pasan forman 
cenagales y esteros que facilitan las comunicaciones en 
bancas ó canoas.^ 

El Agusan vá de S. á N. por entre las dos cadenas 
de montes paralelas en la parte oriental de la isla. Nace 
al E. del seno de Davao, entre los 7*^ y 7'' 30' de lati- 
tud, y desagua en la costa N. en la ensenada de Butuan; 
de manera que atraviesa casi toda la isla por su parte 
más estensa, en un trayecto de 50 bguas. En la mayor 
parte de su curso no ofrece dificultad á la navegación, 
aún de vapores mediano'í , ni por falta de fondo , ni por 
escesiva rapidez de su corriente, ni por grandes estre- 
churas : el único obstáculo que opondrá es la multitud 
de troncos que arrastran sus a«uas. Muy^ cerca del 
origen de este [rio nacen otros dos más pequeños : el 
Maanat, navegable en un trecho de algunas leguas, 
que corre parálelo á él de S. á N. y vá á unírsele más 
allá de Calaíagan , y el Hijo, el más occidental de los 
tres, que corre tamfiien de S. á N. en un principio, pe- 
ro al llegar ;á Manab vuelve hacia el S. y desemboca en 
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el seno de Davao. De manera que la línea divisoria de 
las aguas que van ú Agusan y al seno se encuentra 
entre el rio Maanat y el río Hijo, en un terreno que, 
según demuestra la encontrada dirección de estos rau- 
dales, no es perceptiblemente elevado. De aquí se si- 
gue la facilidad de abrir una comunicación que sería 
útilísima entre Manab, situado donde el rio Hijo retro- 
cede hacia el S., y el punto donde principia a ser nave- 
gable el Maanat. En todo el territorio que atraviesa el 
Agusan hay palmas de abacá en retazos ó machones, 
de que no se ha llenado toda la cuenca porque no lo 
permite la vigorosa vejetacion de otras plaatas más 
subsistentes. 

El segundo rio de la isla, el Painan d Rio Grande, 
es navegable hasta mucha distancia de su embocadu- 
ra. Nace su rama principal en la cordillera que vá 
de E. á O. ; desciende hacia el S..; recibe los derrames 
de la laguna de Buhayen ó Maguindanao; lame los es- 
tribos occidentales del monte Apo, v se encamina 
ai O. á desembocar en la bahía lllana, conde están si- 
tuados los pueblos moros Painan , que le dá su nombre, 
y Cütta Bato, á la misma latitud, con corta diferencia, 
de las fuentes del Agusan. Así es que estos dos rios, los 
más largos y caudalosos de la isla , nacen , corren y 
desaguan eri dirección opuesta. La otra rama del Pai- 
nan vá del SE., al NO. , cruzando las dos lagunas de P^i- 
guasim y Buluan. Parece que ni la cuenca de este rio,, 
ni las lagunas que le alimentan, tienen los llanos abun- 
dantes en rica vejetaeion que la del Agusan. En cam- 
bio tiene el Painan la ventaja de que en todo su curso 
y en el de sus afluentes abundan más los cogonalesque 
ios bosques, por cuya razón no arrastra en sus aveni- 
das los troncos que hacen dificultosa la navegación del 
Agusan. 

Baguios. 

Los terribles torbellinos que en el antiguo castella- 
no se llaman tornados, en el Nuevo Mundo huracanes, 
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en China tifones, en Filipinas baguios, son losencrai* 
gos más temibles del navegante y también del agricul- 
tor en los países tropicales. Si amenazan al uno con la 
pérdida de su fortuna y de su vida , acaban con la fuer- 
za y la perseverancia del otro. Los baguios destrozan 
todas las plantas que ofrecen á su paso alguna resisten- 
cía, y aún derriban los árboles más corpulentos. Se 
presentan acompañados de aguaceros, que en algunos 
instantes parece que cuajan la atmósfera ; forman tor- 
r.jntes en los sitios montuosos, inundan los llanos, 
rompen los linderos de los sembrados y ios deshacen, 
y cambian en pocas horas el aspecto del terreno. Las 
aguas del mar se levantan sobre su nivel naíurál , in- 
vaden las playas , salvan las costas^ y se derraman tu- 
multuosamente por las tierras bajas interiores, cu- 
briéndolas de arena y de mariscos , y ciegan las embo- 
caduras de los rios , rechazando sus corrientes , que 
buscan nuevos cauces y salidas. Los baguios nacen en 
los trópicos del choque de los vientos encontrados, en los 
cambios de estación , y se esperiraentan los más fuertes 
en el equinocio del otoño ; pero van cediendo según se 
aproximan al Ecuadoc^ En Mindanao se sienten con 
frecuencia; pero solo hasta los 8** de latitud en la costa 
oriental y hasta la cordillera trasversal. Cada cincuen- 
ta ó sesenta años suele pasar alguno por las costas del 
S. y por Zaraboanga , procedente del Ecuador, y en su 
marcha , que es incierta y vacilante cuando trae esta 
dirección, los desvian del interior de la isla y del seno 
de Davao los montes que hay en aquellas partes. 

Las lluvias caen en Filipinas en distintas épocas del 
año , según estén más ó menos abiertas las tierras á 
los vientos reinantes. Así es que en la provincia más 
septentrional del Archipiélago , Cagayan , protegida de 
los SO. por la cordillera del Caraballo, caen las llu- 
vias en la monzón de N. y NE. Lo mismo sucede en 
todas las costas orientales que miran al Océano Pací- 
fico , porque en todas ellas se levanta la misma cordi- 
llera , muy cerca del mar. Pero en el resto de las is- 
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fas son los SO. los que traen las aguas. En la parte 
oriental de Luzon , Samar, Ley te y Mlndanao, que 
son las que miran al Pacífico , se suceden las .coilas. y 
lluvias cuando en su parte occidental y en el resto, 
del Archipiélago hace un tiempo hermoso y claro . 
A este contraste de las estaciones están sujetas las. 
siembras ; pero el seno de Davao y algunos otros pun- 
tos en que las abras de los montes dan paso á lo.? NE. , 
participan todo el año de ambas monzones modelada 
y alternativamente, y de las lluvias suficientes para 
toda clase de cultivos. Desde el cabo de San Agustín 
Y desde Malalag para el N. se siembran el arroz , el ta- 
baco y otras plantas en cualquier mes del año , y se 
vé segar y arar á un mismo tiempo en tierras conti- 
guas. Los terrales , que tanta fuerza tienen en Mlnda- 
nao , contribuyen también á moderar el predominio de 
las monzones en la mayor parte de la isla , y princi- 
palmente en aquel privilegiado seno. Las lluvias más 
tuertes caen en Mindanao en los meses de octubre y 
noviembre. En la cuenca del Agusan en diciembre, 
enero y febrero. En esta época del año las inundacio- 
nes llegan en Linao hasta el piso de las casas y á ve- 
ces hasta el techo , y duran de ocho á veinte ó veinte 
y cinco dias. Por eso no pueden criar animales de nin- 
guna especie los habitantes de aquel pueblo. Los cadá- 
veres de los que han muerto durante la inundación 
aparecen después colgados de los árboles por no haber 
tierra seca donde sepultarles. Estas avenidas producen 
un beneficio , y es que fecundan los campos con el 
cieno que en ellos depositan. 

Temperatura. 

Sin embargo de que la isla de Mindanao está tan 
cerca del Ecuador , su temperatura es muy suave : ni 
se sufren en ella los intensos calores que en Manila, 
Cebú y otros puntos , ni se sienten los nortes picantes 
y mal sanos que en las provincias altas de Luzon. El 
termómetro., á la sombra, señala de 18 á 2.5 grados 
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de Réaumur, rara vez más. Los vientos que procede» 
del mar son á veces cálidos con estremo, y producen 
laxitud y sofocación: los de tierra, al contrario, son 
frescos y refrigerantes , y estos son los que casi siem- 
pre predominan. Lo mismo ha observado M. Brooké 
que sucede en las costas de Borneo. . 

Aspecto de la isla. 

Dice M. Lagrené que Basilan parece un ramillete 
de verdura medio sumergido jdñ un lago. Lo mismo 
puede decirse de la mayor parte de las islas del Archi- 
piélago , añadiendo que en algunas se vé la cinta de 
oro con' que está atado el ramillete. En otras posesio- 
nes europeas de aquella parte del mundo, mucho antes 
de llegar al puerto se principian á ver indicios de refi- 
nada y opulenta civilización , como faros de elegante 
estmctura, balisas de hierro pintado, sólidos muelles ó 
imponentes fortificaciones. Luego suele encontrarse 
algún edificio arquitectónico que recuerda ios palacios 
ó los hoteles de Europa ó Norte-América. En Filipinas 
no se vé nada semejante, ni aún á la entrada en la ca- 
pital. Allí se admira la inmensa y cómoda bahía , que 
HO puede cruzar un vapor en menos de tres horas , y al 
llegar al fondeadero y ver una playa coronada á la de- 
recha por una cresta de negros murallones y algunas 
torres antiguas y poco pintorescas, y á la izquierda por 
un montón desordenado de chozas desgreñadas y par- 
duscas, ocurre precisamente preguntar: ¿es esta la 
capital de un Archipiélago tan famoso y codiciado por 
su riqueza? Luego que el viajero salta en tierra , la va- 
riedad de puntos de vista por donde se vé obligado á 
considerar aquella población, vá poco á poco borrando 
su primera impresión desfavorable, y cuando visita 
las provincias inmediatas no puede menos de recono- 
cer que la fama no le ha cizañado : que el país es her- 
moso y privilegiado por la naturaleza , y que aunque 
tarde y con trabajo, se desenvuelve en él un sólido 
principio de ilimitada prosperidad. 
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El aspecto de la isla de Mindanao es aún más agres- 
te que el de las otrys del Arctii{)iélago. -Navegando por 
sus costas no se divisa nunca en ellas una señal de ci- 
vilización. Desde Siu'igao á Misamis, desde Misamis 
hasta- la Caldera, no se encuentra una torre de piedra, 
una casa blanca, un muelle ó una bandera. La costa 
oriental es más de graciada todavía , porque es inna- 
vegable la mayor parte del año. Solamente cuando se 
llega á Zamboanga se cree tropezar como por encanto 
con una mansión cómoda y provista de los objetos más 
neces irios para la vida civiüjsada. En esta isla, como en 
la de Mindoro , la de Samar y algunas otras, hay mu- 
chos campos sin cultivo , pueblos miserables , á ]¡\t^q.s 
distancias unos de otros, sin comunicaciones, sofoca- 
dos por los bosques inmediatos, los habitantes pálidos, 
estenuádos y cubiertos de erupciones morbosas. 

Hay, no obstante , algunos pueblos cuya vista li- 
sonjea el ánimo y escita esperanza é inclinación , como 
Surigao, Dapitan , Iligan, Butuan, y sobre todo Ca- 
gayan de Misamis, si bien ninguno está en la misma 
costa como Zamboanga, yes preciso sufrir alguna inco- 
modidad para llegar á ellos. Pero antes de darlos á co- 
nocer al lector, parece conveniente dar una idea gene- 
ral de la población de la isla. 

Población. 

Los habitantes de color de la isla de Mindanao son 
negritos y malayos. Se sabe que hay negritos en la 
isla de Luzon , así como en la de Borneo , Nueva Gui- 
nea y otras de los Archipiélagos orientales , y que en 
todas partes se muestran incapaces de civilización. Así 
es que donde esta penetra, no pueden resistirla, huyen 
de ella á lo más enmarañado de los bosques , y cuando 
aún allí les alcanza, disminuyen y se estinguen. Los 
malayos ocupan un grado mucho más alto en la escala 
de la inteligencia: quizá por sí solosno podrían tampoco 
resistir ala civilización; pero mezclados con chinos y ja 
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pones, árabeáóiudostanes y aún miropeos, producen una 
raza que parece destinada ájji^rarse y constituir por 
mucho tiempo la base de teCpoDlacion de aquellos Ar- 
cbipiélagos. Se ha observaáb que los negritos de Min- 
danao tienen el cabello lacio , á diferencia de los de 
Luzon, Nueva Guinea y Borneo, que le tienen ensorti- 
jado. Oyanguíen átribuia está diferencia á que los„de 
Mindanao . se deben haber mezclado con malayos desde 
tiempos remotos, modificándose así su constitución. 
Por otra parte , los malayos unos son salvajes y viven 
en sitios enteramente incultos , confundidos con aque- 
llos, otros son mahometanos y otros cristianos; y 
como esta diferencia os la que más les distingue, se 
adopta generalmente para su clasificación. 

Inñeles o Monteses. 

Los infieles habitan por lo general los distritos que 
median entre moros y cristianos. Se componen de di- 
versas razas, ó mas bien tribus, con sus particulares 
dialectos. Los nombres con que se conocen se refieren 
á las localidades- que ocupan, y no están muy bien de- 
terminados. Los mismos negritos carecen de un nom- 
bre general. Esta casta reside en las laderas del N. de 
la cordillera oriental, entre Surigao y Butuan, y vuelve 
á aparecer en su parte S., cerca del seno de'Davao. 
También hay algunos en las cordilleras centrales, 
al O del Agusan. Seránentre todos como 10,000 almas. 

Manobos. La tribu de los manobos es una mezcia 
de negritos y malayos, y tiene muchas relaciones con 
los primeros por la parte de Butuan. Hacia el S. es 
menos uraña y más tratable, á causa de su roce con los 
mandayasy cristiano.s. Habrá hasta Cateel unos 10,000. 

Aetas, mangüangas. Desde las inmediaciones de 
Jingog hasta Misamis, y en todos los montes que me- 
dian desde la orilla O. del Agusan hasta la laguna de 
Buhayen ó Maguindanao , hay , según las mejores ob- 
servaciones, 80,000 monteses de este nombre. Son de 
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los más indolentes y. muy inclinados al robo de ga- 
nados. 

Mandayas. ConQnando con los anteriores por el S., 
Y desde Linao hasta las lagunas del Liguasin yButuan, 
habita una raza llamada mandayas y lo mismo que una 
gran parte de los habitantes del interior de Borneo, 
de color más claro que los demás salvajes. Su número 
asciende á 40,000. Cerca del seno de Davao hay una 
tribu mista de mandayas y manguangas, compuesta de 
unas 7^000 almas. 

GüiANGAS Y BAGOBOs. A las inmediaciones del vol- 
can de Apo y orillas del rio Polangui se hallan los 
guiangas y bágobos, gente feroz, quizá la única antro- 
pófaga de las islas. Sacriflcan á sus semejantes en ho- 
nor del Busao , nombre que dan á la Divinidad. Esta 
casta se estiende hasta las mismas playas del seno de 
Davao, á las inmediaciones de la Cabecera y del rio de 
Casilaran, cerca del puerto de Maialag. Desde la con- 
quistado aguel seno se muestran adictos á los españo- 
les y les piden amparo contra los mahometanos. Hacen 
toscos tejidos de algodón y de abacá, y labran semen- 
teras de arroz. Serán como 12^000 almas. 

T/vGACAOLOs, SAKGüiLES, BiLANES. Entre los últímos 
estribos del volcan de Apo por el S., y el seno de Sa- 
rangani , y por las ei^tensas laderas del Matutum hasta 
la costa SO. de la isla, se estiende una raza conocida 
con estos nombres , y principalmente con el último, la 
más valiente de todas y dispuesta á la civilización. 
Con su ayuda seria muy fácil sojuzgar á los moros del 
seno de Sarangani y=ée las lagunas del S. y orillas del 
Painan. Se cree que, no baja de 76,000 almas. 

Súbanos. Éxitos habitan en la parte occidental de 
la isla, desde Misamis hasta Zamboanga, en los dis- 
tritos que les d^jan libres los moros y los cristianos. 
Son dóciles y poco guerreros, algo parecidos á los 
mandayas de la parte oriental, pero más oscuros. Se- 
rán entre todos unos 70,000. 

Puede, pues, fijarse el número de habitantes infle- 



les de Mindanao, mientras no haya datos más seguros, 
en 305,000.. En los años50vol hizo mucho estrago 
en ellos la YÍruela. Antes de esa época se suponía 
aquel mucho mayor. 

Mahometanos. 

En el SE. de la isla , desde los 6® 40 de latitud 
hasta el istmo de Pujaga , en las orillas del seno dé 
Davao , hasta Tagun , y en la isla de Samal hay co- 
mo 6,000 habitantes mahometanos, que se pacificaron 
y sometieron al gobierno español ,. al tiempo de la con- 
quista de aquella parte de la isla. Los que no quisieron 
reconocer el dominio español se fugaron con, sus Dat- 
tos á Cabacan y Polangui , pueblos situados en las 
márgenes del Painan. Otros muchos ,han muerto de 
viruelas en lósanos 50 y 51. Antes la población maho- 
metana de aquel seno era mucho mayor. 

Al O. de Malalag , en las playas del seno de Saran- 
gani , y en toda la costa S. y SO. , hasta el rio Painan, 
habrá i 2 á 15,000 moros, esparcidos en siete y ocho 
pueblos. 

Painan y sus barrios y Tos demás pueblos situados 
en las orillas del rio de este nombre hasta Cabacan y 
Polangui , y los de las lagunas del S. contendrán 
unas 45,000. 

En toda la costa de la bahía Illana, hasta Sibuguey, 
debe haber como 30,000. 

En la bahía de Sindangan , en el seno de Misamis, 
ó bahía de Iligan , y en sus inmediaciones por el inte- 
' rior, habrá 40,000. 

Desde Misamis hacia el E., habrá en las costas y 
en diferentes pueblos de las orillas de los ríos co- 
mo 40,000. 

En más de 30 pueblos, en las orillas de la laguna 
de Buhayen ó Maguindanao y en los rios que desaguan 
en ella, debe haber 60,000 , según diferentes relacio- 
nes de mahometanos. 

En el interior de la isla, al S. de la provincia do 
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Misamis, ^en algunos otros puntos, hay muchos in- 
fieles inficionados por el islamismo , que siguen ias 
costumbres de los moros. Su número se puede fijar 
en 30,000 almas. 

De. manera que en toda, la isla de Mindanao no hay 
menos de 250,000 mahometanos. - 

Cristianos . 

Zamboanga. En la Plaza de Zamboanga, en sus vi- 
sitas DumaldU , Lamalama, Boalan , Manicahan y Bo- 
long, hay, según el censo de 18tH, 6,746 tributos 
enteros , ó familias de indios naturales; 16 de mestizos 
chinos; 2,308 reservados de tributo por tener más de 
60 años de edad ó por enfermedad; y 138 chinos. Su- 
poniendo que cada tributo entero ó familia se compone 
Se cinco individuos, que es el cálculo más admitido, 
resulta que la población cristiana de la provincia de 
Zamboanga es de 36,456 almas, sin contar la fuerza 
armada'^ Esta población solo ocupa la estremidad de la 
península occidental , y tiene por el N. montes no es- 
plorados y los mahometanos de Sibuguey. La primera 
población cristiana, corriendo la costa ÑO., es el es- 
tablecimiento militar del Puerto Santa María, á más 
de 15 leguas de distancia , y no se vuelve á ver otra 
hasía la ensenada de-Dapitah , en la provincia de Mi- 
samis, otras 30 leguas más allá. Si se recorre la costa 
en la dirección NÉ. y E. por el seno de Sibuguey y 
bahía íllana , la primera población de cristianos que se 
encuentra es Pollok, que por línea recta dista 40 le- 
guas : después el nuevo establecimiento del gobierno 
general en el Painan ; y mucho más al E., doblando la 
punta Sarangani, Nueva Vergara , és Davao , á 100 le- 
guas del punto de partida. Por el Sf tiene al gobierno 
político militar y apostadero de la Isabela de Basilan. 

Misamis. Esta provincia , situada al N. de la isla, 
se estiende desde punta Miiralag, límite occidental, 
iiasta punta Sicapa , en frente de la isla de Camiguin, 
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aue también la pertenece. Su población se compone 
de 66,566 indios naturales; 6o5 mestizos; 2,759 re- 
servados de tributo por edad ó enfermedad y 18 chi- 
nos : total, 69,998 almas; y está distribuida en los 
pueblos de Cagayan , que es la capital, con sus barrios 
ó visitas de 'Goza y Agusan; Jasan, con las de Tago- 
loan y Santa Ana ; Baíingusan , con Lagoaglong, Sa- 
lay y Quinuguitan; Sagay , con Guimiliban y Majinug, 
Catarman , Mambujao ; Dapitan , con su visita de Ha- 
ya; Lubungan , con la de Dipolog; Jiménez, con las 
de Aloran y Langaran; Misami??, la capital antigua, 
con su visita de Loculan ; Ili^an, con las de Initao, 
Naavan, Alubijid y Molugan; é'Iponan, con la de Pig- 
tao. Los límites de esta provincia por el E. y por el S., 
son los montes de las cordilleras central y trasversal 
de la isla ; pero dentro de ellos hay muchos habitan- 
tes monteses y mahometanos. 

SuíUGAO. Se estiende esta provincia Üesde punta Si- 
capa, por donde confina con la de Misamis, hasta punta 
Cavit, en la costa oriental, que la separa de la parte de 
la antigua provincia de Nueva Guipúzcoa, que hoy for- 
ma el distrito político y militar de Bislig. En un princi- 
pio se llamó corregimiento de Butuan, y luego provin- 
cia de Caraga, hasta que, en 1849 , tomó el nombre de 
Surigao. Comprende por el interior las orillas del rio 
Agusan, hasta Linao, y en frente de la costa, el grupo 
de las islas de Dinagat y Siargao. Su población se 
compone de 3o,^5 naturales; 355 mestizos; 3,130 
esceptuados de tributo p~or edad ó enfermedad, y 12 
chinos; total: 38,862 almas. Está distribuida en los 
pueblos de Surigao, capital , con su visita de Taga- 
naan; Dinagat, con la de Honpc; Cacub , con las de 
Dapa , Cabuütug y Sapao; Mainit , con la de Jabonga; - 
Jigaguit , con las de Bacuag y Placer ; Cantilan , Bu- 
tuan , con sus vi<?itas de Tunay y Jingog, y Talacogon, 
con la suya de Gibon. 

Bislig. Este distrito ó gobierno político militar 
formaba antes parte de la provincia de Caraga ó Suri- 
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gao. En 1847 se agregó á la provincia de Nueva Gui- 
púzcoa, y en 1854 se erigió en distrito separado. Se 
estiende desde punta Cavit hasta el cabo de San Agus- 
tin, en la costa oriental. Su población se compone de 
12,225 naturales, 55 mestizos y 1,476 reservados de 
tributo por edad; en total, 13,756 almas. Están distri- 
buidos en los pueblos de Bislig con sus visitas de Gui- 
natuan, Cateel, Quinablangan, Dapuan, Baganga, 
Caraga , San Juan con las de Tandag , Tago y Lianga, 
y Linao. Cerca de Caraga hay algunas rancherías de 
monteses recientemente convertidos y^ reducidos , que 
todavía no pagan tributo ni reconocimiento de vasalla- 
je. Se llaman Mampanon, Tubud, Manorigao y Ma- 
nay: componen más de 10,000 almas. 

Davao. El distrito politico-militar de Davao com- 
prende las costas del seno del mismo nombre , desde 
el cabo de San Agustín, por donde confina con Bislig, 
hasta punta Sarangani. Es la parte nuevamente ad- 
quirida de lo que se llamó en 1848 provincia de 
Nueva Guipúzcoa. Su población cristiana reside toda 
en la cabecera, que en un principio se llamó Nueva 
Vergara y estuvo situada en el antiguo pueblo moro 
de Davao ,- y ahora se ha' trasladado á Sigaboy. No 
pasa de 1,134 naturales y niestizos y tres chinos. Com- 
prende más de 6,000 moros y nwcnos monteses, que 
reconocen pacíficamente la autoridad española, aun- 
que no pagan todavía tributo. 

PoLLOK. En este establecimiento militar hay 282 
naturales cristianos. 
En Basilan 546. 

Consta, pues, la población cristiana de color en toda 
la isla de Mindanao de 161,037 almas, que unida á la 
de infieles y moros, compone 716,037 habitantes. 

Costumbres de los salvajes. 

Los negritos son los más rudos é infelices de todos 
los habitantes del interior de Mindanao. Su inteligen- 
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cia es tan escasa que no saben constituirse en socie- 
dad , ni aún coino algunos negros de África. Solo pueden 
compararse á los habitantes indígenas de Australia , y 
están destinados, lo mismo que estos, á estinguirse po- 
co á poco, cediendo la tierra donde han nacido á otras 
razas menos imperfectas. No sirven á los europeos ni 
aún para los trabnjos más mecánicos : á los malayos 
mahometanos, solo para esclavos; los malayos cristia- 
nos sacan de sus relaciones todo el fruto que pueden, 
gue.es muy poco; así es que ellos, comprendiendo 
instintivamente su inferioridad, procuran vivir escon- 
didos en lo más áspero y elevado de las cordilleras. 
No usan ningunos vestidos y duermen en los huecos 
de los árboles ó en montones .de ceniza'. Los salvajes 
de raza malaya les siguen á sul madrigueras , huyen- 
do á su vez de los moros ó de los cristianos, y allí les 
tiranizan, obligándoles á buscar raices alimenticias y 
frutos silvestres, mientras ellos , desnudos también, ó 
cubiertos en parte con harapos, reposan en un lecho 
de troncos. 

Entre estos salvajes malayos hay algunos que ya 
viven constituidos en un principio de sociedad. Estos 
cultivan la tierra y se fijan en determinados puntos, 
formando tribus ó familias que reconocen por jefe al 
más anciano , si bien la autoridad que le conceden solo 
consiste en hacerles alguna advertencia ó darles con- 
sejos, que siguen cuando quier^, y sobretodo en 
contarles patrañas, nacidas en su íuda fantasía, con las 
que alimeutan su inesplicable superstición. Los que 
viven cerca de los mahometanos tienen hábitos beli- 
cosos , adquiridos por la necesidad de defenderse de la 
esclavitud: los que viven cerca de los cristianos son 
menos guerreros , pero más indolentes , reacios y des- 
confiados, porque temen sus engaños y vejaciones, y 
en su pereza y desmaño les duele mucho trabajar y 
afanarse en servicio y utilidad agena. 

Vida quieta y apacible es el mayor encanto y la fe- 
licidad suprema de aquellos hombres: envidian los go- 
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ees de la vida civilizada en los pueblos cristianos, pero 
les horroriza la sujeción y el trabajo que les costaría 
participar de ella: culpa de esto tienen en mucha par- 
te las autoridades españolas , que no siguen un sistema 
conveniente para reducirlos. Habituados á vivir en los 
montes , donde elige cada uno la tierra que mejor le 
parece para sus siembras , donde halla en abundancia 
sabrosa miel , raíces y cogollos nutritivos de diversas 
plantas, al hacerse cristianos y subditos españoles se 
llenan de obligaciones y necesidades que les abruman 
y aniquilan. Los jefes de provincia les obligan á bajar 
á las poblaciones de las playas, á pagar tributo, hacer 
servicios personales y estar en continua dependencia 
de una multitud de superiores. Tienen que construir 
una casa en el pueblo , cuando por necesidad han de 
tener otra en sus sementeras , y atender á multiplica- 
das obligaciones en ambos puntos. Por otra parte, los 
cristianos les desprecian .por su rusticidad é ignoran- 
cia. Está dispuesto que no se permita á estos residir 
en los bosques entre los infieles, porque se sabe que 
van allí á tiranizarles y espantarles con socaliñas y 
malos tratos ; pero seria 'preciso además que no se les 
trasplantase, por decirlo así , á las playas, y que se lle- 
vasen á los mismos sitios donde ellos residen los bene- 
ficios de la civilización lenta y progresivamente, de 
manera que no esperi mentasen antes qué ellos los in- 
convenientes que trae consigo y los saciificios que 
cuesta. La dificultad que esto ofrece consiste en la in- 
salubridad de la mayor parte de las comarcas interio- 
res de la isla, nacida de la falta de desmontes y cul- 
tivo; pero es preciso arrostrarla si se quiere mejorar 
la condición de sus habitantes. 

Costumbres de los malayos mahometanos. 

La fisonomía de los mahometanos, su color y esta- 
tura no les distinguen de los otros malayos. En algu- 
nos individuos se observan, sin embargo, rasgos de la 
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fisonomía árabe, indostánica 6 mongola. Por esta se- 
ñal y otras se conoce que en aquellos Archipiélagos 
ha habido hace mucho tiempo una inmigración insen- 
sible pero constante de las razas continentales, que 
han llevado consigo algo déla religión, de los hábitos 
y de la industria de los paises de su procedencia. 

Los mahometanos de Mindanao se visten, como los 
de Java , con telas de seda ó de algodón , pero sus tra- 
jes están generalmente sucios , mal hechos y andrajo- 
sos, con oropel y colorines. Sus casas son de caña y 
ñipa, y los mejores adornos de ellas, cajas ordinarias 
de madera de hechura china, claveteaaas de hierro 
con estaño , vacías y puestas unas sobre otras forman- 
do pared. 

Ya se vé en ellos más inteligencia y aptitud para 
la vida i^ocial que en los salvajes. Tienen jefes con tí- 
tulo de Sultán, que ejercen la autoridad suprema confor- 
me á sus costumbres. Esta dignidad es hereditaria en 
la familia , pero no precisamente en el primogénito. 
El Sultán reinante señala en ella el Datto interino 6 
vice-Sultan y el Raja muda ó príncipe heredero. Está 
rodeado de una aristocracia compuesta de Dattos que 
trasfieren su rango á sus familias. Estas procuran con 
empeño conservar su ascendiente y disminuir y aún 
anular la autoridad del Sultán, quien según, sus cua- 
lidades personales y las circunstancias, unas veces la 
amplía y exagera, otras la pierde casi enteramente, y 
muchas solo consigue ejercerla en la apariencia. 

Dattos. 

Estos miembros de la aristocracia moruna son tam- 
bién como soberanos con respecto á sus subditos , so- 
bre los (jue tienen señorío de vidas y haciendas , sin 
otro límite ni cortapisa que les contenga sino el in- 
terés que les reporta su conservación y el temor de 
que le abandonen y se acojan á otro Datto. 

El Sultán es elque posee mayor número de Saco-- 
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pes 6 subditos feudales y de esclavos, y en esto des- 
cansa su preponderancia. Los demás Dattos tienen 
unos más , otros menos , y en tal proporción está su 
poder é influjo. El Sultán no puede tomar resolución, 
decisiva en asuntos de interés general sino en junta 
ó consejo de Dattos , quienes en ocasiones se hacen la 
guerra unos á otros, y aún atacan al mismo Sultán. 
Pagan tributo á este, dándole cierta parte en los escla- 
vos y en las presas que hacen,, pero sin otra regla ni 
medida que el interés que tienen en complacerle , se- 
gún su poderío á la sazón. Los mahometanos viven 
persuadidos de que el señorío de la tierra pertenece al 
Sultán , y éste se declara heredero de los Dattos cul- 
pables , aunque no siempre le es dado ejecutar esta 
providencia. Los Dattos á su vez heredan a sus saco- 
pes en aquella parte dé sus bienes de que les cumple 
apoderarse, sin otra consideración que el recelo de que 
le abandonen , el cual no es tan eficaz como parece 
contra el despotismo musulmán , porque los sacopes 
saben que aunque muden de Datto, no mudan de con- 
dición. 

La facultad de disponer de los bienes que adquie- 
ren, la propiedad, es desconocida entre los moros de 
Mindanao. Nada admiran tanto en el modo de vivir de 
los cristianos, como la libertad con que disfrutan de 
lo que poseen. Los Dattos son sus dueños absolutos, y 
toman para sí aún las mujeres ó las hijas de sus saco- 
pes , sin quo estos den á eotender el más leve disgusto, 
que les costaría la vida. La religión, tal como ellos la 
comprenden y practican, consagra la arbitrariedad del 
Datto y la ciega sumisión del sacope. No hay un solo 
ejemplo de que un moro haya atentado contra la vida 
de su Datto, por más que éste le haya vejado y 
oprimido. 

Sacopes. 

' El pueblo sujeto al régimen del Sultán y de los Dat- 
tos se divide en dos clases. Los sacopes (vasallos ó 
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clientes) y los esclavos. Sacopes son los subditos naci- 
dos en el país , que profesan la religión mahometana , y 
á quienes pueden aplicarse las observaciones preceden- 
tes. Así como sus Dattos están obligados á ampararles 
y protegerles contra otros Dattos ú otros sacopes , aten- 
diendo á sus necesidades y dándoles armas , así tam- 
bién ellos tienen obligación de resjjetar y obedecer á 
sus Dattos y sus familias hasta morir. Sin su consenti- 
miento no pueden usar armas , ni vestidos de 1 jjo , ni 
nada que les distinga de sus compañeros. Esta limita- 
ción es relativa al estado de prosperidad de cada pue- 
blo ó territorio : así es que en unas partes gozan los sa- 
copes de ciertas comodidades que no conocen en otras, 
si bien en todas están á merced y arbitrio de los Dattos. 
Por eso á veces venden furtivamente , cuando se les 
ofrece ocasión , el arroz ó el carey que adquieren , y 
ocultan lo que reciben en cambio. 

Los Dattos eligen entre sus sacopes algunos capita- 
nes 6 cabezas, que son sus agentes y ejecutores de su 
omnímoda voluntad. Los elegidos suelen ser hombres 
determinados y valientes, que se han hecho notables en 
la piratería ó en sus cuerras intestinas. Suele suceder 
que estos llegan á adquirir una preponderancia que 
disgusta al Datto , y entonces este los mata ; y si no se 
atreve á tanto , les confiere un cargo más etevado , co- 
mo oroncaya, ó les reconoce por Dattos de inferior ca- 
tegoría. 

Esclavos. 

Los esclavos son Ips prisioneros hechos en la guer- 
ra ó en la piratería , y no pertenecen á la comunidad 
mahometana. No pueden abandonar á su dueño, ni 
acogerse al patrocinio de otro , única libertad que tie- 
nen los sacopes. Constituyen la mayor y más estima- 
ble parte de la riqueza de los mahometanos, porqne no 
solo les siguen á la guerra como aquellos , soportando 
las más duras fatigas y privaciones , sino que cultivan 
la tierra y les mantienen con su trabajo. El miedo, la 
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costumbre y el ejemplo les hace tan serviles , que sí 
un Dallo se arroja en una acción de guerra á una 
muerte inevitable, sus esclavos le siguen, caiga el que 
caiga, hasta que retiran y se llevan en hombros surca- 
da ver. Su amo es su única deidad: á él deÍ3en cada mi- 
nuto que respiran, pues está. en su mano venderles, 
regalarles , jugarles ó abrirles el vientre, ó partirles por 
medio para probar el filo de sus crises. Si quieren ob- 
tener alguna consideración , no tienen otro medio que 
pelear con valor y ejecutar con vehemente celo cuanto 
su amo les mande, sin cuidarse de su propia vida. 

El único lazo que liga la sociedad mahometana de 
Mindanao es el interés que tienen los Dallos en conser- 
var sus esclavos y sacopes , porque ellos constituyen 
su fuerza, su autoridad y su riqueza, y el interés que 
tienen los esclavos y sacopes en vivir bajo el amparo de 
un Datto, porque el' individuo aislado puede ser cnzado 
como una fiera ó pescado como un pez ^ sin otra defen- 
sa que su fuerza física y su astucia. 

El Datto , para no ser absorbido por otros Dattos, 
necesita fomentar su clientela y tener muchos esclavos: 
el sacope y el esclavo , para vivir, tienen fjue enajenar 
su libertad y su vida: Propter vitam vitos perderé 
causas. Estos solo tienen un camino para recobrar la 
una y asegurar la otra : la guerra y el pirateo , donde 
pueden sus proezas elevarles á la clase de Dattos. Por 
eso se les vé arrojarse con impavidez á los mayores pe- 
ligros, y sufrir con firmeza la muerte. Todos ios capi- 
tanes ó arráeces de panco&, todos los que ejercen al- 
guna dignidad , son nombres que han dado á conocer 
su valentía en los combales. 

Piratería. 

Cuando ios moros salen al mar, los Dattos que 
mandan los pancos necesitan esponerse con valor y 
sanare fria á los trances de la campaña, para no caer 
en desprecio do los sacopes y los esclavos que le obede- 
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cen. Estos no sienten entonces la autoridad de los Dat- 
tos tan opresiva como en tierra. Las presas se reparten 
(informe al mérito que cada uno contrae , y este es el 
m^ejor y acaso el único título de adquisición que se 
respeta* Si un Datto muere , le reemplaza en el mando 
el más valeroso , por elección instantánea de la tripu- 
lación. 

Algunas veces salen solos algunos sacopes con li- 
cencia de su Datto , y el capitán , si hace un próspero 
viaje , es á su regreso reconocido por Datto por todos 
sus compañeros, que miran en é!, no solo un patrono, 
sino un modelo que les enseña el camino que guia á la 
fortuna. La opinión y el sentimiento dominante en el 
país estimulan á la juventud de tal manera , que los 
niños solo desean llegar á ser hombres para emprender 
hechos gloriosos. El que no hubiese acabado alguna 
proeza pirática seria despreciado hasta por las muje- 
res. Los moros admiten en sus pueblos comerciantes 
estranjeros , y en' sus negocios y relaciones con ellos 
suelen mostrarse leales y generosos mientras están en 
tierra; pero en el mar no reconocen ni amistad ni com- 
promisos» Todo cuanto encuentran en su derrotero es 
buena presa. 

Natural es que prefieran al trabajo pacífico los 
azares de la pirntería , en la que ven una* industria 
productiva y un aliciente seductor para su ambición. 
Ella es la base de sus usos y costumbres , que fueroii 
ya conocidas en la antigüedad. La constitución social 
o modo de vivir de los malayos cuando los europeos 
comenzaron á conocerlos era guerrero, lo mismo que 
el de los negros de África. El otjeto de unos y otros en 
sus campañas de tierra y de mar era proporcionarse 
esclavos para poder vivir con el producto. del trabajo 
ajeno, porque en los climas demasiado cálidos el hom- 
bre , á causa de la impresión laxante que hace el calor 
Sn su constitución , mira con aversión las asiduas fae- 
nas de la agricultura y de la industria , que en los cli- 
mas templados y fríos le agradan , le consuelan y le 
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fortalecen. La reügion mahometana, aumentando el 
antagonismo de los malayos independientes con los^ 
que viven bajo el régimen europeo , vino á dar nueva 
pábulo á la piratería , erigiéndola en Una institución 
fundamental entre todos aquellos. Tan grande ha lie- . 
gado á ser este antagonismo, que parece imposible re- 
ducir á los' moros de Mindanao y de Joló y sus depen- 
dencias á una vida civilizada y someterlos á la autori- 
dad del gobierno español. 

Cuando se fundó el fuerte de Pasanjan enBasilan 
en J848 y el Gobierno militar y político de aquella isla, 
disf)uso el gobernador Glavería que se tolerase en ella 
el ejercicio de la religión mahometana , y no se ostiga- 
seá los habitantes para que abrazaran la católica, cre- 
yendo que de este modo se evitaría que abandonaran 
sus hogares. El gobierno de la metrópoli aprobó esta 
disposición. Se asignó al Salep ó Datto más adicto 
una pensión de 30 pesos mensuales , y se construyó 
una buena casa para él y otra para la municipalidad, 
por cuenta del erario público, j se dictaron otras me- 
didas encaminadas á atraer la población mahometana 
á aquella isla. Pero nada se consiguió. No solo no 
acudieron moros de otras partes , sino que han ido des- 
apareciendo los que había. 

Viendo los moros de la isla de Joló que los buques 
de guerra españoles daban en frecuentar la costa N., 
donde estuvo situada su capital , se han ido concen- 
trando en Paran en la costa SO . , y muchos se han 
trasladado al grupo de Tavi-Tavi , ya próximo á Bor- 
neo , en el cual no tardaría en formarse una guarida 
más temible que eran antes las de Joló y Balanguin- 
gui , si no se hiciese pronto en él un escarmiento. 

La esperiencía está demostrando que no solo en la 
diferencia de religión se funda la antipatía que hay en- 
tre moros y cdstianos. Se funda también , y acaso más 
principalmente, en que bajo el régimen de los últimos 
no podría existir la aristocracia de aquellos, en que el 
Sultán y los Dattos y sus familias perderían toda su 
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preponderancia el mismo dia que se sometieran real y 
verdaderamente al gobierno español. Por eso se ha vis- 
to que los Dattos del seno de Davao se fugaron todos á 
las lagunas del Sur cuando Oyanguren ocupó sus cos- 
tas en 4848 y 49, y solo permanecieron en sus pueblos 
ó rancherías unos 6,000 moros de la clase de sacopes. 

Población^ española. 

Zamboanga. En el distrito militar de este nombre 
hay dos regimientos de infantería y una compañía de 
artillería, con una pequeña fuerza de carabineros de 
hacienda. Los jefes y oficiales, algunos con sus fami- 
lias, son españoles y tienen su ordinaria residencia en 
aquella^plaza. Hay en ella además nueve ó diez em- 
pleados en la administración pública , siete españoles y 
un estranjero , europeos particulares. Se ha formado 
allí una población de 120 familias de mestizos españo- 
les. Luego se encuentran siempre algunos buques de 
guerra estacionados en la rada , cuyos oüciales frecuen- 
tan la población. De manera que Zamboanga es una de 
las capitales de provincia donde más predomina el ele- 
mento español, y el único punto, después de Cavite, 
en que todo el pueblo habla castellano como idioma na- 
tivo , pues en xManila las 200,000 almas que viven en 
los barrios hablan tagalo , y apenas balbucean las pala- 
bras castellanas más p^^ecisas para hacerse entender en 
la ciudad. Aquel antiguo establecimiento militar, en 
relación con el apostadero de marina recientemente 
creado en la cercana isla de Basilan , es de grande im- 
portancia, por su proximidad á los grupos geográficos 
de Jüló y Tavi-Tavi , donde tanto interesa afirmar el 
dominio español, á fin de. evitar cuestiones de límites 
con otros gobiernos y estinguir la piratería. No tiene 
tanta , ni con mucho , con respecto á la pacificación de 
lo interior de la isla de Mindanao , porque está situado 
en una estremidad de ella , enteramente incomunicada 
con el resto. Pero se ha considerado siempre como el 
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punto más á propósito para el establecimiento de un 
puerto de comercio, porque está cerca ó en el derrote- 
ro de la navegación de Australia á China , en el de la 
¡da á Europa en la estación deNE., en situación có- 
moda para la arribada de los buques balleneros del Pa- 
cífico, y avanzada sobre las Molucas, Borneo é islas in- 
termedias , pudiendo ser un buen depósito para el trá- 
fico de todos aquellos países. 

Santa María. En el puerto de este nombre hay 
una pequeña fortificación defendida por un destaca- 
mento de la tropa que cubre el distrito de Zamboanga. 
Cagayan de MiSAMis. En esta provincia hay algu- 
nos pueblos importantes de indígenas, todos situados 
á cierta distancia de la costa como Dapitan, Iligan y 
Misamis, la antigua capital. En estas tres hay fuertes 
de piedra , con alguna artillería y municiones ; pero 
están á cargo de los mismos naturales y nu prestan 
grande utilidad. Cagayan, la capital de la provincia 
desde 4850, es uno de los pueblos más hermosos de Fi- 
lipinas: tiene más de 4,000 casas, muchas de buena cons- 
trucción, aunque muy pocas con techo de teja , y en- 
tre unas y otras frondosos árboles frutales y vistosas 
Í)lantas. Él campo inmediato es llano; alternan en él 
os sembrados con arboledas gigantescas ; está en la 
orilla de un rio de doscientos á trescientos pies de an- 
chura por aquella ' parte , que corre sobre un lecho 
igual de limpia arena, y cuyas aguas son dulces y tras- 
parentes como cristal. 'Es sensible que su barra esté 
cerrada por las arenas de la costa ; no há muchos años 
que los buques de cabotaje entraban hasta el pueblo: 
ahora tienen que fondearen la ensenada, que es dema- 
siado abierta y no en todos tiempos ofrece seguridad, 
pero hay un camino muy bueno desde la playa al pue- 
blo. Solo falta allí la concurrencia de más población 
industriosa para hacer aquella comarca la mansión más 
deliciosa del Archipiélago. * Es la residencia del gober- 
nador , el párroco , algunos empleados y oficiales del 
tercio provincial, todos españoles, así' como de va- 
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ríos particulares europeos, entre ellos un laborioso é 
inteligente norte-americano, españolizado há largo 
tiempo. 

SüRiGAO. En otro tiempo la capital de esta provin- 
cia era Tandag, en la costa oriental. Hubo en aquel 
pueblo un fuerte, con guarnición de mejicanos; pero 
los moros del seno de Davao hicieron una incursión 
por el SE. de la isla y se apoderaron de todos los pue- 
blos de la provincia , inclusa la capital que no pudo 
ser socorrida ni por mar ni por tierra. Entonces se 
echó de ver que Tandag carecía de puerto y quedaba 
aislado en la monzón de NE., y se trasladó la capital 
á Surigao , punto central y de fácil comunicación con 
Misarais y con las Yisayas. Su situación es mucho más 
importante desde que se ha ocupado el seno de Davao, 
con el cual puede comunicarse por el rio Agusan. No 
há mucho que ha tomado su nombre la provincia, que 
antes llevaba el deCaraga,;pueblecillo insignificante 
situado en el S. de la costa oriental , que ahora perte- 
nece al distrito de Bislig. Es la residencia del sobor- 
nador, que tiene una de las mejores casas que nay en 
las provincias , del juez de primera instancia , de al- 
gunos empleados, oficiales del tercio provincial y uno 
ó dos particulares españoles. Su aspecto es mucho más 
agreste que el de Cagayan, Las casas y las calles están 
como encerradas entre una exhuberante vejetacion; 
tiene muy poco -espacio donde estender la vista, y ma- 
nifiesta desde luego que sus habitantes no han cuidado 
hasta hace poco de cultivar los campos , ni ejercido 
otra industria que la de buscar partículas de oro en 
los rios vecinos , la cual va decayendo y dando lugar 
poco apoco á la agricultura y al comercio de sus frutos. 

BiSLiG. En aquella pequeña y aislada capital no 
, hay más españoles que el gobernador, los oficiales del 
«> tercio provincial y un {)articular. 

Davao. El pensamiento que presidió á la forma- 
ción de aquel pueblo ha dado notables resultados, no 
obstante que su fundador Oyanguren faltó de él antes 

8 
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del tiempo necesario para desenvolverlo y realizarlo en 
. todas sus parles. Hay allí ocho españoles dedicados ala 
agricultura y al comercio de sus producios. Hay tam- 
bién rebaños de vacas , búfalos , caballos , carneros, 
ovejas y cabras , distinguiéndose en esto de todas las 
demás provincias de Mindanao, escepto Misarais, que 
tiene numerosas vacadas. Se coje en las inmediaciones 
escelente azúcar , que se esporta con estimación, y se 
vá generalizando el uso del arado, no há mucho desco- 
nocido. Los informes de los gobernadores que han su- 
cedido á Oy auguren confirman las noticias que este pro- 
pagó acerca de la extraordinaria fertilidad del suelo, la 
benignidad del clima, la benévola disposición de los mon- 
teses, que reconocen la autoridad española, en número 
de más de 20,000, la escelencia del puerto de Malalag, 
la posibilidad de abrir comunicaciones con las lagu- 
nas del S. y las fuentes navegables del Agusan , y 
otras muchas circunstancias que hacen del seno de 
Davao uno de los puntos más interesantes del Ar- 
chipiélago. 

Obseryaciones de Sir Bowring sobre 
Mindanao. 

A fines de 1858 y principios de 1859 hizo Sir Bo- 
wring, gobernador de Hongkong una visita á las islas 
Filipinas á bordo del vapor de guerra Magioiene, y 
con :el deseo de conocer los tres puertos abiertos al 
comercio europeo en 1855 , estuvo en Zamboanga al- 
gunos días. En el mismo año 59 publicó en Londres 
una relación de su viaje , en la que consagra un capí- 
tulo á la isla de Mindanao. No pueden ser indiferentes 
para un español que se interese en la prosperidad de 
aquel país las observaciones que haya hecho en él un 
inglés distinguido en su patria por su capacidad, cien- 
cia y servicios , y que á una larga residencia en el es- 
trenuo oriente reúne la cualidad para nosotros muy 
apreciable de hablar perfectamente los idiomas español 
y portugués , y haber hecho especial estudio de la li- 
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tcratura ibéricai Hó aquí sus palabras con motivo de 
la escursion á Zamboanga: 

«Nuestro vapor levó de Manila el 20 de diciem- 
bre (i 858). Mi primera idea era visitar á Labuan, 
(jue vino á serme como gobernador de Hongkong algo 
interesante, y se designó últimamente para presidio de 
un ciertOí número de sentenciados chinos. Se habían 
enviado allí dos barcadas de sesenta cada una , y el 
gobernador quería que se le remitiesen más. No veo 
cómo puede hacerse útil aquel establecimiento. Los 
carbbnes que produce no gustan á nuestros inge- 
.nieros, que rara vez los usan como los tengan de In- 
glaterra ó Walos.Me han dichoque se ha esplotado y 
está sin salida en almacenes una gran cantidad , sin 
que yo vea disposición ni en las autoridades de marina 
ni en los comerciantes ^ara comprarlas. Yo espero que 
Ghina y el Japón llegarán á proveernos de este impor- 
tante artículo, más barato y de mejor calidad que el 
de Labuan ó Borneo. Me habría alegrado de poder for- 
mar opinión fundada en mis propias observaciones 
respecto al porvenir de Sarawak. Me inclino á creer 
que el gobierno ha obrado con juicio rehusando com- 
prar la colonia y recargar el tesoro con gastos que sus 
establecimientos causarían inevitablemente. Los argu* 
mentes que he visto alegar á los abogados de la com- 
pra tienen en verdad poca fuerza. Representar aque- 
lla localidad como de alguna importancia en concepto de 
estación enire Europa y China , es manifestar estraor- 
dinaria ignorancia geográfica y comercial : está cien- 
tos de millas fuera de la ordinaria derrota y no 
4,iene en sí atractivos para ii^ucir á ninguu buque á 
perder el tiempo que nabia |e emplear en visitarla. 
Tiene fértiles terrenos , y esf) puede decirse de toda 
la comarca circunvecina y dft casi todas las islas de 
los Archipiélagos tropicales; pero su fertilidad depende 
de brazos de fuera, costosos y precarios, y que tienen 
que ser dirigidos por impulso-^ europeo, aún más co*^- 
toso é iní^eguro, porque el clima? es y será en mucho 
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tiempo perjudicial á la salud de los colonos blancos. 
La población indígena es muy ruda para que trabaje; 
tiene pocas necesidades y poco estímulo para moverse. 
Por fortuna he hablado mucho con el vicario católico 
apostólico de Borneo (D. C. Cuarterón), que conoce á 
los indígenas probablemente más que ningún otro eu- 
ropeo, porque ha vivido mucho tiempo entre ellos, 
ejerciendo su ministerio. El pinta á las diferentes tri- 
bus empeñadas en perpetuas guerras unas con otras, 
y aprovechando cada una la ocasión de saquear ó ha- 
cer daño á las vecinas; y piensa que mezclándonos en 
sus querellas causaríamos con un mal entendido pa- 
trocinio muchas injusticias y crueldades. Me ha dado 
muchos detalles de las salvajes costumbres que ha vis- 
to , particularmente de las fiestas y procesiones de ca-r 
bezas humanas como trofeos de victoria. Aunque no he 
tenido oportunidad de visitar á Borneo y presenciar 
los progresos que haya hecho bajo el influjo europeo, 
he tenido tantos medios de estudiar el carácter de las 
razasindígenasé independientes de las posesiones espa- 
ñolas y holanílesas, que creo poder afirmar que es muy 
poco lo que prometen, ni como productores de artículos 
tropicales , ni como consumidores de efectos europeos. 
El grande elemento que está ahora trasformando estas 
regiones es la introducción de brazos chinos que ha 
recibido un golpe difícil de subsanar en la desgraciada 
insurrección de Sarawak, después de los sucesos de 
Cantón. . 

))EI agricultor chino trabaja de mala gana para un 
dueño que ha de llevarse el fruto de su sudor. PerOj 
todo al contrario , es activo y perseverante cuando la 
ganancia es para él. Entonces es un útil colono, de 
quien puede esperarse mucho. Nuestros nuevos trata- 
dos : la presencia de la marina inglesa en tantos puer- 
tos de China : la sustitución de los pesados juncos 
por los ligeros y sólidos buques del Occidente , que la 
práctica de los seguros que los chinos están adoptando 
ahora no puédemenos de promover, todo esto ayu- 
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dará á ir llevando el sobrante de la población china 
á regiones donde su industria hallará ancho espació y 
campo más provechoso. Cada dia es más y más activa 
la pasión de los chinos por salir á buscar fortuna fuera 
de su país. Las décadas de millares que han emigrado 
á California y Australia, y los miles, que han vuelto 
con ahorros para ellos suücientes , ha lomen tado esa 
inclinación gue tanto y tan útilmente ha de influir en 
los paises á donde se encamine. Con el trascurso del 
tiempo, con la cooperación de los mandarines, intere- 
sados en verdad en alejar un elemento s§cial de pobre- 
za , á veces de hambre y siempre de descontento, las 
dificultades que ofrece ¡a emigración de mujeres des- 
aparecerán ai cabo, y los chinos podrán perpetuar co- 
munidades suyas en los paises donde se establezcan, 
lo que hasta aAora no han logrado jamás. Sin duda que 
los mestizos , los descendientes de padres chinos y ma- 
dres indias, son ya numerosos y mejor raza que los 
malayos ó indios puros. El tipo del padre prevalece 
sobre el de la madre porque tiene más fuerza. El mes- 
tizo chino es físicamente superior al indio, de más 
grata presencia, miembros más robustos, talento más 
activo , más perseverancia en el trabajo y hábitos más 
económicos. El maravilloso Éxodo de los chinos es una 
de las circunstancias ethnológicas más notables de la 
historia moderna , y está produciendo y produch'á ex- 
traordinarias resultas. No creo capaces á las otras ra- 
zas orientales de resistir el influjo secreto é infinita- 
mente espansivo de la competencia y superioridad 
china. Tratados con equidad y llaneza ,*los chinos son 
los hombres más apacibles; pero se hacen peligrosos 
cuando el despotismo les reduce á la desesperación. 

))A1 sestó día de viaje arribamos á Zamboanga. Se 
veían casas de indios entre los plátanos , y entre el 
arbolado de la costa una estensa fortificación , cuya 
bandera con los colores encarnado y amarillo de Espa- 
ña , nns„ advirtió que estábamos cerca de la residencia 
del gobierno. Enviamos recado á tierra , y viraos que 
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los cañones del fuerte no podían contestar á nuestro sa- 
ludo; pero el gobernador, coronel Navarro, nos hizo 
un cordial y afable recibimiento, invitándonos á hospe- 
darnos en su misma casa, y desembarcamos en un' 
buen muelle de madera que sale á considerable distan- 
cia de la playa. Allí nos recibió un piquete de solda- 
dos. Al entrar en la población vimos una calle toda de 
tiendas de chinos , bien surtidas de efectos de su país 
y de Europa : parecían prósperos y contentos , y es 
seguro que proveerán á la población de cuanto nece- 
site , sin omitir nada que conduzca á estender su co- 
mercio y aumentar su ganancia. Hay en Zamboanga 
como 300, la mayor parte de Fokien. Fuimos al fuerte, 
y en el camino encontramos algunas moras prisioneras 
en un reciente encuentro con los indígenas. Tenían el 
pecho descubierto y no llevaban los velos con que casi 
siempre tapan la cara las hijas de Islam. Supimos que 
eran de las últimas clases ; pero en el fuerte vimos á 
las mujeres é hijos de los Dattos <jue habían caído 
prisioneros, y admiramos un maravilloso contraste en- 
tre la estrema fealdad de las viejas y la verdadera be- 
lleza de algunas jóvenes, una madre que tenia un ni- 
ño en la cadera me pareció en estremo graciosa y agra- 
dable. Los más de los Dattos cocidos han sido enviados 
á Manila; pero en otro sitio del mismo fuerte había 
una sarta de prisioneros , entre los que uno parecía 
superior de los otros, y estaba repitiendo algunas fór- 
mulas del Koran en árabe. Los españoles dicen que es 
una raza fercz, cruel y sin fé, mas ella ha sabido 
siempre resistir á sus invasores. 

»Despues de Luzon , es Mindanao la mayor de las 
islas Filipinas. Tiene 3200 leguas cuadradas de superfi- 
cie , pero los españoles no ocupan la décima parte. 
Hay muchos moros en el interior, subditos de un Sul- 
tán independiente , cuya capital es* Selangan, y eétá 
en buenas relaciones con las autoridades españolas. 
A juzgar por algunas de sus manufacturas que vi en 
Zamboanga^ están lejos do merecer el concepto de 
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bárbaros. Lo interior de la isla es montuoso , pero hay 
hermosas lagunas y rios poco visitados de forasteros. 
Tiene muchas baliías espaciosas. Padece frecuentes 
tormentas y terremotos. Parece que tiene estensos 
bosques con árboles gigantescos , pero dicen los viaje- 
ros que es impenetrable ia maleza. Cuentan qne hay 
minas de oro , azogue y azufre. Además de Zamboanga 
tienen los españoles establecimientos en Misamis , Ga- 
raga y Nueva Guipúzcoa , pero pasan por ser mal sa- 
nos á causa de la putrefacción inmensa de vejetales 
caldos que produce una tierra fertilísinia bajo la in- 
fluencia del sol tropical. Detrás de los moros y en lo más 
agreste de los montes hay razas de color en el más ab- 
yecto estado de barbarie. Mindanao fué «na de las 
primeras conquistas de Magallanes (1521). Los padres 
agustinos fueron los primeros misioneros , que toda- 
vía conservan esclusivamente la instrucción religiosa 
de la isla , pero han conseguido poco fruto entre los 
mahometanos. Muchas tentativas han hecho los espa«- 
ñoles para subyugar el interior, pero, aunque hayan 
obtenido resultados, nunca han podido mantenerse 
contra el fanatismo de los moros, y contra los riesgos y 
dificultades del país y del clima , porque no han tenido 
recursos militares suficientes. Misamis es un presidio 
6 establecimiento penal. Los españoles no han pene- 
trado mucho por aquella parte de la isla, que está ha- 
bitada por una raza de indios que no les es hostil, 
pero está siempre en guerra con los mahometanos, de 
manera que viene á proteger ios establecimientos, es- 
pañoles defendiendo el territorio que media entre ellos 
y los moros. Allí están poco desarrolladas la industria 
y el comercio y no paga tributo uno pw: cada diez ha- 
bitantes. Los jesuítas hicieron muchas conversiones en 
un tiempo : les sucedieron cuando su espulsion los re- 
coletos, aunque parece que no eran tan queridos^ Los 
colonos y los indios que reconocen la autoridad espa- 
ñola han sido tan ostigados por los moros , que su nú- 
mero es mucho menor ^e en un principio , y parece 
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que las rentas de la provincia no alcanzan para cubrir 
sus gastos. Pero se dice que vá ahora progresando, y 
si se quitan todas las trabas al comercio, mejorará mu- 
cho la condición y la riqueza de los habitantes» Cara- 
ga , de la cual se segregó últimamente Nueva Guipúz- 
coa , tiene por capital á Surigao y está en la estremi- 
dad NE. de la isla. Tiene por límites los dominios 
del Sultán de Mindanao. En las laderas de una abra, 
cerca del pueblo de Bislig, que pertenece á los recole- 
tos , vive una raza de indios , los tagacaolos , notable 
por su blancura , y que se supone descendiente de ja- 
pones. Algunos de ellos pagan tributo y viven en cons- 
tante guerra con los moros. Están más adelantados en 
civilización gue los de las tribus vecinas. Butuan, de 
aquella provincia , es el punto donde tomó tierra Ma- 
gallanes y plantó allí una cruz; los indios tomaron parte 
en la ceremonia y profesan hasta ahora el cristianismo. 
Los moros han destruido algunos de los primeros esta- 
blecimientos españoles. Hay allí mucha tierra fértil y 
sin cultivo. Dicen que hay mucha teca en los bosques 
inmediatos álos pueblos de la costa. El orangutanes co- 
mún y hay mucha variedad de monos, animales silves- 
tres, particularmente búfalos y venados, y algunas espe- 
cies desconocidas de cuadrúpedos. Los españoles decían 
que Caraga es la provincia más ricade Filipinas : en 
verdad, es una de las menos esploradas. Un francés es- 
tuvo en ella dedicado á minas de oro , pero ignoro con 
qué éxito. La miel silvestre es un alimento favorito de 
los indígenas ; se coje mucha y se mezcla con frutas y 
raices. El rio de Butuan es navegable para botes. Hay 
allí muchas razas distintas de naturales , entre ellas 
los mandayas , que se dice son de buena presencia y 
tienen algo de la fisonomía europea. Algunas de las 
tribus son casi negras , feroces é intratables ; cera, al- 
mizcle y carey se encuentran ; pero como los estable- 
cimientos españoles no llegan muy al interior, se ha 
hecho poco por fomentar la producción de estos artí- 
culos. El oro, sin embargo*, es , por la facilidad de 
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trasportarlo , un artículo interesante. Los españoles se 
lamentan de que los indios no se dedican á otra cosa, 
de modo que es todo muy caro, y la insalubridad del 
clima aleja á los forasteros. Esto no es estraño , cuan- 
do los ataques de los moros son tan frecuentes y tan 
pocos los recursos del gobierno para impedirlos. A i o 
largo de la costa hay baluartes con armas y municio- 
nes para su defensa ; mas los piratas interrumpen fre- 
cuentemente la comunicación por mar , única practi- 
cable , porque no hay caminos. Cuando se aproximan 
los piratas , abandonan los indígenas cuanto tienen y 
huyen á los montes. Hay varias tribus mahometanas 
que no ejercen la piratería , como los bagobos, coa- 
manes y otras. Algunas veces los piratas detienen los 
correos , y sus conductores se oqultan con ellos algu- 
nos dias donde pueden. A pesar de todas estas contra- 
riedades, parece que aumenta el numero de tributos y 
lo mismo la influencia de los religiosos. Yo he compa- 
rado algunos datos estadísticos y encuentro muchas 
contradicciones é irregularidades. Prueba de poco ade- 
lanto es gue en Surigao no hay más que i 48 mes- 
tizos, en Misamis solo 266 , en Zamboanga 16, en Basi- 
lan 4, en Bislig 21 y en Davao ninguno. Tal estado 
de cosas acredita que la isla de Mindanao, por más fér- 
til que sea, tiene poco atractivo para los forasteros; en 
otro caso habría más población que la que hay de ra- 
zas mistas. El P. Zúñiga, que en 1799 publicó una 
relación de la visita del general Álava , dá muchas no- 
ticias del estado de la isla en aquel tiempo y propone 
varios planes para estender en ella la influencia es- 
pañola. 

»Zamboanga no parece que está destinada á ser 
puerto de mucha importancia mientras no se eman- 
cipe enteramente de restricciones fiscales . El estable- 
cimiento de la aduana ha alejado á los balleneros que 
antes frecuentaban su rada. Hay muy poco capital y 
el comercio se hace en pequeña escala. Las calzadas 
de i^s inmediaciones están en regular estado : los pue-» 
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blps tienen el mismo a>:pecto que los demás de ios in^ 
dios : la comarca es rica en todas las variedades de la 
vejetacioH tropical ; pero ei interior , enteramente obs- 
truido , se conoce muy poco. Los productos son insig- 
nificantes respecto á la fertilidad del terreno. Durante 
nuestra permanencia en Zamboanga llegaron algunas 
compañías de tropa: es probable que se haga un es- 
fuerzo para fortalecer y ensanchar la autoridad del go- 
bierno español. 

»E1 gobernador tenia una buena colección de ar- 
mas moras, lanzas, espadas de varias formas, crises 
muy adornados, dagas. y cuchillos construidos con no 
poco arte. 

))ConGnados los españoles á estrecho espació á lo 
largo de la costa , debe suponerse que no hay muchos 
medios de locomoción ; sin embargo , se encontró un 
carruaje y un par de caballos con medianas guarnicio- 
nes y un cochero indio-, y asi nos. compusimos para dar 
un hermoso paseo de tarde por el campo, notando su 
gran fertilidad y variadas producciones, concia pena de 
ver cuántos dones de la Providencia están desperdicia- 
dos, mezclada con la esperanza de que vendrán mejo- 
res dias. El mundo está lleno de tesoros encubiertos, 
y sus aún no vistas aquileas prometen un brillante 
porvenir. 

»Parece que la población de Zamboanga aumenta. 
En 1779, según el P. Züñiga, había 5,612 almas, in- 
cluvendo indios , españoles , militares y presidiarios: 
en 1818 constan 8,640: en 1847 7,190. La Guia de 
4850 dá 8,618: la de 1858 10,191 , de los que 16 eran 
mestizos y 3^871 tributantes; pero no creo que me- 
rezcan mucha fé estos documentos estadísticos. La úl- 
tima consigna 55 casamientos, 429 nacidos y 956 de- 
funciones, lo cual seria una mortalidad espantosa. En 
la provincia deMisamis, en el mismo período, la pro*- 
porcion de nacidos á muertos era de 2,155 á 845. 

»Se aprecian mucho algunas cañas de la isla Pa- 
lawan ó Paragua, especialmente las de colores abigar-* 
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rados 6 del todo blancas y sin nudo , y se usan como 

bastones. Me dijeron que se habían pagado por una 

doscientos pesos. 

))Baston con puño de oro v cordón y borlas de seda 
es el emblema de autoridad de Filipinas.» 

Podrá formarse juicio de la exactitud de los datos 
y apreciaciones de sirBowring, después de haber ieido 
la reseña histórica y estadística que precede á su ca- 
pítulo. Familiarizado desde la ¡n'imera juventud con 
el idioma español , teniendo á la vista muchos libros 
y documentos^ en parte previamente adquiridos y en 
parte facilitados con mano pródiga , que él mismo 
alaba y encarece , por las autwidades y particulares 
distinguidos de Manila, capaz por su esperiencia y 
vastos conocimientos de sacar fruto abundante de cien- 
cia y observación aún de conversaciones familiares é 
indiferentes , hubiera podido arribar á mayor precisión 
si hubiera permanecido más tiempo en Zamboanga , y 
su trabajo no hubiese sido hecho tan de prisa como en 
el mismo se manifiesta. Pero es cierto que las Guias 
de Forasteros , las Balanzas de Comercio y todas las 
demás publicaciones oficiales dan fugar á muchas du- 
das , y más si se comparan con otros informes prir 
vados. 

Es de notar con este motivo que Sir Bowringno ha 
podido hallar en ningún documunto oficial que en 
Zamboanga haya 300 chinos, cuando en el presupuesto 
para i 860 solo se registran 100, y en el de 186i i38. 
Al mismo tiempo acepta de la Guia de Foraste- 
ros de 1858 el numero de 10,191 habitantes de aquella 
provincia, entre ellos 16 mestizos , cuando en el últi- 
mo presupuesto se consignan 6,746 tributos enteros ó 
familias de naturales, Í6 áe mestizos y 2,508 indivi- 
duos sin distinción , reservados de tributo por edad ó 
enfermedad. Admitido como está el cálculo de cinco 
almas por cada tributo entero ó familia , el cual dá un 
resultado muy próximo al que producen en general los 
planes de ahnas que se publican en las Guias de Fpras- 
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teros , aunque falle en algunas localidades , y muy con- 
forme con las mejores observaciones de particulares 
estudiosos, ?e puede graduar la población cristiana en 
dos veces mayor número que el que la atribuye la 
Guia citada por Sir Bowring. 

No estoy lejos de admitir el número de trescientos 
chinos, aunque solo consten í38 , porque en el mismo 
presupuesto .solo se cuentan en todo el Archipiéla- 
go 16,898 y en el anterior 12,218, cuando según la opi- 
nión más generalmente recibida hay más de 30,000. 
Y no es de admirar que se oculten tantos , estando 
como están gravados con una contribución industrial 
y capitación de 100, 60, 30, 12, 6, I'dO y 0'77 pesos al 
año cada uno según su clase , en un país donde los 
demás contribuyentes solo han pagado hasta ahora la 
menor de aquellas cuotas, sin distinción ninguna. 

Si se dpbe facilitar ó no la inmigración de chinos 
en las Filipinas, es asunto de mucha discusión y dispu- 
ta en aquel país. La opinión de todos los ingleses y 
su política es admitirles sin restricción y favorecerles 
en sus posesiones donde la población indígena es de 
color ; porque donde quiera que vayan difunden el 
consumo de los productos de la industria inglesa con 
una actividad y eficacia admirables , viniendo así á 
ser los auxiliaras más útiles del comercio inglés. Y aún 
en Australia y California , donde la población es blan- 
ca ,. son libremente admitidos los chinos, por el notorio 
beneficio que reporta á aquellos países , aún poco po- 
blados, su laboriosidad, perseverancia y economía , á 
pesar de que los ingleses de Australia y los americanos 
de California se sienten por una parte mortificados 
en la competencia que les hacen en diferentes indus- 
trias , y repugnan por otra el contacto continuo y fa- 
miliar con unos hombres á quienes, en el orgullo de su 
raza , profesan efmás soberano desprecio por su infe- 
rioridad física , por su idioma y escritura poco menos 
que inaccesibles , y por su cinismo y suciedad. 

Los españoles de Filipinas y los holandeses de Java 
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pusieron en un principio trabas á la, inmigración d€f 
chinos en aquellos paises , á consecuencia de la pro- 
pensión que estos hablan manifestado siempre en oca- 
siones críticas y apuradas á alzarse con la tierra. Los 
ingleses no tienen este recelo , confiados en su formi- 
dable poder ; y los españoles de hoy tampoco deben te* 
nerle, dado que los recursos militares del gobierno 
aumentan de dia en día. Pero ahora se mira la cues- 
tión, no por el aspecto político, sino por el económico. 
Los que se oponen á la inmigración de chinos alegan 
que, á proporción que el número de estos aumente' en 
Filipinas , los naturales irán perdiendo terreno y anu- 
lándose , porque no pueden competir con ellos en las 
cualidades que conducen á la riqueza , y aún los mis- 
mos españoles que ahora se podrían emplear en peque- 
ñas industrias y comercio al pormenor, tendrían que 
cederles el campó ; porque es cosa muy probable y casi 
segura que allí , y aún tal vez en España y en otros 
paises dé Europa , 'donde se radique un número consi- 
derable de chinos, se encontrarán antes de mochos años 
con más abundancia y más baratos todos los objetos de 
necesidad, de utilidad y de lujo, y íos actuales merca- 
deres tendrían que cerrar sus tiendas. 

Pero otros desean que se haga uso de todos los re- 
sortes imaginables para fomentar la riqueza de las Fi- 
lipinas y evitar que queden estas rezagadas en el rá- 
pido adelanto de las posesiones que otras potencias 
tienen en aquellos mares , sin que les arredre el temor 
de que un sistema más amplio y liberal del que hasta 
ahora se sigue produzca un cambio de situación que 
pueda traer inconvenientes en lo futuro. En concepto 
de estos se debe suprimir ó aflojar toda restricción que 
detenga la agricultura , la industria ó el comercio , ad- 
mitiendo en todo la competencia universal , con la es- 
peranza de que en ella prevalecerá siempre con benefi" 
cío común quien por la naturaleza, ayudada del trabajo, 
merezca y sepa ganar el triunfe. 

Esta opinión es más atendible con respecto á la is- 



lá de Mindanao, porque la rudeza é indolencia de los 
salvajes y el antagonismo de los mahometanos que 
ocupan ahora la mayor parte de su territorio , en gene- 
ral casi despoblado e inculto , oponen á su prosperidad 
un obstáculo que de ningún modo podria superarse 
mejor que favoreciendo en ella la inmigración de otros 
Iiorabres más industriosos y pacíficos. Si hubiera esce- 
so de población indígena en otras provincias de Filipi- 
nas , pronto podria refundirse con ella la que actual- 
mente tiene Mindanao ; pero está muy lejos de ser así, 
y es indudable que los chinos , ofreciéndoles seguri- 
dad , acudirían á ella y en pocos años la darían nuevo 
aspecto. 

Por real decreto de 30 de julio de i 860 se ha crea- 
do un gobierno político-militar de la isla de Mindanao, 
al cargo de un brigadier ó coronel, con un secretario, y 
tres oficiales civiles , y dos comisarios de Fomento y 
una administración de Hacienda al de un administra- 
dor, con un interventor, un cajero y tres oficiales. El 
nuevo gobierno se divide en seis distritos, al cargo de 
gobernadores político-militaras con secretarios civiles, 
y ha debido plantearse en 1.° de abril de 1861. Muy 
recomendable es la idea que se manifiesta en esta dis- 
posición. Los antiguos gobernadores de las provincias 
v distritos de Mindanao obedecían en lo militar al go^ 
liernador de Zamboanga; pero en lo civil dependían 
directamente de las autoridades de Manila : estaban 
muy lejos de la capital y sin comunicación entre sí; 
además no tenían elementos ni en el orden civil ni en 
el militar para fomentar la riqueza y mantener la se- 
guridad de los territorios de su cargo. Él nuevo go- 
bierno podrá contar ahora con muchos elementos,^ y 
sobre todo con la cooperación de la marina , cuyo in- 
cremento en el Archipiélago nos hubiera parecido un 
sueño hace pocos años. D na parte considerable de ella 
se empleará sin duda en Mindanao, donde las 18 lan- 
chas cañoneras de vapor que ya funcionan harán un 
servicio incalculable, aunque solo sea con su presencia. 
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Los moros del Rio Grande , conociendo Iíj trascen- 
dencia del nuevo establecimiento , hacen grandes es- 
fuerzos por destruirle en su principio ; pero no es de 
ellos de quien hay que temer: lo más sensible sería que 
fracasara por alguna veleidad de la opinión. Ya se vá 
insinuando contra el gobierno de Mindaiiao una oposi- 
ción parecida á la que desde 1843 se hizo contra el go- 
bierno-intendencia de Visayas, establecido en aquella 
épocd. La oposición fué lal , que dio en tierra con él 
á los seis años , aunque las razones en que se fundó su 
supresión, decretada en 1850, no debieron ser muy só- 
lidas cuando en 1860 se ha vuelto á establecer. 

La isla de Mindanao constituye con sus adyacentes 
un grupo separado de la capital, no tanto por la distan- * 
cia,.aunque es considerable, como por estar poblado casi 
todo de mahometanos y tribus independientes : requie- 
re por lo mismo una administración especial , acomo- 
dada á sus circunstancias. La dificultad dé que esta 
administración prospere está en que reúna las faculta- 
dos necesarias sin causar embarazo á la administración 
del Archipiélago en general ; dificultad grande cuando 
no hubiese la armonía que debe haber en la legisla- 
ción. En la de Filipinas se encuentran algunas dispo- 
siciones escesivamente central izadoras, cuya práctica 
es muy de temer que tropiece y se detenga mucho en 
aquellos dos nuevos centros , ó los arrolle. Se puede 
confiar, sin embargo, en que el celo de las autoridades 
y la inteligencia del gobierno salvarán los inconvenien- 
tes , y en que Mindanao será pronto una riquísima po- 
sesión . 
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